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    Capítulo I


    


    

    Stirling, Escocia


    Diciembre de 1.846


    


    

    


    

    


    

                Lady Caroline se encontraba en el saloncito de la casa de los Macgregor intentando parecer comprensiva, no obstante la realidad era bien distinta. Su gracia no estaba dispuesta a dejar pasar la oportunidad de desbaratar ese incomprensible, a sus ojos, matrimonio que Charles se empeñaba en llevar a término. Aunque, realmente, sí que estaba preocupada por la joven, no en vano la había visto crecer y desarrollarse junto a su amado hijo, y compartir largas y deliciosas horas de charla junto a ella, por lo que su júbilo se encontraba frenado por la preocupación que el bienestar de la chica había despertado en su corazón.


    


    

    — ¿Cómo se encuentra? —Preguntó sin rodeos. No era su estilo andarse por las ramas y estaba resuelta a que le dieran más datos sobre lo ocurrido   a   la que todos suponían, excepto ella misma, que iba a ser su nuera.


    —Mejor —musitó Ellian Macgregor sin levantar la vista del bordado que tenía en el regazo.


    —No sabes cuánto me alegra saberlo, querida —convino la mujer ocupando el asiento que quedaba libre al lado de la madre de la joven, sin esperar a que la invitaran a hacerlo. Era consciente de que no era bien recibida, en esos momentos, en aquella casa, pero tenían que tolerarla debido a los años de amistad que los mantenían unidos así como a su elevado rango—. Aunque a decir verdad,   debo reconocer que me gustaría estar al corriente de lo que   realmente ha ocurrido con la muchacha. Esta situación es un tanto inusual.


    


    

    Esperó con paciencia, virtud de la que carecía, a que Ellian hablara de lo sucedido a su hija pequeña, y lo hizo durante un tiempo que le pareció interminable hasta que, finalmente, se convenció de que tendría que azuzarla para que se sincerara con ella. O que al menos le diera algunos detalles, por mi exiguos que estos fueran, de aquello tan atroz que le había ocurrido a Emily.


    Sin embargo la otra mujer pensaba seguir con la tarea que venía realizando sin hacerle el menor caso. Y eso fue lo que la hizo decidirse a tomar la iniciativa e ir al grano.


    


    

    —Los rumores que circulan por todo Stirling no son plato de gusto para ninguna madre en mi situación. —Soltó sin remordimientos.


    


    

    De antemano supo que su intencionado comentario heriría a su futura consuegra, por lo que no pudo evitar hacer una mueca al ver que su anfitriona seguía sin mostrar reacción alguna. El rostro de su amiga permanecía tercamente inexpresivo, pero la duquesa no pensaba permitir que la ignorase, por fin había encontrado un motivo para desbaratar aquel compromiso y no pensaba dejarlo escapar. Había decidido que aquello no podía esperar debido a lo ingobernable que le resultaba Charles en demasiadas ocasiones y, se convenció, cualquier madre en su misma situación también actuaría de igual forma. Nadie le atribuiría nunca el don de la conformidad y, por fortuna para ella, el tema era altamente preocupante. Verdaderamente complicado. Ni siquiera Charles podría hacer caso omiso a los rumores y seguir adelante con el enlace. Y eso jugaba a su favor. El hecho de que   todos sus conocidos y congéneres chismorrearan acerca de cómo la prometida de su querido hijo se había fugado con otro hombre,   apenas seis meses antes de la boda, regresando   en semejante estado, no auguraba nada bueno, es más, presagiaba terribles consecuencias. Y ellos debían afrontarlas del mejor talante, pensó con satisfacción. Por supuesto, ella pensaba sacar partido de todo aquello.


    


    

    —Caroline… —suplicó la madre de Emily mientras intentaba armarse de   valor para enfrentar la mirada calculadora   de la actual duquesa de Richmond, y otros tantos títulos más, que nunca lograba recordar—, sinceramente… no sé cómo explicar el comportamiento de mi adorable hija menor. Ha sido algo horroroso e inesperado.


    


    

    Ellian no tuvo más remedio que acallar lo que su corazón realmente le gritaba, que no era otra cosa que mandarla de vuelta a casa sin ninguna información. Pero no podía hacerlo, así que decidió no darle a la arrogante mujer más datos de los necesarios para que acabara por decidir lo que tuviera pensado hacer con el compromiso. Ya   era demasiado doloroso pensar que Emily había actuado de la forma en que su madre sospechaba, engañándolos a todos, incluida a ella misma, que siempre había sido una amiga   para sus niñas. Aunque lo aterrador era ser consciente de   que, con su forma de proceder tan impetuosa y alocada, se   había colocado en una situación tan peligrosa que pudo haberle costado la vida. ¡Ay Emily, has cavado tu ruina hija mía! Suspiró pesadamente y alzó   la vista de nuevo hacia la obstinada mujer que tenía delante, observando angustiada la mirada expectante de esta.


    


    

    Intentó proseguir con su intento de explicación sin desvelar los cruentos detalles por los que había pasado su desventurada pequeña. Era consciente de que Caroline no se marcharía de allí hasta conseguir la información que había venido a buscar, eso era más que evidente, y sería mucho peor que se enterara de los escabrosos detalles por aquellos cuya única intención era   hacer daño. Debería ser ella misma quien lo contara, pero era tan doloroso…


    


    

    ―Ni siquiera sabemos qué ha podido ocurrir, apenas la hemos perdido de vista unos días.


    ― ¡Me estás diciendo qué lleváis días sin ver a Emily y no os habéis alarmado! —Exclamó la duquesa estupefacta   y con cierto deje de indignación en la voz. No pudo evitarlo, la preocupación por la chica se apoderó de ella.


    ―No es lo que piensas —la cortó Ellian, dolida de que tuviera la osadía de   insinuar que era una mala madre. Porque es lo que la otra había querido decir con esas palabras. Eso seguro. Jamás nadie diría algo así de ella, mucho menos Caroline, que la conocía tan bien. Pensó, con rencor, que a veces desearía que no fuera tan prepotente, en demasiadas ocasiones podía resultar muy desagradable.


    ―Entonces, me gustaría saber ¿qué ha podido provocar que no te preocupases al no ver a Emily durante tanto tiempo?


    


    

     Caroline apretó los labios contrariada, tampoco quería un enfrentamiento pero, teniendo en cuenta lo que se decía de la joven, pensó con ironía, su amiga no estaba en situación de indignarse por nada que ella osara decirle.


    


    

    ―No creo que seas la persona más indicada para sermonearme acerca de cuándo veo o no a mis hijos. —Ellian no pudo evitar decir aquellas palabras aun siendo consciente de que con ellas haría mucho daño a su invitada, y a pesar de ello estaba convencida de que había veces en que su gracia necesitaba que alguien le recordara que era un ser humano como otro cualquiera, por muy noble que fuera su sangre.


    


    

    Ante ese comentario Caroline tuvo que morderse la lengua. De todos era sabido el dolor que le causaba que su único hijo apenas la visitase un par de veces al año y que, durante sus breves visitas, Charles no se quedara en la casa familiar más de unos pocos días, para volver a marcharse a Londres a esa vida alocada que llevaba junto con aquel par de sinvergüenzas que tenía por amigos. Por mucho que ella hubiese intentado hacerle entender que debía volver definitivamente al hogar y formar una familia, no había conseguido convencerlo. Ese era el verdadero motivo por el que   quería que se casara, estaba segura de que sería la razón que Charles necesitaba para sentar la cabeza de una vez por todas y encontrar su camino. Caroline estaba   convencida de que su hijo actuaba de esa forma porque no había nada en este mundo que hubiera llamado realmente su interés. Creía ciegamente   que por eso mostraba su habitual indiferencia hacia todo y hacia todos.   Confiaba profundamente    que, con la mujer adecuada, su forma de ver la vida daría un giro inesperado para él, haciendo aflorar el fuerte carácter de sus antepasados que este parecía haber sabido   mantener bajo la superficie durante su adolescencia. Y sin embargo, a pesar de desear con todo su ser que formara una familia y sentara la cabeza, no veía con buenos ojos el matrimonio con Emily.


    


    

    Miró a la mujer que había osado hacer tal desconsiderado comentario acerca de la relación que mantenía con su hijo, como solía mirar a aquellas personas a las que quería hacer sentir cuan insignificantes eran para ella. Recordándoles el rango que ostentaba y su lugar en el mundo. Los asuntos de su familia eran temas tan íntimos que ni siquiera su amiga tenía derecho a hacer comentarios acerca de ellos, menos aún la madre de una descarriada como Emily.


    


    

    ―No tengo intención de discutir contigo la relación que me une con mi hijo. —Fue su escueta respuesta―. La causa que me trae a tu casa es bien distinta ―la amonestó discretamente volviendo al tema que las había unido aquella tarde. No iba a decirle a su amiga lo que realmente pensaba de su hija para desquitarse por su comentario, aunque   se lo tendría en cuenta para otra ocasión.


    ―Está bien —asintió la mujer con lágrimas en los ojos al ver que había ofendido a su vecina, y dispuesta a enfrentar el tema de una vez por todas con la familia del prometido de Emily. Intentó seguir con su nada clara explicación―, verás, a decir verdad, lo cierto es que no sé por dónde empezar ―titubeó―, lo cierto es que su doncella nos dijo que se encontraba mal debido a un resfriado, por eso había decidido guardar reposo en sus habitaciones hasta encontrarse mejor.


    


    

    Caroline la escuchaba con los ojos entrecerrados y mirada hostil. Se mantuvo en silencio mientras la escuchaba.


    ―No puedo decir que no nos extrañó un poco su comportamiento ―hizo una nueva pausa tomando un soplo de aire, lo necesitaba―, hacía que le llevaran las comidas allí y no salía por ningún motivo. Decidimos no entrometernos ya que Judith   nos había asegurado que no era nada grave y que solo necesitaba   tener un poco de tranquilidad. — ¿Cómo decirle a Caroline que su hija no parecía muy contenta con la idea del matrimonio? Mucho menos viendo que se acercaba la hora de casarse―. Había estado muy nerviosa desde que se fijó definitivamente la fecha de la boda.


    ― ¿De verdad?


    Increíble.


    Ella devanándose los sesos en busca de algún motivo que diera por finalizado aquel compromiso y lo había tenido siempre delante de sus narices. Por lo visto la feliz prometida no lo había sido tanto. Al darse cuenta de que Ellian permanecía en silencio mirando al vació la animó a continuar. Disimuló la pequeña luz de esperanza que se había encendido en su corazón al oír aquellas palabras, al darse cuenta de quién sería su aliada, amonestándose por sentirse feliz en tan dolorosas circunstancias de su vecina. Se recriminó pensando que no debería ser tan egoísta.


    ―Al ver que   pasaban varios días sin que Emily diera señales de vida, fui a su dormitorio —otra pausa―, entré sin llamar. ¡Oooohhh! No puedes hacerte una idea de lo que sentí cuando lo encontré vacío. —Sin poder evitarlo se alteró al recordar lo ocurrido―. No había rastro de ella por ninguna parte, Caroline, tan   solo una nota encima del tocador dirigida a Charles. —Ante la mirada     interrogante de la duquesa dejó el bordado a un lado y se levantó incómoda, frotándose las manos―. No me preguntes que decía porque no la he leído, esperaba que llegara tu hijo para poder abrirla. —Caroline miraba sin comprender a su amiga, ella no hubiese dudado en abrir la misiva―. Lo único que sé es que faltaba algo de su ropa y que Judith nos había mentido sin ningún tipo de consideración hacia nosotros que la hemos acogido en esta casa como un miembro más de nuestra familia. —Había indignación en su mirada―. Inmediatamente quise dar la voz de alarma para que salieran en su busca creyendo que la habían secuestrado.


    ―Vamos Ellian, es evidente   que esto no ha sido ningún secuestro. ― Caroline no pudo contenerse. ¿De verdad la creía tan tonta como para creerse semejante falacia? Ella era una mujer de mundo, por lo que se hacía una idea bastante aproximada de lo que había sucedido. Pensó que no era la primera vez que una jovencita perdía la cabeza, y claro, seguramente tampoco sería la última.


    ―No voy a discutir contigo sobre ese asunto ―intentó cambiar de tema―, pero ¿cómo crees que me sentía al pensar que mi hija menor se había fugado de mi casa sin saber el motivo que causó su terrible comportamiento? Creí lo del secuestro porque era lo más fácil de aceptar para mí. —Caroline tomó las manos de su amiga entre las suyas cuando la vio romper a llorar, y esperó a que se calmara para escuchar toda la historia—. El caso es que no me dio tiempo de llamar a nadie, apenas bajaba las escaleras de la planta superior en dirección al despacho de Duncan con el objetivo de contárselo, cuando   se armó un alboroto a la entrada de la casa.


    ―Ahórrame esa parte porque ya me han informado de ello.


    No quiso hacer revivir a su amiga los amargos momentos de ver entrar a su hija apenas vestida con una manta y llena de cortes y magulladuras por todas las partes visibles de su pequeño cuerpo.   Los criados siempre habían sido una fuente rápida y eficaz de información, y ella procuraba que dicha fuente estuviera en buenos términos con el personal de su casa.


    ―No sé   qué es lo que le ha ocurrido   una vez fuera de la protección de nuestro hogar ―dijo por fin echándose a llorar a lágrima viva y obligando a la otra mujer a   acunarla entre sus brazos para   consolarla—. No quiere hablar conmigo ni con su padre de lo que le ha sucedido. Dice que solo hablará con Charles y que debemos anular el compromiso, pero no da más explicaciones.


    Los sollozos de la mujer eran cada vez más fuertes.


    ―Vamos Ellian, no te preocupes por nada, Emily ya esta en casa y se encuentra bien —intentó consolarla la duquesa al tiempo que se soltaba a la mujer y se ponía de pie—. Ahora solo nos queda   llamar a Charles para aclarar el asunto. No debes preocuparte por eso,   ya me encargo yo –le dijo a la otra mientras se ponía los guantes―. Por el momento lo único que debe preocuparte es cuidar que Emily se reponga de sus heridas, ¿son muy graves? —Preguntó olvidando cualquier sentimiento de culpa por querer saberlo todo.


    ―El médico dice que se repondrá —susurró sonándose la nariz la otra mujer―, pero como Emily le ha suplicado que no nos diga nada acerca de lo que le ha sucedido, estamos en ascuas.


    ―Entonces creo que no tenemos más que hablar —tomó su bolso y se dirigió a la puerta de salida ella sola, contenta por cómo estaban marchando las cosas.    


    Antes de partir le dio un sonoro beso en la mejilla a la mujer asegurándole que todo saldría bien.


               


                                      


    


    

                Ya en el estudio de su esposo, Caroline observaba, sin ver, las llamas en la chimenea, costumbre que su hijo le había copiado cuando algo lo turbaba. No hacía más que darle vueltas a los nuevos acontecimientos de los últimos días. Se devanaba los sesos intentando averiguar que es lo qué podría haberle pasado a su futura nuera para llegar en ese lamentable y bochornoso estado. Desde luego estaba segura   que había un hombre de por medio, aunque iba a tener paciencia. Confiaba en que,   a su debido tiempo, se conocería toda la verdad, al menos ella conocería la verdad. Para que una chica tan sensata como Emily actuara de aquella forma impetuosa, debía haberse dejado embaucar por uno de esos hombres sin ningún tipo de escrúpulos y carente de todo honor, uno como los que solían acompañar a su hijo,   pensó con pesar.


                Rememoró las palabras que había dicho Ellian sobre la anulación del compromiso y sonrió satisfecha. Recordó un viejo dicho que decía que: “no hay mal que por bien no venga”. Ella nunca estuvo de acuerdo con que se celebrara dicho enlace. Su querido Charles era una persona de fuertes pasiones y necesitaba a   su lado a una mujer que le hiciera frente ante su forma indolente de tomarse la vida, que le hiciera arder, hervir la sangre, y lo sacara de su total indiferencia hacia el mundo; y no a una amiga de la infancia que más parecía su hermana pequeña que su prometida. Estaba segura de que tanto Emily como Charles se querían, pero ese cariño distaba mucho de ser considerado amor, de pasión mejor ni hablar, y por ello dudaba que ese matrimonio fuese una buena decisión. Era mejor para ambos que la boda no llegara a celebrarse, y ella iba a aprovecharse de lo ocurrido para que pasara precisamente eso. Con independencia del motivo que hubiese provocado tal situación, lo cierto es que había ocurrido en el momento justo.


                Se levantó delicadamente de su asiento frente al hogar y se sentó en el escritorio para redactar una nota a su adorado hijo sonriendo con malicia. Ahora sí que tenía la excusa perfecta para hacerle venir antes a casa. Charles volvería a Escocia. En cuanto se enterara de lo ocurrido con su Emily se presentaría en su casa exigiendo una explicación. Chasqueó la lengua con impotencia. Nunca había llegado a comprender por qué se inclinaba tanto por destacar su ascendencia inglesa cuando era evidente que sus genes escoceses habían ganado la partida. A veces pensaba que lo hacía para molestarla.   Siempre se había esforzado en hacer todo lo posible para que ninguno de sus familiares olvidara que era mitad inglés, provocando las miradas furibundas de los más reacios a admirar algo que estuviera relacionado con el país de origen de su padre.   Se esforzaba por que su acento sonara más londinense, por actuar con los modales exquisitos con que lo hacía   la insípida y aburrida nobleza inglesa.


    Entrecerró los ojos con una sonrisa. En verdad su hijo tenía más de su sangre que cualquier escocés de pura cepa. La sangre del Clan Macdouglas. La sangre casi desparecida de los últimos highlanders.


    Charles solo necesitaba mirarse en un espejo para ver que, a pesar de sus esfuerzos, había perdido la batalla. Su gran corpulencia; su temperamento apasionado, el cual se esforzaba por mantener bajo un estricto autocontrol haciendo creer a todos que carecía del fuerte carácter de sus antepasados; su pelo demasiado largo,   mal recortado, al estilo de los legendarios montañeses escoceses…   en realidad, se esforzaba tanto en no parecer escocés, que acababa pareciéndolo aún más.


    Faltaban unas semanas para que llegara la Navidad   y sabía que Charles no vendría hasta   el mismo día de la señalada fecha. Nunca quería pasar más tiempo del estrictamente necesario allí. No obstante Caroline estaba segura de que no podría recriminarle que lo hiciera venir antes al hogar después de lo que le había ocurrido a su prometida. Todos eran conocedores del   profundo y verdadero   afecto que sentía por su amiga de la infancia. Un afecto que lo había confundido hasta el punto de querer casarse con la chica. Así   que no dudó en que esta vez hiciera caso a su requerimiento.


    Cuando hubo terminado de redactar el mensaje   lo metió en un pequeño sobre perfumado y escribió en el reverso el nombre de su hijo: Charles Justin Gordon, conde de Lennox. Pensó que sería un buen duque de Richmond, así como actualmente era señor del condado. Prueba de ello era que a pesar de su vida disipada había conseguido triplicar la fortuna que iba ligada al título que ostentaba, echando por tierra la imagen que todos tenían de él   y   que se había esforzado    en conseguir con tanto esmero. Su hijo no era ningún despilfarrador que viviera a costa de las limosnas de sus padres como la gran mayoría de los jóvenes de su linaje, dedicándose a esperar la muerte de su progenitor para poder heredarlo todo. Charles no era así con independencia de la imagen que proyectara. Aunque, siendo sincera y dejando a un lado su ciego amor   maternal, tenía que reconocer que lo que sí era, y no podía negarse, era un mujeriego sin remedio. Aún podía acordarse de que con apenas quince años perseguía a cuanta muchacha se le pusiera por delante sin pararse a diferenciar entre dama o plebeya. Suspiró contenta sabiendo que pronto lo tendría en casa.


    Llamó a Ian para asegurarse de que le llevara el mensaje a Charles y no volviera sin ninguna respuesta. Esto último se lo recalcó varias veces.


    Ian era como un hijo más para ella aunque no tuvieran lazos de sangre. Era el vástago de una querida amiga de la infancia que quedó embarazada de un hombre cuya identidad solo conocían Caroline y la pobre desgraciada, que murió cuando el pequeño apenas tenía tres añitos, por lo que ella no dudó de hacerse cargo del niño y educarlo como a su propio hijo en vista de que ningún miembro de su familia lo haría por ser hijo natural. Le resultó evidente que a su ahijado no le hizo mucha gracia que lo mandaran de mensajero pero no se quejó al ver la mirada decidida de la mujer que lo había adoptado como a un hijo después de ser repudiado por sus abuelos maternos. Aunque era consciente de que a este lo que menos le gustaba era que lo enviase en busca de Charles, quien prefería vivir en Inglaterra antes que en su amada Escocia. No obstante, se guardó sus objeciones y salió dirección hacia Londres a toda velocidad para cumplir con lo encomendado por Caroline.


    


    

    Londres, Inglaterra


    Una semana después.


    


    

    


    

    


    

    ―Señor —lo llamó el mayordomo de su casa de soltero después de abrir la puerta del estudio.


    ―Sí, Alfred —contestó el joven sin levantar la vista del libro que estaba leyendo, odiaba ser interrumpido cuando había dado instrucciones de que no lo hicieran. Sin embargo no iba a enfadarse con el pobre anciano. Alfred lo conocía lo suficientemente bien como para saber que solo debía ser molestado por un buen motivo. Y esperaba que este lo fuera.                  


    ―Ha llegado un mensaje urgente.


    El hombre dijo esto último mostrándole en una pequeña bandeja un sobre cerrado y esperó a que el conde hiciera el intento de cogerlo.


    Esperó, pero al ver que su joven señor no hacía intento alguno en tomar la nota y leerla, persistió, aun sabiendo que a este no le estaba sentando bien su insistencia. De los jóvenes lores a los   que había servido, y aún servía en aquella casa, solo el que tenía delante había sabido mantener siempre la compostura, por lo que no se preocupó en temer que pudiera enojarse, por lo que   insistió de nuevo.


    ―La persona que lo trae dice que no se irá sin una respuesta.


    Justin miró a Alfred de nuevo.


    ―¡Vaya! ―Exclamó con aire cansado sin dejar traslucir sus verdaderos pensamientos—. Hablo muy en serio cuando digo que las mujeres son seres muy inoportunos e impacientes. Espero que estés de acuerdo conmigo en ese punto Alfred.


    Y dijo esto último sin dejar un momento su lectura, esperando   confirmación del hombre mayor.


    Alfred volvió a esperar unos minutos más hasta que se dio cuenta de que el joven noble no pensaba hacer caso del mensaje. Entonces pensó con horror en ese rudo escocés de la entrada, el cual había prometido hacerle picadillo en el caso de que no le llevara su esperada respuesta. Por supuesto su avanzada edad y sus mullidos huesos no darían muy buena cuenta del cumplimiento de tal amenaza, por lo que optó por el peor de los dos males.


    ―Disculpe, milord —volvió a insistir el hombre sin esperanzas de que se le hiciera mucho caso. Ese joven rubio era más terco e indiferente que una mula cuando quería―, la persona que espera el mensaje no es una dama sino un… un caballero. ―Dudó ante la idea de llamar caballero al patán que lo esperaba en la puerta de entrada de la casa con gesto amenazador.


    ―Alfred, ―dijo Justin que seguía recostado en el sillón frente a la gran chimenea inmerso en su lectura—, tampoco estoy de humor para recibir a ningún marido celoso, o peor aún, algún otro que quiera salvar su honor con un estúpido duelo cuyo objetivo solo sirve para envilecer más si cabe el orgullo de alguna mujer. Decididamente esta noche no estoy para nadie.


    


    

    Ante la terca actitud del hombre el mayordomo se desesperó, pero sabía, por los largos diez años que llevaba sirviendo en la casa, que Justin era, de sus tres señores, además del más difícil de entender,   quien nunca   perdía los nervios ante ninguna situación, por muy violenta o embarazosa que esta fuera. Por lo que optó por darle más datos sobre la procedencia del mensaje. Puede   que así se decidiera a leerlo y darle su respuesta a la persona que aguardaba en la puerta,   y   quizás él, por fin, podría retirarse a descansar tranquilamente sin tener que preocuparse por ese maleducado escocés.


    El hombre pensó   que,   en todos los años que llevaba sirviendo, nunca había visto a una persona que se encontrara tan ajena a sentir cualquier tipo de interés por nada. Muchos creían que la culpa de haber llegado a ser de esa forma se debía a la facilidad con la que las mujeres se le echaban encima. Razón que no solo se debía a su tremendo atractivo, sino también al hecho   de ser uno de    los principales objetivos   de las madres de jóvenes casaderas en busca de un título acompañado de una gran fortuna. Pudiera ser ese uno de los motivos por los que se había convertido en un mujeriego empedernido que no tenía contemplaciones en seducir a cuanta mujer se le   antojara. Mujeres que abandonada de igual forma sin ninguna causa justificada, simplemente porque se aburría de ellas. Así como, del mismo modo, fuese este uno de los motivos por los que no expresaba ni mostraba sus sentimientos. Si es que alguna vez los había tenido. Las únicas personas con las que le había visto comportarse de forma natural, era con los otros dos jóvenes señores con los que compartía su casa, lord Saint-Jhons y lord    Stanton, ambos herederos de un ducado al igual que este. Aunque el joven señor Stanton se había casado hacía unos años con su prima política abandonando así la casa y dejando solos a los otros dos.


    Sin poder evitarlo, en numerosas ocasiones, había oído hablar a las mujeres sobre el joven del que intentaba llamar la atención. Siempre estaban elogiando su apostura. Decían que tenía el rostro más perfecto y seductor que habían visto nunca, y que parecía un ángel caído con su largo cabello rubio, el cual llevaba muy por debajo   de lo que marcaba la moda. Decían que su elevada y fornida estatura estaba muy acorde con su origen escocés, contrastando seductoramente, con su notable cortesía. Y que sus llamativos ojos azul oscuro estaban llenos de    hastío, circunstancias esta que lo hacía más interesante a sus ojos. También había oído decir a varias damas que tenía una devastadora sonrisa, siendo caso raro que riera alguna vez. Por suerte él   no podía decir lo mismo, porque desde la llegada de lady Anne, la esposa de lord Stanton, le había visto reír muy a menudo, sobre todo por el alboroto y los líos en que solía meterse la mujer con su atolondrada forma de ver las cosas.


    


    

    ―Con su permiso le diré al caballero que usted no va a leer el mensaje esta noche —dijo intencionadamente―, así podrá buscar alojamiento antes de que anochezca, ya que viene desde Escocia.


    ― ¿Escocia? —Pregunto el joven volviéndose a mirar a su mayordomo como si lo viera por primera vez. Al ver que el hombre asentía con la cabeza lo urgió a que le diera el mensaje, cosa que Alfred realizó sin demora.


    ―Señor, —insistió—, entonces, ¿le dará usted una respuesta esta noche?—Preguntó esperanzado.


    ―Por supuesto —respondió sin alterarse como si se tratara de lo más normal del mundo que recibiera   mensajes desde Escocia a una hora tan tardía. ― ¿Por qué no me has dicho antes que era urgente? —Preguntó provocando un suspiro de resignación en el anciano.


    


    

    Justin abrió la nota que le había traído Alfred presintiendo que algo grave debía de haber pasado en su casa. La forma poco usual de mandarle aquel mensaje imprevisto cuando apenas faltaban unas semanas para Navidad, fecha en la que solía regresar a casa, se lo avisaba. Algo grave debía de haber ocurrido en Stirling.


    


    

                           “Amado Charles:


    


    

    Sentimos mucho escribirte estas líneas por las noticias que con ellas te comunicamos. Se hace necesaria tu presencia en casa urgentemente. Ha pasado algo con tu prometida que debes saber de inmediato. Nos entristece pensar que probablemente tu boda con la adorable Emily no pueda llevarse a cabo por motivos que conocerás apenas llegues. Te esperamos con urgencia.


    


    

                                                                          Tus padres que te adoran.


    


    

    P.D.: Por favor dile a Ian si debemos esperarte antes de tomar algún tipo de medidas.”


    


    

    


    

    MEDIDAS. ¿Qué medidas?


    El joven volvió a doblar el papel y se quedó mirando fijamente las llamas en la chimenea. ¿Qué podría haber sucedido con su querida Emily? Desconocía lo que podía haber ocurrido pero pensaba acudir de inmediato a   la llamada de sus padres. Algo muy grave debía estar pasando para que ni siquiera se hubiesen atrevido a comunicárselo por escrito y, se preguntó: ¿cuál podría ser el motivo de que no pudieran casarse? ¡Ja! Que su madre se sintiera apenada porque su boda no llegara a celebrarse no iba a tragárselo. La conocía demasiado bien como para que pudiera engañarlo. Sin embargo algo lo turbaba, lo preocupaba, porque Emily siempre se lo confiaba todo, entonces, ¿qué es lo podría haber pasado? Toda su vida había crecido con la ilusión de que iba a desposar a su mejor amiga, mejor dicho, que se casaría con la única mujer por la que había sentido un profundo respeto, en sentido carnal por supuesto, y a la que idolatraba por quererle como era en realidad, con sus defectos y sus escasas virtudes. Emily siempre había visto más allá de su   aspecto físico, incluso había actuado valientemente enfrentándose a él, no dudando en criticarle cuando actuaba con desconsideración,   sin importarle cual fuera su reacción. Y Justin la adoraba por ello, la quería mucho. Y ella era la persona que quería por esposa.


    Siempre había sido consciente de que tenía que casarse con alguien y, por eso, decidió que sería con su mejor amiga con la única mujer que daría ese importante paso. Pensaba que el matrimonio debía de fundamentarse en algo más que una pura atracción física entre dos personas. Estaba convencido de que un día el fuego de la pasión se apagaría y entonces sería cuando comenzaría la verdadera relación. Era   por eso que no iba a permitir que nadie se interpusiera en sus planes con Emily, ni siquiera sus padres, a los que no les había   sentado bien la noticia cuando le comunicó su intención de casarse con la joven.


    Y no iba a permitir que lo manipularan. ¿Medidas? Un cuerno.


    


    

    ― ¡Alfred! ―Lo llamó como si de repente hubiese recordado que se encontraba allí.


    ―Señor.


    ―Dile a la persona que está esperando mi respuesta que estaré allí en unos días. —Cuando el hombre se disponía a cerrar la puerta recordó que Ian estaba en la calle y quiso ponerle remedio—. ¡Ah! E invítale a   pasar   la noche en   casa, no quiero ni oír hablar de que no le he ofrecido hospitalidad al ahijado de mi madre —dijo con una mueca.


    ―Enseguida señor. —Asintió el anciano volviéndose rápidamente con aire solemne. Estaba deseoso de poder comunicarle a su visitante que podía pasar la noche en la casa y darle su deseada respuesta.   Así al menos tendría una noche de paz.


    


  




  

    Capítulo II


    


    

    


    

    Hertfordshire,


    Diciembre de 1.846


    


    

    


    

    La muchacha volvió a tirar del ruedo de su vestido con desesperación. No podía moverse. Tenía el tobillo y una parte de la tela enredados en algún tipo de alga que había en el fondo del lago y, por momentos, iba teniendo más frío debido a que estaba calada hasta los huesos. Por si fuera poco, el clima no la ayudaba mucho debido a que estaban en pleno invierno y empezaba a refrescar antes. Notó con desesperación como se le había soltado el sobrio peinado que solía llevar y como el pelo le caía   mojado por la espalda, provocando que aún se sintiera más húmeda. Se había dirigido hacia el lago con la intención de tomar un baño antes de ocurrírsele la loca idea de que podría coger unos peces y tenerlos como mascotas. Por eso solo llevaba puesto el sencillo vestido de algodón celeste, el cual,   en esos momentos, se adhería a su delgado cuerpo como si de una segunda piel se tratara. Había decidido no ponerse la camisola ni la ropa interior para poder desvestirse con facilidad, sin perder mucho tiempo en ello,   e igualmente proceder a vestirse con la misma celeridad. No obstante, a esas alturas, comenzaba a albergar ciertas dudas sobre su acertada elección.


    Lo único que llevaba además del vestido campestre eran sus botas   de montar. Si la viera su madre seguro que la pellizcaría y la sermonearía sin cesar, recordándole los deberes que conllevaba ser una dama respetable. Pufff, respetable. Ya estaba un poco cansada de escuchar que nada de lo que hacía era apropiado para una dama.


    Con independencia de lo que su madre considerara, actuar como lo hacía era lo que conseguía que se sintiera cómoda y libre, y lo más importante, poder moverse con facilidad. Le gustaba caminar con energía, dando pasos largos y decididos y no esos pequeños saltitos que la habían obligado a aprender y exhibir en presencia de los caballeros. Pasitos orientados a despertar el lado del macho que protege a su hembra,   como si de un ser frágil se   tratara.


    ¿Frágil? Se preguntó divertida. Con su estatura resultaría increíble que algún hombre fuese capaz de   llegar a verla   alguna vez   como un ser que necesitara protección.


    


    

    ―¡Oh, no! ―Exclamó elevando los ojos al cielo―. No puede ser, ―susurró con resignación   al ver avanzar corriendo hacia ella a sus tres pequeños y alborotadores sobrinos sin poder hacer nada para detenerlos.


    


    Los pequeños eran hijos de su hermana mayor, Anne, que estaba casada con su encantador primo Christopher, hijo del hermano de su padre, pero al   que no unían lazos de sangre con su hermana ya que esta era hija de la primera relación de su madre, Melinda, actual condesa de Winchester, antes de casarse con lord Ronald Stanton, su padre, hijo menor del actual duque de Rosewood.   Todo muy enrevesado para una familia tan encumbrada, y además rica y poderosa, como lo era la suya. Sin duda una fuente inagotable de rumores según algunas odiosas chismosas.


    


    

    ― ¿Qué hacéis aquí solos? ―Preguntó contrariada e incrédula. Seguro que se habían vuelto a escapar—. ¡Dejad eso ahora mismo! ―Les ordenó sabiendo que no serviría de nada mientras los observaba, impotente, avanzar con aire decidido hacia el otro bote que se encontraba amarrado en la orilla. Ahora no podría guardar en secreto su torpeza para manejar la pequeña embarcación. Aquellos diablillos se encargarían personalmente, y con mucho gusto, de narrar la anécdota de su tía Sarah atrapada en el lago sin poder salir por culpa de una planta.


    


    

    Se contrajo temiendo lo peor. No quería ni pensar en la reprimenda que la esperaba cuando su madre se enterara de que había vuelto a desobedecer su prohibición de salir en busca de, ¿cómo había calificado a sus mascotas? ¡ Ah, sí! Su escudo para evitar   salir a relacionarse con los jóvenes de su edad. Últimamente no la dejaba en paz con eso. No podía imaginarse cual sería el motivo   por el que desde hacía unos meses había detectado en Melinda cierto desagrado al dirigirse a sus pequeños amigos. Además del hecho de que no paraba de intentar engatusarla para que saliera a hacer un poco de vida social y conocer a algún joven.


    Se fijó en aquellos mocosos sin poder evitar que de sus ojos se desbordara el cariño que sentía por sus pequeños tesoros. Entre los tres no sumaban más de trece años. Jared, era el mayor   con cinco años y Edgard y Christopher, con cuatro y tres. Y como no, su hermana estaba en la casa descansando debido a su cuarto embarazo con apenas veinticuatro años. Toda una proeza.


    Volvió a mirar a sus sobrinos.


    Lo cierto es que los tres parecían verdaderos muñequitos de lo guapos que eran. Sin embargo, sentía predilección por el pequeño Chris, que no dejaba de seguirla a todas partes y había dado muestras de profesar el mismo amor que ella sentía por los animales. Este tenía el pelo negro como el ala de un cuervo y los ojos pardos, a diferencia de sus hermanos mayores que tenían el pelo castaño con reflejos dorados de su padre, pero el mismo color de ojos violeta que su madre. Pensó que aquellos tres serían unos verdaderos rompecorazones cuando crecieran si nadie les enseñaba el camino correcto a seguir con las mujeres, y estaba convencida de que crearían más de un problema con las jóvenes con las que se tropezaran, tal como lo hiciera su padre, antes de casarse con su hermana, con esos amigos de dudosa reputación que habían conseguido mantener su estrecha relación aún después de la boda de este debido a que también habían llegado a ser muy amigos de su esposa. Por   lo visto, habían jugado un importante papel en la reconciliación de ambos.


    Volvió a pensar en su hermana mayor con compasión. Desde luego no quería verse limitada en las cosas que le gustaba   hacer como montar a caballo a horcajadas, al igual que había oído que hacían las jóvenes americanas, o subirse a algún árbol, o simplemente sentarse a escuchar el trinar de los pájaros acompañada de sus mascotas, sin tener que ir dando explicaciones de sus movimientos a algún marido celoso. Desde luego que no. Su primo Chris se pasaba de posesivo, y ella estaba segura de que ese papel, de esposa y madre abnegada que representaba su hermana con absoluta devoción, no era para ella.


    ― ¿Se puede saber qué hacéis? —Preguntó desesperada   al no tener libertad de movimientos para frenar a aquellos tres.


    ―Papá siempre nos ha dicho que es nuestro deber como caballeros que somos el salvar a una dama en apuros —dijo Edgard mostrando la arrogancia tan característica de su padre mientras soltaba el amarre del bote.


    ―Ya veo —protestó mirando al cielo—, ¿debó suponer que yo soy esa dama que necesita de vuestra ayuda?


    ―Claro, tía Sarah —respondió el más pequeño con una risilla que dejaba ver el hueco que faltaba entre sus dientes.


    


    

    Sarah no pudo evitar sonreírles por querer ayudarla a pesar de ser tan pequeños. De no haber sido vista   por ellos dudaba que alguien lo hubiera hecho en un buen rato y para entonces ya estaría congelada o muerta de frío. Fue una estúpida al pensar que podría manejar ella sola el bote, pero la tentación de subirse en él para intentar coger algunos de esos peces de color rosado y verde, que había creído ver en el lago cuando se disponía a bañarse, fue más de lo que pudo soportar. En el momento en el que se adentró   unos cuantos metros desde la orilla vislumbró los tan ansiados animalitos para su   estanque nuevo, con tan mala suerte que al inclinarse demasiado su pequeña nave   se volcó provocando que cayera al agua. Al intentar incorporarse, se enredó el bajo de su falda junto con su tobillo en las algas. Y ahí estaba, mojada y congelada, esperando a ser ayudada por tres niños pequeños. ¿Podría ocurrir algo más?


    


    

    ―Estábamos en el palomar viendo unos pájaros con el abuelo Eduardo, cuando Chris vio cómo te caías del bote ―le explicó Jared, el mayor de sus sobrinos.


    ―Por eso salimos de allí corriendo mientras el abuelo y la abuela hacían manitas —dijo sonriendo Edgard―, tenemos   el deber de salvarte.


    ― ¿Manitas? —Preguntó divertida de que conocieran tal expresión.


    ―Además de ser más divertido —terminó de nuevo JAred.


    ―Es algo que mamá siempre le dice a los abuelos —respondió Edgard.


    ―Sí —asintió el pequeño.


    ―Por supuesto ―convino con una sonrisa―, creo que debo estar agradecida por vuestra valentía, y desde luego que os lo agradezco –tenía que intentar convencerles de la mejor forma posible que volvieran por donde habían venido―: gracias chicos, de verdad, pero creo que deberíais volver a la casa y llamar a alguien para que venga a ayudarme.


    Intentó parecer que no necesitaba la ayuda que demandaba ya que sus pequeños sobrinos solían hacer siempre exactamente lo contrario a lo que se les   pedía.


    —Creed que es mejor así ―les suplicó al ver sus expresiones contrariadas—. ¿¡Niños!? ¡No! ―Les regañó al ver que no le hacían el menor caso—. No quiero llevarme un rapapolvo de vuestro   padre por haber permitido que os metierais en el agua sin un adulto.


    ―Tú eres un adulto —la corrigió Jared sonriendo.


    ―Sabéis muy bien lo que quiero decir pequeño demonio —bufó.


    ―Tía Sarah, ¿por qué no sales?


    ―Estoy atrapada cariño —le contestó al pequeño Christopher―. Me he enredado el tobillo en unas algas y no lo puedo solta…


    La joven se percató demasiado tarde que esa era la única excusa que los niños necesitaban para lanzarse a la acción. Los muy malvados le habían tendido una trampa. Vio con consternación como intentaban mover el bote que aún estaba atado en la orilla.


    ―Por favor ―volvió a insistir―, ¿por qué no llamáis a la abuela? —Preguntó esperanzada. Tampoco le hacía gracia que un hombre la ayudara a salir con la escasa ropa que llevaba puesta, la cual, a esas alturas,   tenía completamente adherida a su cuerpo. Esperaba, mejor dicho, confiaba en ver aparecer a su madre entre los árboles para ayudarla a salir de aquella bochornosa situación, aunque después la esperara un severo castigo.


    ―¡Edgard, Chris! ―Los llamó Jared, que llevaba la voz cantante por ser el mayor ―, empujad el bote desde ese lado que yo haré lo mismo desde este.


    Estaban demasiado ávidos de aventuras como para dejar pasar la oportunidad de realizar un rescate sin la ayuda de ninguna persona mayor controlando su movimientos.


    


    

    Ante la actitud independiente de sus sobrinos Sarah no pudo hacer otra cosa más que lamentarse. En un principio pensó que sería una buena idea coger un par de aquellos preciosos y pequeños peces para meterlos en la pecera que le había regalado el abuelo como compensación por quedarse en casa mientras que su hermana Clare era presentada en Sociedad. Ella se hizo un poco la mártir porque le encantaban los animales, y así obtener lo que verdaderamente deseaba, aunque por supuesto nunca lo admitiría ante su familia. Le encantaba adoptar    todo tipo de animales a pesar de las protestas de su madre, pero aprovechó la circunstancia de su hermana para que la dejaran hacer un poco lo que quería. Así consiguió tener un estanque nuevo. Incluso había convencido a su hermana mayor para que pasara el resto de su embarazo en el campo   argumentando que no quería ver como Clare salía todas las noches a divertirse de una fiesta a otra,   mientras ella debía permanecer encerrada en casa. Anne puso cara de no creerse ni una palabra de lo que le estaba contando, pero accedió   porque también ella necesitaba descansar un poco de su agitada vida social.


    En contra de lo que todos pudieran pensar, era un respiro tener casi un año por delante antes de que tuvieran que presentarla en sociedad. Siempre había sido la más reservada de las tres, y no solo por el hecho de que fuera la menor y sus hermanas tuvieran esa personalidad fuerte y arrollada parecida a la de su madre. Simplemente era que no le gustaba llamar la atención. Se sentía incómoda cuando los demás hacían comentarios con respecto a su atractivo porque pensaba que lo hacían por compasión, para hacerla sentirse mejor. Ella no se engañaba   ni le tenía envidia a sus hermanas, solo   había asumido que su hermana mayor era la hermosa morena de ojos violetas, con una belleza exótica arrebatadora debido a que su padre, Eduardo, el actual marido de su madre, era español, y de ahí esos rasgos marcados de su hermana; mientras que su hermana Clare era de una belleza clásica, casi etérea, con el color de pelo de su madre, tan rubio que parecía blanco y unos ojos verdes de color esmeralda que eran dignos de admiración. Ella por su parte tenía el cabello castaño con tonos rojizos. Los cuales no estaban nada de moda, lleno de unos indomables rizos que la mayoría de las veces no podía controlar, por lo que siempre llevaba el pelo recogido en una coleta en lo alto de la cabeza. Sus ojos tampoco eran de un color espectacular ya que eran ámbar, aunque si los tenía ligeramente rasgados hacia las sienes, dándole un aspecto algo felino. Por si fuera poco, siempre había sido más alta que la media, debido a lo cual solía andar con los hombros echados hacia adelante, para no llamar demasiado la atención con su estatura y ocultar en lo que pudiera sus pechos. Estos no podían haberse quedado en el tamaño normal y perfecto de sus hermanas, sino que habían tenido que crecer desmesuradamente en contraste con su fina y desgarbada figura.


    


    

    ―¡Ahhhhggg! ―Gritó Edgard al volcarse la pequeña embarcación a pocos pasos de la orilla—. Te dije que teníamos que repartir el peso. —Protestó   quitándose el pelo húmedo de la cara y dando un manotazo para salpicar de agua a Jared.


    ―Ja,ja,ja —reía con ganas el más pequeño.—¿Has visto tía Sarah? Nos hemos caído al agua igual que tú .—Estaban los tres sentados en la orilla con sendas expresiones cómicas en sus rostros. Edgard de indignación, Jared de sorpresa por no saber qué   es lo que podía   había fallado en su elaborado plan de rescate, y el pequeño Chris, de júbilo por lo mucho que se estaba divirtiendo.


    


    

    Sarah respiró con alivio al comprobar que no había que lamentar nada. Se fijó atentamente en que sus sobrinos estaban en perfecto estado a   pesar de estar completamente mojados, y dio gracias a Dios de que no hubiesen logrado su objetivo. Si se hubiesen caído cerca de donde estaba ella, la cual no podía moverse, no estaba tan segura de no haber tenido que lamentar alguna tragedia.


    Sin embargo la tranquilidad le duró poco cuando vio como sus salvadores volvían a la carga. Se habían quitado los zapatos húmedos y estaban intentando llegar hasta ella sin la ayuda de la embarcación.


    


    

    


    

    


    

    


    

               


    ― ¡No avancéis más, por favor!


    


    

    Justin detuvo su caballo cuando escuchó unos gritos de mujer pidiendo ayuda.   Al principio le pareció que eran alucinaciones suyas, pero después pudo escuchar con claridad como una mujer le suplicaba a alguien, con voz angustiada, que no avanzara hacia ella,   que la dejaran allí y se marcharan. Le pareció extraño que alguien pudiera estar siendo asaltado dentro de la propiedad de la familia de su amigo Christopher y su bella esposa Anne, porque la zona solía estar bien vigilada por las personas que trabajaban en el lugar. Aquello le resultaba extraño, no era una situación usual. Dudó pensando que a lo mejor la situación no era lo que parecía y él se estaba precipitando en sacar conclusiones. ¿Debería acudir en su auxilio? ¿Y si resultaba que no estaba siendo asaltada sino jugando un extraño juego de amantes y quedaba como un estúpido? Se encontró indeciso, dudaba en si debía acudir en su rescate o no. Había quedado para cenar en casa de sus amigos y pasar la noche antes de encaminarse a su casa, en Stirling, donde había sido requerido con urgencia por su madre. Si resultaba que aquella chica no estaba siendo atacada perdería un tiempo precioso.


    De nuevo aquellas súplicas. Miró en la dirección   de donde procedía aquella voz de mujer. Inquieto. El lugar no estaba muy lejos de la casa pero no le resultaba familiar. La dirección de la que provenía aquel sonido   estaba protegida por una arboleda que hacía imposible ver que es lo que pasaba si uno no se adentraba   en ella. Apretando la mandíbula, y después de titubear unos segundos, tomó la decisión de encaminarse al lugar donde creía que alguien podría necesitar su ayuda. Si resultaba que no era una dama en peligro, quedaría como un completo imbécil y solo esperaba que no lo entretuviera demasiado, estaba hambriento y quería   llegar a tiempo para la cena.  


    ¿Y si verdaderamente necesitaba que la ayudasen? Sintiendo un escalofrío suspiró con pesar, empezaba a refrescar y no estaba de humor para heroicidades esa noche.


    Después de haber releído una y otra vez la enigmática nota de su madre rogándole que acudiera cuanto antes a Stirling, lo único que deseaba era estar tranquilo y relajado hasta conocer los nuevos acontecimientos. Tenía la sospecha de que algo grave debía haber ocurrido con Emily y que se lo habían querido ocultar para no alarmarlo. Ni siquiera Ian había querido decirle nada de las noticias que habían omitido revelarle sus padres en la nota, por lo que necesitaba toda la calma de la que era capaz para afrontar cualquier contratiempo. Poniendo cara de resignación, y con un rápido movimiento, le indicó a su caballo el camino a seguir a través de la maleza,   decidido a acabar cuanto antes con quien estuviera molestando a aquella muchacha y así poder seguir su camino hasta la mansión   de la familia Stanton.  


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Justin quedó estupefacto al ver el cuadro que se le presentaba ante él.


    Parpadeó un par de veces antes de decidirse a dar crédito a lo que le decían sus ojos. Creía estar soñando al asumir la imagen que se exponía a su visión, por lo que los cerró para luego abrirlos lentamente y comprobar que nada era producto de su imaginación. Aquello no podía ser cierto. Desde luego esa familia llevaba los problemas heredados en sus genes. Allí estaban los tres hijos pequeños de su amigo Christopher completamente mojados y metidos en el agua hasta la cintura, tratando de llegar hasta una joven que estaba unos metros más al fondo. ¿Por qué demonios siempre le tocaba sacar a Anne o a sus malcriados vástagos de algún lío? Cualquiera pensaría que eran sus sobrinos o algo parecido. Siempre tenía que ser él quien los encontrara inmersos en alguna travesura, cosa que parecía divertir a su amigo y la esposa de este. Se fijó en que el pequeño Chris, el más pequeño de aquellos tres malcriados, no hacía ademán de seguir avanzando   por el agua, y mentalmente dio gracias a Dios por la sabia decisión del niño.   Sin embargo, y no sin cierto pesar, pudo comprobar con estupor, como sus dos hermanos mayores no parecían ser tan cautos, empeñados como estaban en llegar hasta la joven que les rogaba, por cierto sin resultado, que no lo hicieran. Una mirada irónica iluminó sus ojos cuando se dio cuenta que los asaltantes no eran más que unos pequeños a los que acababan de quitar los pañales, exceptuando a Chris por supuesto, que ahora se chupaba el dedo corazón mientras observaba con admiración a sus hermanos mayores.  


    Comprendiendo que nadie corría peligro, se relajó. La supuesta joven en apuros no era más que alguien desesperado, o mejor dicho, desesperada, porque la dejaran en paz aquellos tres, circunstancia esta, que de no haber sido por lo tarde que era y el frío que hacía, le hubiera resultado totalmente divertida. No obstante tenía ganas de llegar a la casa y tomarse una buena copa de coñac para entrar en calor, por lo que decidió que tenía la obligación de ayudar a la chica y llevarse de vuelta a esos tres a casa.


    Rápidamente desmontó del caballo, dejando las riendas   enganchadas en unas ramas apartadas de la orilla, lo suficiente como para quedar oculto a la vista de los intrépidos bañistas. Sin pararse a pensar en la absurda situación en la que se volvía a ver   gracias a algún miembro de la familia Stanton, tomó unas mantas con las que cubrir a los pequeños una vez los sacara del agua y se dirigió al lugar no sin cierta resignación en el rostro. Después de su rescate sólo cabía rezar para que esos pilluelos no enfermaran debido al frío invernal que hacía en esos momentos en que casi se había ocultado el sol.


    Aún no podía creer aquella absurda situación ¿Qué hacían los pequeños alejados de la casa a esas horas de la tarde cuando ya empezaba a oscurecer? Desde luego que Christopher debía desconocer el paradero de sus hijos puesto que era bastante protector con los pequeños. Dudaba que les hubiese permitido andar por ahí sin alguien que los vigilase.


    Miró con ceño a la joven pensando que ella podría ser la culpable de todo aquel embrollo, y se dio las gracias   por haberse llevado aquellas mantas en previsión del mal tiempo con el que podía encontrarse de camino a casa. Al final debería haber hecho caso a Alfred   y haber viajado en el carruaje en vez de querer ir a caballo,   quizás   así   podría haberse evitado verse inmiscuido en aquel improvisado baño.


                Silbó para captar la atención de los bañistas.


    


    

    ― ¡Muchachos! ―Llamó a los niños en un tono que no daba opción a ser ignorado, quienes se volvieron rápidamente hacia él. Cosa que también hizo joven.


    ― ¡Tío Justin! ¡Tío Justin! ―Gritó el pequeño, en cuanto le reconoció, alzando los brazos para que lo levantara sin reparar en el hecho de que chorreaba agua de la cabeza a los pies. En ese momento   Chris solo   pensaba en estar en brazos de su tío y hacer que se uniera a su pequeña diversión.


    El hombre, que ya había previsto la reacción de los niños al verle, se había quitado la chaqueta antes de dirigirse hacia ellos para evitar mojarse todo lo que le fuera posible. Alzando al más pequeño de los tres lo cubrió con una de las mantas que llevaba consigo sin dejar de mirar a los otros dos con severidad. Alguien debía inculcarles disciplina a esos pillastres.


    ―Tío —le dijo Jared sonriéndole con la esperanza de que Justin no le fuera con el cuento a su padre―, estábamos tratando de ayudar a la tía Sarah. —Al decir esto señaló a la joven, consciente de que al hombre no le había impresionado su dulce sonrisa. Pensó que si en vez de ser Justin el que los hubiera sorprendido en medio de su rescate hubiese sido el tío Paul, hubiesen tenido alguna oportunidad de escaparse de una buena   tunda. Por lo que compuso su cara más obediente y lo miró con la intención de hacerle ver que solo era un niño pequeño. De los dos amigos de su padre, este era el que más indiferencia mostraba ante las súplicas y los lloriqueos, y eso no les beneficiaba en absoluto―.   Se ha quedado atrapada en el lago al caerse del bote por…


    ―… por intentar pescar —. Finalizó su hermano Edgard haciendo que la joven se sintiera como una idiota el escuchar relatar la historia de aquella manera tan poco digna.


    Pareciera que los niños estaban intentando echar la culpa de aquella situación a su tía y escurrir el bulto ante su desobediente comportamiento.  


    ―Es evidente —fue el breve comentario del hombre lanzándole una mirada de reprobación   a la joven. ― ¿Puede esperar unos minutos   mientras me encargo de ellos? ¿O hace mucho frío? —Verdaderamente Justin hubiese querido decirle unas cuantas cosas a la tía de los pequeños, pero había tenido que morderse la lengua para no revelar su mal carácter ante estos. Siempre había mantenido un estricto control sobre sus arranques de furia, como solía llamarlo su madre cuando era pequeño, y   no estaba dispuesto a perder esa habilidad en ese instante.


    ―Desde luego —le respondió la joven en un apenas audible   susurro, sin poder evitar sentirse   mortificada por la dureza del tono con el que Justin se había dirigido a ella. Que al final la culpasen a ella del mal comportamiento de sus sobrinos no le cabía duda.


    


    

    Sarah observó con envidia   como el hombre secaba con fluidez a cada uno de los niños. Un sentimiento de ternura se apoderó de ella al verlo gastarle bromas al más pequeño, quien lo miraba con adoración, mientras lo cubría con una de las mantas que había traído consigo. “Yo misma necesito una urgentemente”. Hacía tanto frío que el roce del agua empezaba a quemarle la piel, provocando que esta fuese adquiriendo un tono cada vez más azulado. Aun así, decidió no quejarse por temor a la reacción de Justin. No le había gustado la mirada nada amistosa que el amigo de su tío, y padrino del mayor de sus sobrinos,   le había lanzado. Una mirada tan reprobadora que no pudo evitar alterarse a pesar de que, en su voz, no se había notado el menor matiz de censura al preguntarle como se encontraba. Siguió observando como los hacía adentrarse en la arboleda, donde desaparecieron de su vista, rezando para que no demorase mucho en volver a por ella y sacarla de aquel lago al que estaba empezando a odiar.


    


    

    “Vamos, Sarah, sabes de sobra que, en cuanto te olvides de esto, vuelves a meterte en el agua.”


    


    

                Lo peor era que sabía que era cierto.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Una vez que llegó hasta donde se encontraba su caballo, Justin depositó al pequeño Chris encima de una gran roca, y les ordenó a sus hermanos que se mantuvieran junto a él hasta su regreso. Ninguno de los niños intentó protestar ante la orden de su tío, como solían llamarlo aunque no tuviera ningún parentesco. Sentían un profundo respeto por su tío adoptivo, además de saber que no se habían escapado aún de un buen   chaparrón y, quien sabía, si también de unos buenos azotes.


    Por su parte, Justin, una vez se aseguró   de que los pequeños estaban a salvo y abrigados, y que no corrían riesgo de coger una pulmonía, respiró con tranquilidad, para a continuación marchar al lugar donde se encontraba la protagonista de todo aquel embrollo, a quien por cierto le habían dado ganas de dejar allí y que se las arreglara ella solita. Después de todo era culpa suya todo lo que estaba pasando. Sin embargo era consciente que su torcido sentido del honor no le dejaría desampararla, así que, pensó con resignación, para qué postergar lo inevitable.  


    Cuando regresó a buscarla, se dio cuenta de que ésta no se había movido del lugar en el que la había dejado, lo cual se le antojó extraño, y entonces fue cuando comenzó a dar vistos de credibilidad a la versión de la que lo habían hecho partícipe los niños: ella estaba atrapada dentro del lago, por lo que soltó un juramento al ser consciente de que tendría que meterse en el agua para rescatarla. Apretó la mandíbula contrariado intentando convencerse de mil y una razonas por las que debía abandonarla allí y avisar a su madre, o al propio Christian, para que fuera en su rescate. Después de todo era su prima. “Vamos hombre, se animó en un intento de ver el lado cómico a la situación, tu monótono día está resultando ser todo menos aburrido.”


               Se detuvo un instante en ojear a la hermana pequeña de su amiga Anne, y le pareció increíble que fuera la misma persona que solía esconderse tras las faldas de su madre cada vez que Paul y él acudían a la mansión de su familia a visitar al primo de esta. No parecía la misma lady Sarah Stanton que él recordara. Claro que tampoco le había prestado la suficiente atención a la muchacha, ya que por lo visto no le gustaba salir a darle la bienvenida a las visitas que solían acudir a la casa de su abuelo en Londres, o al menos eso es lo que siempre solían decir Anne y su marido cuando era Clare, la otra hermana, la que siempre acudía a recibirles,   ávida de cotilleos y preguntas malintencionadas para una muchacha de su edad.


    Si los niños no le llegan a decir quién era ella,   dudaba de haberla reconocido fácilmente. Sobre todo teniendo en cuenta las curvas que la pequeña Sarah parecía haber desarrollado con la edad.


    ―Bien —dijo después de haberse quitado las botas de montar al llegar a la orilla. No estaba dispuesto a estropear su refinado calzado hecho a medida. Estas eran demasiado caras y él no era una persona a la que le gustara tirar el dinero―, sigamos con este inoportuno rescate. ¿Por qué no pude simplemente pasar de largo?


    Esto lo dijo en un murmullo tan bajo que dudaba que nadie hubiera podido oírlo, por lo que, a pesar de su contrariedad, mantuvo su semblante serio e inexpresivo no dejando entrever su malestar.


    Se metió en el agua hasta llegar a colocarse al lado de la joven. No le hacía ninguna gracia tener que   mojarse   a esas horas con el frío que hacía, y mucho menos echar a perder sus costosas prendas, aunque se convenció de que no le quedaba más remedio que actuar como lo hubiese hecho cualquier caballero. Por supuesto, cualquier estúpido caballero como él mismo. Mejor hacerlo de una vez si quería salir de allí cuanto antes y que Chris no le sermoneara por dejar abandonada a su prima, como hubiera querido hacer.


    ―Tengo atrapado el tobillo izquierdo junto con el bajo del vestido —explicó Sarah con timidez al darse cuenta de que el hombre no pensaba dirigirle la palabra—. No he podido soltarme, realmente lo he intentado —intentó excusarse al ver la mirada seria del hombre sobre ella. ¿La estaba censurando de alguna forma? Pues no tenía la culpa de que los pequeños fueran unos desobedientes sin remedio. No, no la tenía—, pero me temo que no puedo yo sola.


    ―¿Por qué, simplemente, no se ha quitado el vestido?¿O ha cortado las plantas, o algo parecido?


    Estaba muy molesto y no podía evitarlo, no tenía ganas de estar allí, mojado, ayudando a una jovencita sin sesera, cuando podía estar disfrutando de una buena copa en compañía de sus amigos. La miró sin mostrar ningún sentimiento, algo habitual en él, aunque en realidad hubiera deseado echarle un buen rapapolvo. ¿Acaso era tan estúpida cómo parecía? ¿O es qué solo quería llamar la atención? Su atención. Esto último no sería de extrañar. Desde luego que no era la primera que lo intentaba, pero sí la única que había puesto en peligro la vida de sus propios sobrinos para lograr su objetivo.


    Y eso lo enfurecía.


    ―Es que, mmmmm, no… ―Sarah se ruborizó al instante, era bochornoso tener que confesarle a un hombre, por el que no podía evitar sentirse intimidada,   que no llevaba nada debajo del fino vestido de algodón. Algo que por lo visto le había pasado inadvertido a su indeseado salvador, gracias a   que se había sumergido en el agua hasta que esta le cubriera los pechos. Sin poder evitarlo pensó en su madre y en la que le esperaba cuando se enterara de su hazaña, cosa que ocurriría en cuanto los niños pusieran un pie en la casa.


    O que el afamado libertino, que tenía delante de las narices, abriera la boca. ¿Por qué había tenido que ser él quien los encontrara? No era justo, nada justo. Con ese hombre junto a ella, en su penosa y expuesta situación, no podía evitar tener los nervios a flor de piel.


    ―Siga.


    Justin la urgió a que continuara explicándose mientras la joven veía como se adhería la fina   camisa blanca a su torso musculoso, haciendo que se le marcara cada parte de su espectacular anatomía superior sin ningún pudor, y como no, que ella inconscientemente admiraba su escultural figura.


    Él se percató enseguida de la mirada de la chica sobre él, aunque no le preocupó, así es como normalmente lo miraban las mujeres. Con admiración y deseo contenido. Y después de todo, la pequeña Sarah, pertenecía a dicho género.


    La joven tragó saliva lentamente, en un acto reflejo, antes de darse cuenta de lo que él le estaba diciendo e intentar seguir el hilo de qué era de lo que hablaban. ¿No sería más conveniente que él se marchara y la dejara allí? Por supuesto Sarah, y también puedes morir congelada mientras alguien viene a buscarte.


    ―Es que… no, no puedo quitarme el vestido ―susurró conteniendo el aliento. ¡Ya está! Lo había dicho. ¿Su madre no le había aconsejado mil veces que una señorita no hablaba de partes de su cuerpo con un caballero? ¡En que lío me he metido ahora!


    Aquellas simples palabras despertaron la curiosidad del hombre, quién alzó sus rubias, y pobladas cejas, en un gesto de incredulidad. No entendía por qué no podía hacerlo teniendo en cuenta la cantidad de prendas que solían usar las mujeres. ¿Qué más daba una menos?


    ―No puedo porque ...—Él le hizo una seña con la cabeza para que continuara―… no llevo nada debajo.


    ¡Lo había soltado y no se había muerto de la vergüenza! Agachó la cabeza para que no viera el rojo intenso que se apoderó de su mejillas al decir aquello. “Mi madre me va castigar de por vida. O peor aún, pensó, me va a casar.”


    Sarah pensó que pronunciar aquellas breves palabras había sido la cosa más difícil que había hecho en su toda su vida. La misión más dura de su corta existencia había sido decirle a ese hombre que estaba prácticamente desnuda. Aguantó la respiración esperando la reacción del guapísimo lord. Ni siquiera se atrevía a mirarle a la cara para no tener que ver ese apuesto rostro condenándola por su falta de vestimenta, ya que estaba segura de que no corría ningún peligro en cuanto a que intentara seducirla. Eso estaba fuera de toda cuestión, por varios motivos. Uno de ellos, el más importante, era que no era una joven con un atractivo capaz de tentar a un hombre como aquel, por quién siempre había sentido un miedo irracional. Miedo de lo que ese ejemplar masculino, al que todas las damas que conocía intentaba atrapar de un modo u otro, pudiera hacerle llegar a sentir si le dedicara un mínimo de atención. Sentía pavor siquiera de que la cayese bien. Estaba segura de que un ser como aquel podría hacerla desviarse de sus objetivos. Estaba convencida de que era un hombre peligroso para sus sentimientos, por eso todavía se sentía más mortificada al ser consciente que tenía que ser él quien la ayudara a salir de aquella ridícula situación. “Bueno –se dijo−, al menos no le interesas, por lo que estás a salvo.”


    ―¿Nada? —Preguntó más para sí mismo que a la muchacha, quien evitaba levantar la mirada hacia él a toda costa.


    Aquello llamó su atención, vamos que la llamó, no en vano era un conocido mujeriego, y le gustaba serlo. Mucho. Demasiado.


    La observó ladeando un poco la cabeza, como quien ha descubierto un exótico ejemplar, sin poder evitar que su mirada se volviera voraz. La estudió conocedor del motivo que provocaba que Sarah mantuviera la vista fija en el agua y pensó, con ironía, que había sido la opción más acertada. Si pudiera verle la expresión en aquel momento saldría de allí huyendo sin importarle destrozar su querido vestido. Tuvo ganas de echarse a reír a carcajada limpia. ¡Menuda sorpresita!


    Él era un hombre apasionado y Sarah estaba en la edad perfecta para conocer la pasión, mejor que no siguiera contándole las circunstancias poco adecuadas en las que se encontraba si no quería verse en serias dificultades con él. Sí, era mejor que mantuviera la cabeza gacha, así se evitaría contemplar la expresión de impudicia en sus ojos. Al menos hasta que pudiera tomar el control y ocultarla. Esa jovencita lo había desconcertado tanto que su férreo control se estaba viendo en serias dificultades.


    —¿La condesa es consciente de este comportamiento en su hija menor?


    La reprendió sorprendiéndola por la brusquedad con la que le hizo la pregunta una vez pudo controlarse. Hasta Justin se sorprendió del tono en que se había dirigido a Sarah. Sin embargo no pidió disculpas por ello, bastante tenía con no tomarse algunas libertades con la chica. Ya ni podía acordarse del día que había perdido el control de sus emociones en presencia de ninguna mujer, y por supuesto no iba a permitir que esta se llevara el premio de tal hazaña. Si apenas había salido del cascarón.


    ―Por favor —suplicó la joven alzando sus ojos hacia él—, solo ayúdeme a salir de aquí sin tener que perder mi dignidad, no quiero romper mi vestido —insistió. De ninguna manera iba a permitir que la desnudara, aunque tuviera que suplicar y llorar, e incluso morir congelada allí mismo―. También tengo el tobillo enredado en las algas y cada vez que intento liberarlo me hundo más. —Le explicó con mirada suplicante.


                Justin se rascó la cabeza y decidió actuar cuanto antes. Mejor acabar rápido y devolverla a su casa, sana y salva.


    Intacta.


    ―Vamos ―asintió―, haré lo que pueda, aunque no le prometo nada —protestó frustrado.


    Salió del agua y después de unos minutos volvió con un pequeño cuchillo en la mano, el mismo que solía llevar escondido en una de sus botas cuando salía de juerga con sus nada recomendables amigos. Ni siquiera se dirigió a Sarah para advertirla de cuál era su plan para sacarla de allí sin que su pudor se viera expuesto, no sentía ganas de hacerlo porque por su culpa se veía en aquella molesta situación.


    Ella, por su parte, no tuvo más remedio que contemplar, incólume,   cómo se sumergía justo donde se encontraba, a la vez que sentía como iba cortando las algas que tenía enredadas en el estrecho tobillo, para pasar después a cortar también las que tenía adheridas a su vestido. Al realizar tal operación Justin no tuvo otra opción que tocarle continuamente las rodillas y así poder   sujetarse y evitar salir a la superficie mientras trabajaba afanosamente en liberarla, cosa que no le resultó nada fácil. Después le levantó el vestido hasta casi la parte donde nacían sus muslos con el único objetivo de que no volviera a enredarse con las plantas, de las cuales algunas llegaban incluso hasta la superficie, y conducirla hasta fuera del agua. Y en todo ese trayecto ella no pronunció ni una sola palabra. Y en todo ese trayecto él creyó que sus manos no le responderían y actuarían según sus instintos y no siguiendo los dictados de su cabeza.


    Toda una proeza.


    Mientras su salvador trabajaba sin descanso con el objetivo de salir cuanto antes de aquella asfixiante situación, Sarah intentó pensar que se encontraba en algún otro lugar haciendo alguna otra cosa, y poder   asumir con mayor dignidad el hecho de que un hombre, sobre todo el amigo de su primo Chris, el cual   la había visto crecer y del que siempre se había mantenido apartada debido a la gran impresión que le causaba, la estuviera tocando allí donde nadie lo había hecho antes. Miraba una y otra vez al cielo, rogando para que todo aquello acabara cuanto antes, y prometiendo una y otra vez que la próxima vez tendría más cuidado.


    Por fortuna, su indeseado salvador era muy habilidoso, y todo terminó rápidamente. Gracias a ello pudo salir del agua detrás de Justin conservando su empapado vestido, aunque a decir verdad, de poco le sirvió para cubrirse. Estaba completamente expuesta a las miradas ajenas.


    ―¿Jus-just-tin?—lo llamó la joven utilizando el nombre con el que su familia se dirigía siempre a él sin importarle que esa fuera la primera vez que hablaban. No pudo evitar tartamudear debido a los escalofríos que recorrían su cuerpo por todo el que se había pasado dentro del agua helada. La verdad es que se encontraba mal.


    El hombre no parecía querer saber nada más de ella porque no le prestó ninguna atención, y eso, incomprensiblemente, no le gustó. Una vez que la hubo soltado y ayudado a salir del agua ni siquiera se volvió a preguntarle como estaba, y tampoco le había dado nada con lo que secarse o cubrirse. ¿Iba a hacerla caminar de esa guisa hasta llegar a casa? Se contrajo solo de pensarlo.


    ― ¿Sí?


    Le hizo la pregunta de espaldas a ella, ignorándola.


    Sarah no se atrevía a decirle aquello que le rondaba por la cabeza y que la tenía tremendamente preocupada, pero sabía que debía hacerlo.


    ―¿Puedo pedirle un último favor?


    ―Puede intentarlo —la apremió   mirándola de soslayo mientras se volvía a poner sus botas. La única razón por la que mantenía sus ojos apartados de ella era que no   quería aprovechar la situación de desventaja en la que la joven se encontraba para deleitarse con su cuerpo a su antojo. No estaba bien, no era honorable teniendo en cuenta de quien se trataba Y ya se imaginaba lo que iba a pedirle. Además, lo incomodaba que aquella jovencita despertara esas ansias en él que era un hombre con experiencia. Demasiada según su madre.


    ―¿Pu-puede prometerme que no le dirá a mi ma-madre que llevaba puestas las bot-tas de montar debajo del vestido?


    La pregunta tan esperanzada de la joven lo dejó de piedra y se olvidó del decoro, volteando la cabeza hacia ella, mirándola incrédulo. ¿Cómo?


    La extraña petición le pillo por sorpresa y no pudo evitar soltar una estruendosa carcajada. Pensó en la reacción que podría tener la madre de la muchacha y se compadeció un poco de ella. En verdad, el rebote de Melinda si llegaba a enterarse de los detalles de aquella circunstancia, sería digno de verse, sobre todo al saber que era Justin quien había estado a solas con una de sus hijas. Aunque, y esto no tenía por qué saberlo la joven, no creía que la regañara por llevar botas de montar en el campo, sino por lo que no había osado llevar.


    ―¿Eso es lo único que la preocupa?


    Todo aquello le resultaba gracioso. Él habría jurado que Sarah iba a suplicarle que no le dijese a nadie lo que había ocurrido, y sin embargo solo parecía importarle lo que su madre pudiese llegar a pensar al no llevar el calzado adecuado.


    ― ¿Dónde están mis so-sobrinos? ―Intentó cambiar de tema al ver que Justin no respondía directamente su pregunta y seguía desternillándose a costa de ella, reacción que le resultó muy molesta. Es más, la enojó pensar que pudiera resultarle gracioso todo aquello, porque lo cierto era que no era nada divertida su situación. No quería mirar al hombre a la cara de la vergüenza que sentía al no saber qué le resultaba tan gracioso, pero resultaba humillante que se burlara de ella sin ningún tipo de reparo. Jamás hubiese creído que un ser tan bello pudiese ser tan maleducado. Y tan imbécil, se corrigió. Se dijo que nunca volvería a dirigirle la palabra una vez que lograra    perderlo de vista, aquello no era   nada gracioso, y mucho menos para ella. Y deseaba que se esfumara, cuanto antes.


    ―No tiene de qué preocuparse, están junto a mi caballo. No creo que vayan muy lejos, suelen obedecerme. —La informó volviéndose por completo hacia ella, mirándola sin ningún reparo, deleitándose con cada curva de ese bello cuerpo que se exhibía ante él con total indecencia.


    Entrecerró los ojos cuando no pudo evitar desviar su mirada a su exuberante pechera, pero al ver cómo le castañeteaban los dientes a esta, soltó un juramento por no haberse dado cuenta antes de que había estado demasiado tiempo sometida a las bajas temperaturas del lago. Pensó, con frustración, que lo último que le hacía falta es que enfermara antes de llevarla junto a su familia. Así que tomó su chaqueta y se la colocó sobre los hombros para hacerla entrar    en calor, al menos eso fue de lo que intentó convencerse porque lo que en realidad lo había impulsado a hacerlo eran las ganas de tocarla, y cubrir en lo que pudiera aquellas tentadoras redondeces cuyo vestido mostraba sin ningún pudor.


    El observarla en ese estado había despertado en él unas ganas locas de acariciarla, de tocar ese inexplorado cuerpo. Sobre   todo al percibir el suave olor afrutado que desprendía la joven.


    Maldijo entre dientes, jurándose que la próxima vez que oyera gritar a una mujer haría oídos sordos. Él no necesitaba someterse a la tortura de no tocar a la mujer que tenía en sus brazos, más aún   cuando la única prenda que la cubría dejaba muy poco a la imaginación. Se quedó un momento ensimismado mirando como se transparentaban los pechos de la joven a través de la tela mojada del fino vestido, pero enseguida   apartó la vista recuperando el poco control que le quedaba sobre su cuerpo, que ya daba señales de necesitar atención femenina.


                Se aclaró la garganta antes de hablar.


    ―Será nuestro secreto —dijo secamente y en un tono más duro del que hubiera querido.


    Se reprendió por haber vuelto a hablarle de aquel modo a la pequeña Sarah, quien no tenía la culpa de su inagotable apetito sexual. Seguramente ni sería consciente del peligro que estaba corriendo al estar a solas con él. Sin embargo sabía que no podía evitarlo, la situación se le estaba escapando de las manos, y aquella desconocida, hasta ese momento, muchacha, lo estaba perturbando demasiado. Y no era un santo.


    Ni de lejos.


    Distaba mucho de ser uno de esos.


    Por unos breves segundos,   no supo qué decir ni hacer al ver la tela del vestido adherirse a aquel esbelto cuerpo de forma tan sugestiva e incitadora.   Sin poder dejar de observar, embelesado, como el tejido se había vuelto completamente transparente gracias al efecto del agua. Tuvo que acudir a toda su fuerza de voluntad para no hacer honor a su reputación de mujeriego y tumbarla en el suelo y alzar lo que quedaba del ruedo del vestido con el único fin de hundirse entre los blancos muslos de ella. Una arrolladora pasión estaba asaltándolo por sorpresa y lo tenía verdaderamente descolocado. Se quedó sin habla al ver en todo su esplendor aquel hermoso ejemplar femenino de curvas sinuosas y grandes pechos que lo llamaban invitándolo a que los reclamara para sí. Y sin poder evitarlo se vio así mismo atraído hacia el largo cabello castaño, que se encontraba suelto y mojado, como si algo tirara de él.


    También pudo observar que, a pesar de estar húmedo, se le rizaba desde el nacimiento, lanzando destellos rojizos en toda su extensión, creando una imagen arrebatadora que muchas mujeres habrían envidiado por la inocencia que proyectaba y la sensualidad que desprendía. Sus mejillas se encontraban enrojecidas y cortadas a causa del frío, y sus labios, sonrosados por la misma causa,   invitaban a darse un festín con ellos.  


    Justin, por una vez en su vida, temió perder el control del que tanto alardeaba por causa de una mujer, y se sintió desfallecer. ¿Cómo podía estar comportándose como un adolescente ante la primera visión de un cuerpo femenino? Más aún cuando la causante de su estado no era mas que una muchacha que aún no había cumplido los dieciocho años y    carente de toda   experiencia y vanidad.


    ―Vamos, querida —dijo tomándola del brazo bruscamente y apartando cualquier pensamiento lascivo de su mente—. Es tarde y tengo frío, tenemos que regresar a la casa antes de que oscurezca por completo.


    Justin   se recordó que no podía olvidar que aquella joven era la prima menor de uno de sus mejores amigos y, por lo tanto, debía guardarle el respeto que esta condición ocupaba en su reducida lista respecto a su código de honor. Por muy escandalosa que le pareciera la conducta de la joven no debía olvidar quien era y tenía que obligarse mantener sus manos apartadas de ella. Sin embargo y con cierto pesar, no podía evitar preguntarse cómo no se había dado cuenta antes de la belleza en la que se había convertido la pequeña Sarah. ¿Cuántos hombres habrían pasado por el mismo trance por el que estaba pasando en ese instante al comprobar aquella maravillosa metamorfosis? Y, sobre todo y más importante, no podía evitar preguntarse: ¿cuántos más habían sido capaces de perder el control ante ella sin poder hacer nada por evitarlo? La miró de soslayo y todavía su semblante se tornó más serio, sin duda no era una belleza, pero era arrebatadoramente atractiva, provista de una sensualidad innata que lo estaba haciendo sentirse francamente mal. Como un joven inexperto.


    Por su parte, Sarah, no pudo evitar sobresaltarse cuando Justin la cogió del brazo con   brusquedad, apremiándola a seguirlo sin tener en cuenta su incomodidad. Resopló indignada, pero no se quejó. Después de todo era consciente de que por su culpa el hombre se había visto obligado a bañarse, con ropa incluida, en el lago, saltándose los planes que tuviera para   esa tarde, y tener que cargar con ellos hasta la casa de su madre. ¡Pues que no lo hubiera hecho, nadie le ha pedido ayuda! Y te hubieras muerto de frío mientras tanto.


    Sarah se dijo que tampoco debía tratarla con tanta indiferencia y hablarle de forma tan cortante, después de todo se había tratado de algo fortuito. Se acurrucó dentro de la chaqueta de Justin, en un intento de combatir el frío que parecía haberse adueñado de su cuerpo y no pudo evitar estremecerse al percibir el olor del hombre en la prenda.


    Se estremeció.


    Ella no debía fijarse en ningún hombre, menos en uno como él.


    Tenía que llegar a casa cuanto antes y meterse en la cama con una taza de leche caliente. Sí, eso le haría recuperar la cordura.  


    Se sentía verdaderamente mal, y   hasta tenía ganas de llorar. Ella no era ninguna tonta inexperta como todos creían. Sabía perfectamente que pasaba entre un hombre y una mujer, al menos la teoría,   y había comprendido perfectamente que Justin no había perdido el tiempo y se había aprovechado de su estado de semidesnudez, gracias al agua, para   contemplar su figura. Pensó, estremecida, como creyó ver en la mirada de este un profundo deleite, como si de verdad estuviera admirando su enorme cuerpo. Y eso la turbó. Por unos breves segundos había visto el deseo en su mirada y aquello la había aterrado, no por lo que pudiera hacer él, sino por lo que estaba sintiendo ella. En cuanto percibió la mirada del hombre se sintió dichosa y anhelante, y esos eran sentimientos que no podía permitir que Justin despertara en ella. Ese hombre irradiaba peligro por cada poro de su bronceada piel. Ese hombre era del tipo que ella no quería en su vida.


    Demasiado arrebatador y dominante.


    ―Recojamos a los pequeños —dijo al ver que Sarah   no hacía comentario alguno. La joven parecía estar sumida en sus propios pensamientos, por lo que decidió pincharla y hacerla salir de su alejado mundo interior. Según Christopher la joven solía refugiarse muy a menudo en dicho mundo para escapar de una realidad que solía disgustarla―. Ya he tenido suficientes emociones por hoy, así que no vaya a desmayarse porque pienso dejarla ahí mismo. De no haber sido por los niños la hubiera dejado en el agua hasta que su madre viniera a rescatarla. “Eso te hubiera enseñado a vestir apropiadamente.”


    Ante la exclamación de asombro e indignación de Sarah por aquel ataque inesperado, se sintió mejor consigo mismo, y tomó la delantera en la excursión en dirección a la casa de sus amigos, que casualmente eran la familia de su pequeña compañía. El hombre se sonrió al comprobar como ninguno de los tres pequeños decían nada, helados como estaban, a la vez que   miraban con asombro tanto a su tía como a Justin. Les extrañaba que estos apenas hablaran y se lanzaran miradas de reojo cuando creían que nadie les veía, pero en ningún momento pensaron que estaban enfadados porque su tío tenía una mueca de diversión en los labios. Y su tía de disgusto.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    ― ¿¡Cómo que no sabes dónde están!? —Exclamó Anne con ganas de estrangular a su padre.


    ―No lo sé hija, estábamos estudiando una nueva especie   de pájaros que han anidado en el torreón a causa del frío y… me despisté un momento hablando con tu madre.


    ―Sí, cariño —intervino Melinda, preocupada—. Solo fue un segundo, pero bastó para que esos   tres   granujillas desaparecieran sin   que nos diéramos cuenta.


    ―Si no estuvieseis haciendo manitas constantemente no habríais perdido de vista a mis hijos.


    ― ¡No puedo creer qué nos digas eso! Tan solo llevamos tres años de casados, y tú mejor que nadie conoces las desgracias que nos separaron —exclamó su madre picada—. Además, estamos recuperando el tiempo perdido, ¿verdad, amor? —Le preguntó a Eduardo con adoración, haciendo que su hija entrecerrara los ojos disgustada ante el gesto teatral de su madre.  


    ―Pues si crees que soy dura contigo, espera a que venga mi marido ―dijo enfadada―, le convencí de venirnos al campo porque pensé que este clima sería bueno para mi embarazo ya que no me encuentro del todo bien ―intentaba hacerlos sentirse mal―, pero   creo que será mejor que regresemos a Londres cuanto antes. Al menos allí los niños estarán más vigilados con tanta gente trabajando en la casa —gruño la mujer.


    Anne era consciente de que su madre intentaba hacerla sentirse mal recordándole su pasado. Después de todo sus vidas, las de todos, habían estado fuertemente marcadas por un extraño destino, aunque finalmente todo había girado a su favor, y habían conseguido superar los obstáculos impuestos por aquellos que debieron protegerlos, reinando la felicidad.


    ―Hablando de mi yerno… ―agregó su padre.


    Anne miró a su esposo cuando entró en la salita   y   este puso cara de haberlos pillado en algo de lo que él no debería conocer, por eso le dirigió una mirada de total inocencia    cuando levantó la ceja izquierda, un gesto que ella había aprendido a interpretar como: “no vas a engañarme”, al verla tan agitada.


    La mujer tragó saliva al ver a su marido entrecerrar los ojos.


    ―Creí que tu insistencia por venir al campo se debía a que necesitabas     paz y tranquilidad —le recordó Christopher haciendo un mohín—. No veo que estés nada tranquila cariño, aunque claro, descartando el hecho de que   estás todo el día en el jardín tomando el aire, vestida sólo con esas enormes camisolas tan poco favorecedoras —Al decir esto último hizo una mueca exagerada para que su mujer no se disgustara ante su broma.


    


    

    Anne mantuvo la boca cerrada para no delatarse. Le había dicho a su esposo que quería pasar el resto de su embarazo en el campo, era la cuarta vez que estaba preñada en seis años que llevaba de casada y empezaba a estar un poco cansada de estar siempre tan pesada. De no ser porque se había empecinado tanto en tener una niña, en ese momento estaría disfrutando de los bailes de la temporada donde su hermana Clare había sido presentada en Sociedad, y lidiando con los absurdos celos de su esposo. Sin embargo, para su consternación, había parido a tres varones de sus embarazos anteriores. Todo ello para regocijo de Chris y en contra de lo que ella esperaba. El muy truhan se sentía como un semental y estaba continuamente alardeando ante sus dos insoportables amigos sobre su facilidad para procrear, y estos dos, como no,   no hacían más que gastarle bromas   a ella sobre su continuo estado de maternidad, y lo tremendamente aburrida que era su existencia, cosa que la enfurecía sobremanera. ¡Ja! Aburrida.                


    ―Querida Anne —la saludó Paul, uno de aquellos amigos de Christopher y causante de que ella y su marido hubieran aclarado sus diferencias en su momento, consiguiendo el matrimonio y la familia que ella siempre había anhelado, en el instante que se adentraba en la estancia, acercándose a ella para obsequiarle un pequeño beso en la mejilla, cosa que solía disgustar a su marido—, estás radiante, aunque veo que tu situación no cambia. Christopher debería dejarte tranquila por un tiempo.


    Al decir esto le guiñó un ojo y provocó las carcajadas del aludido, así como que ella le lanzara una mirada asesina a su querido amigo, quien la miró con aire inocente.


    ―Gracias Paul, yo también te quiero mucho y también te he echado de menos. No sé cómo he podido pasar tanto tiempo sin tu envidiable sentido del humor.


    Su tono de voz era meloso y seductor mientras procedía a colocarse bien el almohadón en la parte baja de la espalda ayudada de Paul, quien la miraba embelesado. Todos conocían de la debilidad que Anne sentía por ese hombre al que quería como si fuese el hermano que nunca tuvo.


     Estaba ya de ocho meses y éste embarazo era el que más molestias le estaba causando. La gente mayor le había dicho que ello se debía a que ésta vez nacería una niña, y que por eso se sentía tan mal, porque las mujeres ya daban problemas desde antes de nacer, concretamente desde que estaban en el vientre materno, y claro está, todos los hombres de la casa estuvieron de acuerdo con dicha aseveración.


    Incluidos los tres pequeños que había traído al mundo.


    ―Dejad esos jueguecitos de una vez —protestó Christopher, a quien se le habían quitado las ganas de reír—. Sabes que odio que hagas eso.


    Anna alzó las cejas con osadía.


    Paul reía abiertamente.


                ―¿Qué haga qué?


                ―Lo sabes perfectamente.


    ―Creo que no.


    ―Anneeeeee… ―Christopher odiaba que se dirigiera a ningún hombre de forma encantadora y cariñosa, por lo que todos entendieron lo que quería decir, pero no por ello pensaron que tenía razón, sino todo lo contrario, sobre todo Melinda, que elevó los ojos al cielo pidiendo paciencia ante ese comentario tan infantil de su sobrino y yerno―. Y por cierto, ¿dónde están los niños?—preguntó a su esposa contrariado como si acabara de percatarse de que estos no estaban armando jaleo, como era su costumbre.


    ―Pues…


    En ese momento esta se arrepintió de haberle picado antes. Era mejor tenerlo contento para que su arranque fuera más comedido.


    ―Disculpad que me vaya —se disculpó su padre precipitadamente—, acabo de recordar que mi hermano y María llegan hoy a la ciudad. ―Ante la mirada de incredulidad de su hija y su esposa, se excusó—: alguien debe ir a recogerlos, sería de muy mal gusto que nadie estuviera allí para darles la bienvenida y escoltarlos hasta aquí. Además, no los he visto desde que se casaron.


    Y diciendo esto salió precipitadamente del salón sin esperar a que nadie le diera una respuesta.


    Uno menos para enfrentar al ogro, pensó Anne.


    ―Cobarde —soltó su esposa, y abuela de los pequeños, entre dientes.


    Christopher se inquietó, empezaba a preocuparse de que nadie pudiera responder a aquella sencilla pregunta. ¿Qué demonios estaba ocurriendo allí?


    ―¿Me vais a decir dónde están? —Insistió con cara de pocos amigos.


    ―Veras querido —intervino Mel entre risas—, no te lo vas a creer.


    ―¿Qué no iba a creerme viniendo de esos tres?


    ―Verás ―allá iba―, es que… la verdad es que no lo sabemos —soltó su suegra―. Deben de andar escondidos por la casa, seguro que están bien ―se apresuró a añadir.


    ―¿Qué? –Explotó―. ¿Cómo que no sabéis dónde están?


    El padre de los pequeños miró a ambas mujeres con incredulidad y asombro. Y furia.


    ―Cariño por favor, no te alteres que seguro que están escondidos en algún lugar de la casa—dijo Anne tratando de calmarle.


    ¿Quién hubiera pensado que en ese matrimonio ella sería la sensata y racional?


    ―¡¿Queréis decir que habéis perdido a los niños con lo pequeños que son?! —Intervino Paul para meter cizaña. Le encantaba hacer enfadar a su amigo. Y si era con su esposa, por la que sentía absoluta devoción, mejor, porque siempre acababa haciendo el ridículo—. Y con lo grande que es la casa cualquiera da con ellos si han decidido esconderse. —Hizo aspavientos para dar más énfasis a su afirmación.


    ―Por favor Paul, es un asunto familiar —le reprendió Mel—. No hace falta que nos ayudes.


    ―Yo solo quería colaborar —dijo sonriendo, consciente de que había picado a Chris ―. Como siempre.


    ―¿Ayudar a qué, si puede saberse? —Apostilló Justin, quien acababa de entrar en el salón chorreando agua de la cabeza a los pies, consiguiendo atraer la atención de todos los presentes en la salita—, porque no me negareis, que yo sí que colaboro con el bienestar de vuestra intrépida familia.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Sin poder creer lo que veían sus ojos, todos se volvieron a mirar a Justin que venía seguido por Sarah y los tres   pequeños. Todos, los cinco, estaban empapados de agua. Justin venía sin la chaqueta, esta la   traía   puesta    la joven de diecisiete años y cabello castaño rojizo que miraba contrita a todos en el salón, sobre todo al dueño de la prenda. Los tres niños, por su parte, reían sin cesar y estaban igualmente empapados, pero alguien debía de haberles   dado unas mantas para que se cubrieran y secaran.


    Menos mal, pensó Anne.


    ―¿Puedo saber qué ha ocurrido aquí? —Quiso saber Chris no sin cierto tono de burla, recuperando su tono habitual y más sosegado al ver que sus tres retoños estaban en perfecto estado de salud, mientras tomaba al menor de sus hijos en brazos. Jamás había visto a Justin de tan mal humor, por lo que el enojo de este lo ayudó a olvidarse del suyo.


    ―Por favor Chris, no levantes la voz, te oímos perfectamente —intervino su esposa mirando a su hermana menor, sabiendo de antemano que aquella cómica situación tendría que ver con ella. ¿Qué podría haber hecho esta vez Sarah?


    ―Creo que será mejor que me encargue de llevar a los pequeños a sus habitaciones, necesitan cambiarse de ropa para que así no se enfermen. Y tú Sarah, ve a tu habitación a ponerte ropa seca, no quiero que te enfríes.


    Melinda decidió que lo primero era que se cambiaran y asearan, más tarde hablaría con su hija menor.


    ―Por supuesto, madre ―asintió la joven, avergonzada, y esperanzada de poder salir del magnetismo en el que había caído presa estando cerca de Justin.


    ―Yo creo que es Sarah la que debe dar una explicación de lo ocurrido —protestó Justin enfadado―. Todo esto ha sido culpa suya.


    ―¿Qué… cómo que…? Está bien —respondió la otra   parándose de pronto y bajando la cabeza ya   que no estaba acostumbrada a que nadie le hablara tan duramente. ¿Por qué tenía que ser tan imbécil? ¿Culpa suya?


    ― ¿Qué ha ocurrido, Sarah? —Le preguntó Anne con dulzura,   pues conocía el   carácter sensible de su hermana—¿Has tenido algo que ver con que todos estén mojados de la cabeza a los pies, incluido el propio Justin?


    Anna no pudo evitar sonreír al ver la expresión del padrino de su hijo mayor.


    ―Podría decirse que así es —su voz era apenas un susurro—, pero te puedo asegurar que todo ha sido sin querer, yo no pretendía crearle ningún inconveniente… a nadie—miró de soslayo a su salvador ―. De verdad.


    ―¿Cómo iba a crearlos? ― refunfuñó Justin con furia contenida—. Es por puro placer que me encuentro hecho un desastre.


    ―Pues para mí resulta de lo más divertido —añadió Paul―. Por fin alguien ha conseguido despeinarte –soltó riendo estrepitosamente sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo―, por no decir empaparte.


    Justin no pudo evitar esbozar una leve sonrisa al ver la expresión de todos los allí presentes debido a lo cómico de la situación. Al final le estaba encontrando el punto gracioso a aquel asunto. Poco, pero lo estaba haciendo. En verdad, se vio obligado a reconocer, ninguna mujer, de alta o baja cuna, había conseguido que alterara su cuidada indumentaria por ninguna de ellas. No obstante, ahí estaba, hecho una sopa andante a causa de una jovencita torpe y descuidada.


    Y muy sensual. Mucho.


    Exageradamente.


    ―Por favor,   Paul —le regañó Chris echándole una mirada de advertencia a este para que dejara de reír—, y tú, Sarah, explícanos qué ha ocurrido pequeña, tampoco es tan grave, después de todo no ha pasado nada malo y todos estáis a salvo.


    ―Es que… ―ante la mirada de confianza que le dirigían su primo, o mejor dicho también cuñado, y su hermana, Sarah intentó contar lo ocurrido sin mirar a Justin.


    Cosa que no pudo evitar porque sus ojos volaban hacia él de forma incontrolada.


    ―Entonces –la animó su hermana cuando hubo terminado con su relato―, debo darte las gracias —dijo Anne mirando enigmáticamente a su amigo pues no tenía la menor lógica su enfado—. ¡Menos mal que venías en la misma dirección, Justin, de no haber sido por ti ahora podríamos estar lamentando una tragedia!


    ―Cierto,   menos mal, porque a causa de tu adorable familia suelo salir escaldado en más ocasiones de las que me gustaría.


    ―Bueno, tampoco es para tanto, anda y sube a una de las habitaciones de invitados a secarte que yo te daré algo de mi ropa   para que te cambies. ―Se ofreció Chris acompañándolo a su dormitorio―. Así volverás a sentirte como el Justin desapasionado de siempre.


    ―Sarah, tu también debes ir a cambiarte querida, y no pongas esa   cara que no has hecho nada malo.


    ―Gracias, Anne, de verdad que no quería poner en peligro a los niños. —Y diciendo esto salió rápidamente de la sala, deseando desaparecer de la vista de todos enseguida. Pero sobre todo de la vista de un hombre en concreto.


    


    

    Anne se quedó estupefacta al darse cuenta de que su hermana no llevaba nada debajo del vestido y apenas pudo responder a las últimas palabras pronunciadas por esta. Miró a Paul con disimulo y pudo darse cuenta, al ver su expresión de incredulidad, de que también se había percatado de aquel detalle, aunque por fortuna tuvo la decencia de no mencionarlo, raro, conociendo su carácter. Lentamente, Anne fue esbozando una lenta sonrisa, al darse cuenta que tal vez su pequeña Sarah no era la persona insulsa y falta de brío que todos creían que era, sino más bien todo lo contrario.


    


  




  

    Capítulo III


    


    

    


    

    


    

    ―¡Salud!


    Justin le dio su pañuelo a Sarah cuando la escuchó estornudar.


    Ella se lo agradeció tomándolo sin mucha delicadeza y sonándose la nariz de forma muy poco favorecedora.


    ―Creo que he pillado un pequeño resfriado. ―Señaló ante la mirada divertida del hombre, que ocupaba un cubierto en la mesa, justamente frente al de ella, mientras cenaban.


    Ella era consciente de que tenía la nariz muy hinchada, y los ojos llorosos, debido al catarro que había pescado gracias a su aventura en el lago. No presentaba una imagen en absoluto atractiva, de eso estaba segura, y fue por eso que había dispuesto todo sin que nadie se percatara para poder sentarse frente a Justin, tenía la intención de que la viera lo más horrorosa posible. Todo lo fea que pudo conseguir estar. Así a lo mejor se olvidaba de haberla visto casi desnuda y acababa por no prestarle atención, una atención que ella no quería y que él no se esforzaba en disimular. Si tenía suerte, pensó, se olvidaría de ella hasta el punto de no contarle nada de los detalles de su aventura a su primo Christopher.


    No obstante, y lejos de las intenciones de Sarah, y para su pesar, ya se había despertado el interés del hombre. El actual conde y futuro duque, pensaba que nunca se había fijado en lo natural que parecían los gestos de la joven Sarah, y no dejaba de preguntarse cómo esa rareza de mujer le había pasado inadvertida hasta esa misma tarde. Gestos que no carecían de la elegancia natural de su clase, y sin embargo no dejaban de ser comunes a todos los mortales. Y por eso la encontraba encantadora e intrigante. Y fascinante. Y natural. Y fresca. Y esa frescura lo tenía embelesado hasta el punto de no poder dejar de observarla. Para Justin eran un fastidio las manipulaciones que solía utilizar el sexo opuesto para atraerlo; los estudiados subterfugios que el género femenino había aprendido a usar hábilmente, con el único fin de llamar la atención de algún hombre, de él más concretamente, y que conseguían poner a prueba la paciencia de cualquiera, sobre todo la suya.


    Volvió a sonreír.


    La prueba de lo poco que le importaba a la joven su desmejorado aspecto la tenía allí mismo, justo en ese momento, en la forma tan poco   delicada en que acababa de sonarse la nariz.


    ―Espero que no te hayas enfermado –Christopher   se mostró preocupado desde la cabecera de la mesa.


    ―Oh, no es nada grave –sorbió los mocos una vez más―, en unos días estaré como nueva. Solo necesito tomar algo caliente y no volver a mojarme.


    Intentó contener el siguiente estornudo. No le gustaba que estuvieran tan pendientes de ella, ni siquiera en aquel momento. Se encontraba mal, por eso necesitaba urgentemente irse a la cama para así poder entrar en calor y hacer que   los escalofríos que empezó a sentir en el lago se fueran de una vez. Lo que necesitaba era un camisón abrigado, la chimenea al máximo y una taza de leche caliente con un poco de miel para endulzarla. Sí, eso mismo, y no tener que estar aguantando como ese libertino la observara descaradamente, como si tuviese todo el derecho del mundo a hacerlo. Y lo que era más alarmante, como si le gustase lo que veía. ¿Acaso no la había mirado bien?


    ―Si te dedicaras a las tareas que debe hacer una joven dama, no andarías por ahí cayéndote de botes en busca de todo tipo de dios sabe qué alimañas —Su madre por lo visto no pensaba dejar pasar la oportunidad de obligarla a comportarse como ella creía que debía hacerlo. Como hacía su hermana Clare.


    ―Mamá, no creo que sea el momento para esto –replicó Anne consternada―, además, fui yo quien le suplicó a Sarah que me acompañara y así ayudarme con los pequeños.


    ―Nuestra madre ya no sabe qué inventar para obligarme a salir de casa. –Dijo esto mirando a su progenitora con tono ofendido―. Podría llegar a la conclusión de que mi presencia le resulta algo molesta


                Supo en el mismo instante en que dijo aquellas palabras, que no debió hacerlo, pero algo la había impulsado a no ceder, al menos esta vez.


    ―Ni se te ocurra volver a insinuar algo parecido, jovencita ―Melinda estalló realmente enfadada ante el comportamiento obstinado de su hija menor. Ante el comentario de esta―, solo me preocupo por ti. ¿Acaso puedes reprocharle eso a tu madre? ¿Serías capaz? No soporto ver como te encierras en   casa y te pasas todo el día jugando con toda clase de animales en vez de relacionarte con jóvenes   de tu edad. Y si para conseguirte un futuro tengo que obligarte a hacer algo, no dudes en que lo voy a hacer.


    Sarah no le replicó pero la miró desafiante, y esa mirada, nada habitual en ella, sorprendió a su hermana mayor, que la observó admirada. Anne nunca la había visto hacerle frente a nadie y eso la sorprendió gratamente porque le preocupaba el carácter sumiso de su hermana. Pues se había equivocado, todos lo habían hecho. O tal vez, pensó, nadie le había prestado la debida atención como para darse cuenta del carácter de la menor de las hermanas.


    ―…incluido casarte.


    Esas fueron las airadas palabras de su madre, que había seguido con su diatriba sin importarle lo poco adecuado de su conversación en la mesa. Aunque claro, su familia nunca se había caracterizado por actuar según los dictados de la buena sociedad, y por supuesto no iba a empezar ahora


    ―Tía, por favor, no es momento para esto —la reprendió Christopher, aunque sin mucha convicción, puesto que pensaba de la misma forma que Mel y quería aprovechar la oportunidad para sonsacar a Sarah todo lo que pudiera.


    Sarah pensó que hasta ahí podían llegar.


    Ella ya no era una niña, y no pensaba obedecer en eso a su madre. Estaban hablando de su futuro, su vida, sus sueños.


    ―No pienso casarme nunca—le dijo a su madre con una calma y una convicción absoluta.


    ―Creo que esto es un tema íntimo, familiar —le dijo Paul a Justin con el objetivo de salir de allí cuanto antes. Aquello parecía que iba a convertirse en una cruenta discusión de un momento a otro.


    Sin embargo Justin no tenía   ganas de marcharse   y no lo disimuló. Tenía curiosidad por saber cómo acababa toda aquella escena. Miró a su amigo advirtiéndole    que mantuviera la boca cerrada porque no tenía intenciones de dar paso a la cortesía saliendo de la sala para no presenciar aquella situación.


    ―Vosotros dos sois como de la familia —agregó Anne ante la mirada sorprendida de su marido y la complacida de él mismo―, así que no veo por qué no podéis escuchar lo que ocurre en ella, sobre todo sus problemas.         


    ― ¿¡Cómo!? ―exclamó Melinda desde el otro lado de la mesa ignorando la conversación de los demás comensales para centrarse solo en su hija menor.


    ―Creo que he sido bastante clara: que no quiero casarme. Quiero quedarme para vestir santos. Estoy decidida a ser una solterona.


    Empezaba a perder algo del valor que se suponía debía tener para defender su postura ante su familia. Vamos Sarah –se animó―, este momento llegaría algún día. Mejor dejar clara tu postura.


    ― ¿Y se puede saber por qué?—quiso saber Chris intrigado. No entendía nada de lo que estaba pasando allí. ¿Se suponía que se habían trasladado al campo para tener tranquilidad? ¿Con su familia allí? Sí, claro.


    ―Eso, cariño, dinos el motivo de que no quieras conocer el amor, enamorarte—la apremió su hermana con algo de compasión—. Así podremos comprenderte mejor , Sarah, al menos debes intentar hacernos entender cuales son las razones para tu decisión.


    ―No veo que el tema sea el amor cuando me quiere obligar a casarme.


    ―Es imposible ―Melinda estaba consternada.


    ―Olvidemos lo que ha dicho mamá –Anne miró a su madre suplicándole que no insistiera con lo mismo―, solo dinos los motivos.


    ―¿No basta con deciros que no quiero? —Preguntó con asombro abriendo mucho los ojos.


    Su hermana negó con la cabeza e hizo un cómico gesto hacia su madre. Sarah comprendió que para lidiar con la actual condesa no Winchester tendría que tomar otro camino porque, para obstinada, su madre.


    —Mamá, por favor, ―intentó parecer conciliadora―, tienes que comprender que no quiera conocer a ningún hombre. No quiero enamorarme, nunca.


    Melinda tornó la cabeza en su dirección, estaba sentada a su izquierda, y la miró durante unos pocos segundos que a ella le parecieron eternos, hasta llegar a una conclusión. Sarah se dio cuenta de ello en cuento la vio abrir mucho los ojos.


    ―Creo que tenemos que mantener una seria conversación sobre lo que ocurre entre un hombre y una mujer—dijo mirando intencionadamente a su hija haciendo que se le encendieran las mejillas a esta.


                Sarah entendió que esta, que todos, pensaban que tenía miedo al lecho conyugal. ¡Tierra trágame! ¿Podría llegar a sentir alguna vez tanto bochorno como en ese momento de su vida? Sus mejillas adquirieron un delicioso tono encarnado. ¡Y todo en presencia de él! ¿Se podía una morir de vergüenza? Claro que sí. Ella misma podía morir a causa de ese sentimiento en ese instante.


    ―Ya sé lo que ocurre —dijo sorprendiéndolos a todos, incluida a ella misma—, no soy ninguna inexperta. ― ¡Ay Dios! ¿Qué es lo que acabo de decir? Ante la mirada incendiaria de su madre se corrigió enseguida ante lo que pudiera dar a pensar su comentario―. No olvidéis que tengo animales, y el acto mediante el cual nos reproducimos tanto los seres humanos y estos, básicamente, es el mismo. La mecánica no puede diferir mucho.


    Justin y Paul la miraron embelesados. Ni por todo el oro del mundo de movían de allí.


    Estaban cada vez más intrigados por el rumbo que estaban tomando las cosas, y a decir verdad, también algo escandalizados y divertidos. Sobre todo Justin, que cada vez se sentía más interesado en conocer cosas sobre el carácter poco común de la muchacha. ¿De verdad creía qué el sexo era algo tan básico? ¡Ja! Lo que daría él por sacarla de su error.


    ―¡¿Te das cuenta, Anne?! ―Exclamó la mujer—.Tengo razón cuando te digo que no sé qué hacer con ella —dijo impotente—. Y ahora me sale con esto, en cuanto regrese a Londres mantendré una seria charla con su abuelo sobre su futuro. No pienso retrasarlo más, incluso te voy a censurar algunas lecturas. ―Intentó amedrentar a la protagonista de aquella anormal situación con dicha amenaza.


    Sarah apretó los dientes para no dejarse llevar por un impulso y decirle a su madre lo que pensaba realmente de todo aquello, de todo su mundo, de lo que marcada la sociedad.


    ―Lady Melinda ―intervino Justin para sorpresa de todos. Era conocido por no participar en conversaciones que no estuvieran directamente relacionadas con él o su familia, por eso su intervención captó tanta atención―, creo que debería intentar descubrir cuales son los motivos reales que tiene lady Sarah para pensar de esa forma ―intentó explicarse cuando se dio cuenta de que todos lo miraban asombrados, sobre todo Anne―. Mmmmm, quiero decir que es lo más razonable antes de obligarla a hacer algo que no quiere y hacerla con ello muy desgraciada. —Agregó mirando a la joven y ganándose una mirada de agradecimiento de esta e ignorando a todos los demás.


    Paul lo miraba boquiabierto.


    ―Creo que Justin tiene razón, mamá —le dijo Anne a su madre sin evitar tener una sensación extraña.


    Melinda miró a Justin como solo lo haría una gran dama acostumbrada a poner a hombres insignificantes, a gusanos, en su lugar, provocando que la tensión aumentara. A ninguna mujer le gustaba que un invitado en su casa le dijese como tratar con sus hijos, concretamente con su desobediente hija.


    ―¿Os habéis enterado del nuevo chisme que circula actualmente por todo   Londres?—preguntó Paul para desviar la conversación a temas menos espinosos, consiguiendo con ello atrapar la atención de los presentes gracias a su habilidad para embaucar y manipular a los demás, pero recordándose que tenía que preguntar a su amigo qué demonios le estaba pasando por la cabeza para meterse en ese berenjenal que nada tenía que ver con ellos y que era un escándalo para las buenas costumbres.


    


    

                                                  


    


    

    


    

    


    

    Sarah no se lo podía creer.


    Se había escapado por los pelos de tener que dar más explicaciones de las que se veía capaz. No sabía cómo mentir, eso era cierto, pero no quería herir los sentimientos de sus seres queridos, y si decía cuales eran los verdaderos motivos que tenía para mantenerse alejada de los demás nunca la dejarían en paz. Ella se había hecho a la idea de que sería una solterona toda su vida, era algo que no la preocupaba en absoluto porque nunca había sentido la llama del amor y dudaba de que este existiera realmente. Ni siquiera se había sentido nunca atraída por ningún chico.


    No te mientas.


    No se había sentido nunca atraída por nadie, se corrigió, hasta que apareció Justin con su camisa blanca pegada al cuerpo como una segunda piel, como algo sobrenatural, como un pecaminoso bocado que deseaba dar, haciendo que mil imágenes innombrables le pasaran por la mente sin control. Pero claro, él no contaba, era como un miembro más de la familia y estaba segura de que nunca intentaría mantener ningún tipo de relación con ella. O eso esperaba, por su salud mental.


    Y no es ningún chico, es un hombre, en todo el sentido de la palabra.


    Y eso es lo que la aterrorizaba.


    Se rascó la barbilla contrariada. Desde que empezó a desarrollarse había intentado afear su aspecto lo máximo posible, evitando así llamar la atención de los demás, sobre todo del género masculino, para así no tener que andar por ahí quitándose a pretendientes indeseables de encima. Aunque claro, tampoco es que ella fuese a conseguir que le mostraran la misma adoración que estos parecían sentir por sus hermanas. Hizo un gracioso mohín pensando que a lo mejor había exagerado, pero es que ver como los caballeros babeaban por Clare la hacía querer todavía más no casarse nunca. Y estaba segura de que ella no representaba la misma tentación que la otra, pero era menor no tentar a la suerte.


    La soltería no era ninguna condena para alguien como ella, que podía valerse por sí misma, solo tenía que esperar a llegar a la edad adecuada y tener los recursos necesarios para que la dejaran vivir su vida. Sí, solo tenía que ser paciente y aguantar estoicamente que intentaran casarla por cualquier medio.


    Todo ello tendría como contraprestación la libertad de hacer lo que se le viniera en gana. Por eso creía fervientemente que su soltería sería su liberación. Quería viajar, criar caballos, llegar a América sin un marido que la celara o la obligara a actuar de determinada forma debido a su estado; sobre todo quería poder hacer las cosas que no estaban bien vistas   para una   joven dama soltera en Londres, y que estaba segura que en el nuevo mundo no serían tan difíciles de aceptar. Quería vivir en el oeste americano, conocer a los indios salvajes y aprender cosas nuevas. Muchas cosas. Quería vestir pantalones, disparar un revolver… Suspiró profundamente.


    Ese era el motivo por el que se pasaba horas soñando despierta, anhelando el día en que sería libre para poder elegir. Quería decidir por ella misma el rumbo que tomaría su vida sin esperar a tener suerte de encontrar un marido que no quisiera someterla demasiado.


    Miró con detenimiento al hombre que tenía sentado frente a ella. Dijo su nombre en voz alta en su mente. JUSTIN. Le conocía desde que tenía memoria y siempre le había visto como algo de lo que debía mantenerse alejada. Lo consideraba un peligro con pantalones. Por un hombre como aquel muchas damas habían perdido la cabeza no importando su condición. Sus proezas amatorias eran la comidilla de los salones de té de las damas casadas y viudas, y eran los chismes susurrados discretamente entre las jóvenes debutantes. Solteras, casadas, viudas   o jóvenes inexpertas, la larga lista de escándalos que se le atribuían al actual conde era interminable, y todo ello sin contar las terribles historias que circulaban sobre él en relación con los hombres que había herido o, incluso, matado en incontables duelos y peleas callejeras. Siempre le había parecido un ser peligroso, no solo porque su atractivo resultaba aterrador, sino por el peligro que parecía emanar de él. Esa actitud distante de la que hacía gala, sumado a las pocas veces que le había visto sonreír, llegaron a hacerle albergar   la idea de que podría sentirse atraída hacia él en algún momento de su vida. Mucho más cuando empezara a hacerse mujer y su cuerpo anhelara las caricias de un hombre. Estaba segura de que podría sucumbir a él como lo habían hecho antes tantas otras mujeres como ella. Sí. Lo temía, y para su desasosiego esta tarde había descubierto el motivo, y su motivo se había confirmado ese mismo día en el lago, cuando empezó a sentir cosas que no debiera ante su proximidad. Quizás fuera la razón por la que siempre, de manera inconsciente, trató de pasar desapercibida en su presencia, para evitar que este reparara en ella de alguna forma diferente a la estrictamente fraternal. Evitando así mantener algún tipo de contacto con él.


    Inspiró hondo.


    Estaba segura de haberlo conseguido hasta esa tarde. Y era en ese momento cuando le parecía más peligroso que nunca, porque él ya había reparado en ella como mujer, eso pudo sentirlo, al igual que pudo sentir atisbos de    su salvaje masculinidad. Lo notó en la mirada que le echó cuando la cubrió con la chaqueta para evitar que siguieran expuestos sus enormes atributos. Y esa noche   la había sorprendido al acudir en su defensa cuando su madre no paraba de sermonearla e intimidarla con amenazas. ¿Estaba intentando acercarse a ella? ¿Creía, acaso, que iba a estarle agradecida por ello? Pues iba listo. Ella estaba prevenida en su contra, y no pensaba bajar la guardia y dejarse enamorar por él, con ello lo único que conseguiría sería   que se riera de ella como lo había hecho ese día. Era el   tipo de hombre que nunca intentaría   mantener ningún compromiso, indómito, dominante, y precisamente ese era el hombre que había conseguido despertar su sensualidad. La atraía, y eso era innegable. Y lo temía precisamente por eso mismo.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

                Después de la cena todos se encontraban en la salita de tomar el té porque era donde Anne estaba más cómoda. Las mujeres, todas juntas, a un lado de la habitación, haciendo planes para sorprender a los pequeños el día de Navidad o hablando de los acontecimientos y escándalos de la temporada o del último grito en la moda, esto último gracias a lord Saint-Jhons. Los hombres,   por su parte, se encontraban en el otro extremo de la habitación   hablando de cosas normales para ellos, como por ejemplo: el último pura sangre adquirido por Paul, una de las pocas debilidades de este o, el tema preferido de Chris, los negocios, que aunque no estuviese bien visto que un caballero, heredero de un ducado importante, se dedicase a ellos, era una fuente importante de ingresos. Y por supuesto, su primo no era ningún estúpido.


    Eduardo, el padre de Anne y esposo de Melinda, su padrastro, entró en ese momento en la estancia acompañado de su hermano Juan y la esposa de este, María, una mujer enorme de aspecto bonachón. Esta corrió a abrazar a su hermana, en cuanto la vio echada en el sillón con las piernas apoyadas en el regazo de su madre, ya que había sido María la que la había cuidado desde que nació, junto con el resto de monjas del convento donde residía, hasta que se casó con Chris. Tanto Eduardo, como Juan y su esposa, eran españoles, y por azares del destino y gracias a la férrea voluntad de su hermana mayor de encontrar sus orígenes y a su familia inglesa, formaban parte de su peculiar familia.


    Mientras   todos se saludaban, abrazaban y se preguntaban qué había pasado con sus vidas en el transcurso de tiempo que no se habían visto, Sarah aprovechó para salir de allí, sigilosamente, sin que nadie se percatara de su ausencia. Se   dirigió con rapidez al estanque donde se sentó tranquilamente a contemplar la luna, cosa que solía hacer a menudo puesto que eso la relajaba. Al momento acudieron   a su encuentro Alira, su pequeña labradora negra de apenas dos años, y Mungo, su conejito preferido, el cual llevaba seis meses a su lado después de que lo rescatara de una trampa para zorros. Ellos formaban una pequeña parte de su otra familia, la animal.


    


    

    ―Vaya, aquí estáis, ¿no podéis vivir sin mí, verdad? —Les preguntó cariñosamente alzando a Mungo del suelo y colocándoselo en el regazo. Acto seguido Alira se sentó a su lado, colocándole el hocico sobre el muslo para que también le diera su ración de mimos y carantoñas.


    ―De nuevo vuelven a amenazarme con casarme si no decido hacer vida social —les confió a sus pequeños amigos, los cuales la miraban atentamente, con sus enormes ojos fijos en ella, como si comprendieran su aflicción―, mi madre piensa que obligándome a contraer matrimonio seré más feliz –gruño ofendida—. Están todos locos. ¿Nadie se da cuenta de qué me da miedo sufrir?


    Alira gimoteó al verla tan desolada.


    ―Ni siquiera me preguntan qué quiero, cuáles son mis planes de futuro. Lo único que les interesa es que haga lo que ellos consideran mejor para mí, pero ¿y si no quiero vivir como ellos creen que debo hacerlo? ¿Soy desobediente o mala hija por ello?


    


    

    Justin se paró en seco cuando escuchó a la prima menor de Chris hablando entre aquella oscuridad. Apenas pudo reconocer aquel timbre cantarín ya que la había oído hablar en contadas ocasiones en todo el tiempo que hacía que la conocía. Se sintió estremecer cuando escuchó aquella aterciopelada voz hablarle con cariño a alguien. Y frunció el ceño. ¿Qué me pasa? Se convenció de que su reacción se debió a que no esperaba encontrarla allí. Sí, eso debió de ser, la sorpresa de escuchar su voz le había pillado de improvisto y nada más. Se mantuvo a una distancia prudencial, desde la que podía ver tanto lo que hacía, como oír lo que decía, gracias al rayo de luna que la alumbraba. No había sido su intención espiar a la muchacha, ni mucho menos, pero ya que el destino, o el azar mismo, habían querido llevarlo hasta allí en el momento en que la joven lanzaba su diatriba, no sería cortés darse media vuelta y marcharse, pensó con burla. Además la pequeña Sarah le tenía verdaderamente eclipsado y necesitaba saber más de ella. No, se corrigió, él no necesitaba de ella, solo era curiosidad.


    


    

    ―No quiero enamorarme de nadie ―les explicó a sus animalillos―, solo hay que recordar lo que le pasó a mamá cuando se enamoro de Eduardo y después lo perdió, o cuánto sufrió cuando perdió a papá. ―Miró a su perrita segura de que la comprendía―. Y por si eso no fuera suficiente, cuánta angustia tuvo que soportar Chris ante el abandono de Anne. ¿Y ella? Que nos abandonó a todos para regresar a España, donde vivió alejada de su familia, porque pensaba que él le era infiel y no podía soportarlo.


    


    

    Justin escuchaba atentamente aquel peculiar diálogo en el cual solo Sarah era la que hablaba. ¿Así que esos eran sus motivos? En realidad no podía culparla, todo lo que decía era cierto.


    


    

    ―¡Ah! Y, por supuesto ―señaló con énfasis―, no olvidemos la situación en la que se encuentra mi hermana mayor, que está constantemente embarazada, limitada por tanto en sus movimientos —resopló―, y el tiempo que no está embarazada el primo Chris está todo el día encima de ella, vigilándola, debido a sus ridículos celos.


    


    

    Justin ahogó una carcajada.


    


    

    Sarah guardó silencio un momento mientras se soltaba la gloriosa cabellera rizada con un delicado movimiento, haciendo que se derramara sobre su espalda hasta su cintura. Se descalzó, se subió la falda hasta los muslos ante la incrédula mirada de Justin que la observaba desde la oscuridad, y se quitó las medias para introducir los pies en el agua del estanque.


    


    

    —¡Decididamente, no! Que no crean que pienso unir mi vida a la de alguien que pueda hacerme sufrir y que limite las actividades que me gusta hacer. Para eso ya tengo a mamá ―le confió a Alira con disgusto―, tampoco quiero que nadie   pretenda ser el dueño de mi persona —le dio un sonoro beso a su conejito y le acarició por detrás de las orejas como sabía que le gustaba—. Seguiré escondiéndome de todos ellos en mi casa y en mi aspecto. ―Al decir esto último el conejito se asustó con algún ruido nocturno   escapándosele y huyendo, sin saberlo, en la dirección    donde se encontraba escondido Justin.


    


    

    Al verlo desaparecer , Sarah se levantó precipitadamente y corrió tras él sin preocuparse de su   aspecto desaliñado, su único objetivo era atrapar a Mungo antes de que lo viera su madre y ordenara que hicieran un estofado con él. Cosa que amenazaba hacer a menudo, aunque claro, no lo haría ella misma, se lo daría a la cocinera y ordenaría que lo despellejasen y lo guisasen. No sentía el más mínimo deseo de tener que volver a enfrentar a Melinda, se había escapado por los pelos de un severo castigo ese día   y no quería volver a tentar a la suerte, al menos por un tiempo. Recordando las palabras de su madre la vez que su pequeña mascota se comió las zapatillas de baile favoritas de esta, puso más empeño en su carrera por atrapar al conejo, corriendo como si le fuera la vida en ello. Tan preocupada estaba persiguiéndolo, que apenas si se daba cuenta de lo que la rodeaba, tanto que   al girar por detrás de una de las columnas del jardín, se topó con su salvador de aquella tarde, haciendo que por poco se cayera   de bruces debido al ímpetu con el que iba.


    Por un breve lapso de tiempo, no supo qué decir.


    Quedó enmudecida de volver a verlo y comprender que la había pillado de nuevo en una situación desafortunada, y sintió terror de encontrarse nuevamente expuesta ante él. Sola ante él. Maldijo entre dientes sin apenas darse cuenta, provocando que el hombre alzara las cejas, incrédulo. Pero el terror   se volvió cautela cuando captó en su mirada un cierto interés masculino acompañado de cierta decisión. ¡Qué no me encuentre atractiva por favor! Rogó esperando con ello conseguir que Justin no sintiera el menor interés hacia ella. Si eso ocurría no sabría como manejarlo, era demasiado peligroso.


    Demasiado hermoso e inalcanzable.


    Decidió que tenía que salir de allí con urgencia y sin embargo, sin saber el motivo, no pudo moverse de donde estaba. Su cuerpo, por primera vez en su corta existencia, no respondía las órdenes que   ella le daba y parecía tener voluntad propia. Se dio cuenta de que había cometido el error de mirarlo a los ojos cuando vio como él le estaba regalando una pequeña sonrisa. Una de esas que, según su hermana mayor, solían ser muy escasas y devastadoras entre los miembros de su sexo. Sintió como si el hombre estuviera ejerciendo una especie de hechizo. Las extrañas sensaciones que dieron comienzo en la tarde, iban despertando de nuevo en su interior, pero esta vez de forma más vehemente. Se sintió atrapada. Acorralada. Sin voluntad. Con pesar comprendió el motivo por el que ninguna mujer se le había resistido jamás y deseó tener el poder de desaparecer para no caer presa de su embrujo. Demasiado tarde. Ella estaba siendo cautivada en aquel momento, porque sentía que algo desconocido se estaba desatando dentro de su ser haciendo que su sangre se alborotara y su corazón galopara sin control alguno. ¡Oh Dios! Tenía que escapar de él antes de que la hiciera perder la cabeza e hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse en un futuro. Nunca un hombre había pretendido seducirla, por lo que desconocía cuan fuerte podría ser a los encantos masculinos,   y desde luego que no estaba dispuesta a hacer la prueba con un reconocido mujeriego que se pudiera valer de todo tipo de artimañas para someterla.


    Sarah percibió, con horror, como su ataque no se redujo a aquella sonrisa fatal, sino que de repente y para su sorpresa, se vio atraída hacia ese gran cuerpo masculino por unos fuertes brazos que la aprisionaban sin llegar a lastimarla, pero que definitivamente eran como una cadena de hierro que no le permitía escapar. Sin que pudiera hacer nada por evitarlo, algo nacía desde el centro de sus entrañas. Y era como un volcán. Sentía como si tuviera alas de mariposa revoloteando dentro de su ser provocando en ella intensas oleadas de calor.


    Se estaba sofocando y apenas la había besado.


    Un beso.


    Por favor que no me haga desear   ser besada por él.


    Se recriminó ante su hipocresía para consigo misma, ¿a quien pretendía engañar? Cualquier mujer desearía ser besada por primera vez   por   un hombre como el que la tenía atrapada entre sus brazos en aquel momento.


    Pues tú no permitas que lo haga. Piensa en tu libertad.


    Tenía que mantenerse firme, ese hombre era peligroso y ella siempre se había   mantenido apartada de él. Justin siempre la había hecho agitarse de forma que no llegaba a comprender, y en aquel instante fue consciente de que lo que le había provocado desde que fue haciéndose mujer, no era otra cosa que interés, deseo.


    No quiso pensar en lo que podría llegar a hacer él si comprendía que ella tampoco era inmune a sus encantos, como tantas otras. Sin poderlo evitar, y a pesar de todos sus recelos, cerró los ojos y aspiró su aroma embriagador. Olía a alcohol y a tabaco, olía a… hombre. ¡Peligro! Sus alarmas se encendieron dentro de su cabeza y sin apenas poder creer que fuera portadora de tal fortaleza, sacó energía, no sabía de dónde, y pudo más su instinto de supervivencia que la lujuria que acababa de despertarse   dentro de su cuerpo.


    Aun así no era estúpida, y era consciente de que por la fuerza no conseguiría librarse de atenciones no solicitadas, por lo que, en un intento desesperado por huir de allí, optó por lo más fácil, y por supuesto   lo más cobarde, simular    un desmayo y dejarse caer con la esperanza de que Justin tuviese los suficientes reflejos como para   atraparla antes de que llegase a tocar el suelo.


    Gracias a Dios que el hombre cumplió enteramente sus expectativas, ya que la tomó antes de que llegara a chocar contra la losa. Casi parecía divertido con la situación, y Sarah sin saber como se fue adormilando   en sus brazos no sin antes escuchar un lejano juramento de labios de su salvador.  


    Aun así no le importó, en aquel instante el sopor era más fuerte que cualquier cosa y ella solo quería dormir.           


    Dormir y alejarse de él.


    Huir de Justin.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

                Mientras se desvestía en su habitación, Justin no pudo evitar recordar los acontecimientos del día, y como no, a la persona que había sido la protagonista de todos y cada uno de ellos. Sin apenas ser consciente, una pequeña sonrisa se fue dibujando en su mirada azul. Lo cierto era que la pequeña Sarah había resultado ser todo un descubrimiento, y uno muy tentador. Lástima que fuera la prima pequeña de uno de sus mejores amigos, de no ser por ese motivo, aquella misma noche, la pequeña flor estaría en su cama: descubriendo y saboreando los placeres que él gustosamente le mostraría.   Sobre todo después de haberla oído decir que el sexo era lo mismo que   lo que hacían los animales para reproducirse. En verdad hubiera deseado poder enseñarle a aquella hermosura   los secretos ocultos del placer y ver su cara de asombro y deleite cuando su inexperto cuerpo sintiera los primeros indicios de que había alcanzado la cúspide de este. Lo cierto era que Sarah lo había sorprendido, ¿ Desde hacía cuánto que su cuerpo había madurado tanto y tan sensualmente? La joven era verdaderamente atractiva. Propietaria de una figura   espectacular, y redondeada en los lugares adecuados, que podía ser la causa de la perdición de cualquier hombre. Y, aunque era más alta que la media, tenía la altura suficiente como para encajar a la perfección con alguien tan corpulento como él. Resopló, contrariado, al pensar que esa fruta estaba fuera de su alcance. Aún podía recordar la perfecta y estrecha cintura,   las amplios y voluminosos pechos de la joven, que lo habían dejado sin aliento cuando la contempló junto   al lago. Casi le había cortado la respiración. Sin embargo, lo que la hacía más atractiva a sus ojos era la intención que tenía de permanecer soltera, de que no la tocaran. Ya no solo de permanecer soltera, sino que había decidido no permitir que ningún hombre rompiera esa virginal barrera que había erigido a su alrededor como una coraza, ni dejar que nadie llegara a tocar su corazón. Algo totalmente fuera de lugar en alguien de su edad y con su aspecto. Algo que no hacía sino incrementar su deseo por ella debido a que se enfrentaba a un reto, el de hacerla claudicar.


                Olvida eso.


    La sonrisa esta vez se extendió a sus labios.


    Recordó, burlón, el horror reflejado en su bello rostro al sentir los brazos de él sobre su joven e inexperto cuerpo y la clara determinación que tenía de besarla. Se sintió un poco picado en su orgullo porque nunca ninguna mujer había hecho el intento de rechazarlo, nunca, y eso era lo que la hacía tan deseable. Representaba un desafío que nunca se le había dado antes. Como normal general las mujeres solían tirarse a sus pies aún antes siquiera de prestarles algún   tipo de atención, evitando con ello que se tomara alguna molestia en perseguirlas ni seducirlas hasta conseguir sus delicados favores y, por consiguiente, provocando que su interés desapareciera tan rápidamente como la fémina en cuestión se había echado en sus brazos.


    Cerró los ojos y se llevó una mano a la sien como si le doliera la cabeza. Y en verdad era así, le dolía mucho, y era a causa de la joven Sarah.


    Decidió   que tenía que salir temprano en dirección a Stirling   si no quería volver a encontrarse con su joven damita y exponerse a perder nuevamente el control. La chica era peligrosa. Le había hecho perder el control sobre su explosivo carácter, aunque fuera brevemente, como ninguna lo había conseguido antes. Y eso no podía permitirlo de ninguna manera. Su dominio sobre sus sentimientos y emociones era un arma que no quería perder ante nadie. Mucho menos ante una chiquilla inexperta. No quería poner a prueba autocontrol quedándose allí y verla imaginándose si llevaría algo o no debajo de su vestimenta; así como tampoco debía permitir que sus instintos lo dominaran. No, esa chica era intocable. No quería ni pensar en que podría verse obligado a actuar de forma honorable por tratarse   de una de las mujeres de la familia Stanton, cosa que por supuesto no entraba en sus planes.


    Lo que ocurrió esa noche cerca del estanque fue algo inesperado incluso para él, había salido en busca de la joven por orden de Anne cuando la escuchó hablar. En ese momento no pudo evitar el impulso de oírla a escondidas conversar con sus mascotas; le resultó cómico. Aunque realmente, lo que había dicho la muchacha le había chocado bastante. Ella, en vez de quedarse con lo bueno de las relaciones que había descrito, como haría cualquier joven enamoradiza de su edad, se había quedado con lo peor. Y eso lo sorprendió. Aunque más lo pilló por sorpresa la forma abrupta en que lo descubrió Sarah en su escondite, al salir corriendo de forma imprevista sin darle tiempo a reaccionar siquiera. Así como tampoco pudo evitar que sus instintos triunfaran sobre la cordura, haciendo que el deseo de besarla y tenerla en sus brazos fuera más fuerte que su sentido del honor. Un sentido que le decía, una y otra vez, que no debía aprovecharse de la pequeña Sarah, a la que ahora veía como a una mujer en toda regla y no como la prima pequeña y escurridiza de Chris. Todavía no llegaba a comprender como había pasado inadvertida durante esos años en su presencia.


    Tragó saliva mientras se llevaba un vaso de coñac a los labios al recordar esas espeltas piernas que ella había mostrado sin pudor pensando que estaba sola, acompañada exclusivamente por sus bestias.


    Pensó divertido en la estratagema de la joven cuando se dio cuenta de que iba a besarla.


    Había disimulado un desmayo, muy poco elegante por cierto,   y aunque le pareció divertida la forma que había elegido de librarse de él, se asustó cuando le tocó la frente por accidente y sintió que estaba ardiendo de fiebre, por lo que, sin importarle lo que pudieran decir de lo poco adecuado de su proceder, subió con ella en brazos hasta la habitación de la joven y llamó después a su madre y a su hermana para que la cuidaran. A Melinda no le hizo gracia encontrarlo en el dormitorio de su hija menor pero se guardó sus mordaces comentarios al ver que Sarah estaba inconsciente, y Anne, por asombroso que pareciera, optó por no abrir la boca.


    Decidió que se iría temprano para no tener que despedirse de nadie, pero antes le enviaría una nota a la joven deseándole que se recuperase pronto para así poder volver a verla. Achicó los ojos con vileza.


    Solo quería molestarla.


    De ninguna manera estaba tratando de seducirla, él jamás haría algo así. Al pensar esto sonrió para sí mismo, ahora sí que se asustaría de verdad pensando que había despertado al león con su baño, y le gustó la idea de que se angustiara. Más aún, ardía en deseos de descubrir las formas que idearía para librarse de él, sin saber que el león no pensaba salir de caza.


    El león tenía cosas más importantes que hacer, como ir en busca de su prometida, a la que por cierto había olvidado por culpa de esa mujercita.                    


                Se bebió de un trago lo que quedaba de su bebida y se metió en la cama.


                Intentaría no soñar con ella.


    


  




  

    Capítulo IV


    


    

    


    

                Cuando llegó a Stirling, lo primero que hizo fue encerrarse con su madre en el estudio donde su padre   solía sermonearle, quería interrogarla sobre el extraño mensaje que recibió por parte de esta. Caroline, con la elegancia que la caracterizaba, le contó lo ocurrido tal como ella sabía. Al menos de lo que estaba al corriente, no omitió ningún detalle por escandaloso que fuera, y por supuesto también informó a su hijo de los chismes que circulaban por la zona acerca de su vecina, sin dejar traslucir en ningún momento sus sentimientos ni emociones respecto a la conducta de la joven. Le habló igualmente de las conversaciones que había mantenido con Ellian, la madre de la muchacha, y de la carta que ésta había dejado para él, la cual seguía sin ser abierta en espera de que regresara. Caroline le mostró dicha carta y observó como su hijo Charles la miraba sin decir nada. El joven no se apresuró a tomar el sobre sino que lo miró con cara de pocos amigos durante varios segundos, hasta   que, finalmente, optó por salir a toda prisa de la habitación para dirigirse a casa de los Macgregor en busca de su todavía prometida.


    Se decía una y otra vez que debía   haber algún malentendido.


    Quería que Emily le explicara de viva voz lo que había ocurrido para que decidiera huir de esa forma meses antes de la boda, sin darle al menos la opción a que ambos rompieran el compromiso de una forma más honrosa para ambas familias. Y todo ello, en el hipotético caso de que no deseara ser su esposa, algo improbable por supuesto. ¿Qué mujer no desearía convertirse en duquesa en un futuro? Él era un experto en esa materia y sabía cuán deseosas de sobresalir por encima de las demás estaban. ¿Por qué Emily no iba a querer tener todo eso y él se lo había puesto al alcance de la mano?


    Intentó serenarse respirando lenta y profundamente, era un truco que había aprendido de joven cuando se dejaba llevar por su mal genio, provocando estragos a su paso, ahora lo dominada tan bien que nadie era capaz de leer sus emociones, aunque dentro de él se desatase una terrible tormenta.


    Como en aquel momento.


    Todo esto va a ser un malentendido.


    Se decía una y otra vez que no estaba enfadado, de ninguna manera estaba enfadado, lo que sentía era confusión, y tal vez algo de decepción, pero para nada ira. Él hacía mucho que no se enojaba con nadie, ni siquiera con su entrometida madre.


    Cuando llegó a la casa de los padres de Emily, Duncan Macgregor salió a recibirle con cara de pocos amigos y no dejando de murmurar en ningún momento que todo lo que había ocurrido era por su culpa. El hombre estaba convencido que si hubiera desposado a su hija mucho antes, no hubiera estado a merced de cualquier joven seductor que le llenara la cabeza de falsas promesas. Justin hizo caso omiso a los comentarios del hombre mayor, ya que comprendía el dolor que debía estar sintiendo al no haber sabido meter en cintura a la   muchacha. Pocos eran los que sabían   del carácter obstinado de la chica y lo difícil que era hacerla cambiar de idea cuando tomaba una decisión, y cuando a su amiga se le metía algo en la cabeza, se volvía más terca que una mula, llegando a poner todo su empeño en intentar lograr su objetivo. Incluso a riesgo de su propia seguridad, como había quedado demostrado. Además, por lo poco que conocía de la historia, parecía evidente que Em, como solían llamarla cariñosamente todos los que la conocían, se había marchado por voluntad propia.   Por lo tanto   debía de haber estado más que segura de lo que hacía.


    Le pidió a Duncan permiso para hablar a solas con ella y éste se lo concedió, aunque no dejó de protestar en todo el trayecto que había desde la sala principal donde se encontraban, hasta la habitación de Emily. No le parecía correcto dejarlos solos sin compañía, pero en vistas de las circunstancias y del deplorable estado en que se encontraba su hija, prefería no interferir porque, según le dijo a Justin, ¿qué más podía ocurrirle?


    Quien todavía creía que iba a ser su suegro, se detuvo delante de la puerta del dormitorio de esta unos segundos antes de abrir y pasar seguido de Justin. Durante el trayecto hacia la habitación de la muchacha, había informado, al todavía prometido de su hija, del mal estado físico y psíquico en el que se encontraba la chica. Le sugirió que no la agobiara con preguntas innecesarias si ella se negaba a responder. Cosa que por lo visto solía hacer casi siempre, según comprendió Justin al ver la expresión desolada en los ojos del viejo escocés. Le dijo que desde que había regresado a casa no había querido hablar con nadie de lo que le había sucedido, y que todos habían esperado su vuelta, ansiosos, porque Emily había dicho que únicamente hablaría con él. Era por eso que no pondría objeciones a que se quedaran solos en el dormitorio durante todo el tiempo que fuese necesario. Él y su esposa estaban dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de que su hija menor se abriera a ellos, o al alguien.


    El padre de su amiga se marchó del dormitorio cuando Emily le hizo una   breve señal de asentimiento con la cabeza, cerrando la puerta lentamente para no provocar ningún ruido y, dejando a Justin a solas con la muchacha.


    Este la observó desde la distancia.  


    Intentaba apreciar algún signo de lo que le podría haber ocurrido, pero desde donde se encontraba no vio nada extraño en su comportamiento.


    Estaba sentada junto a la chimenea con las manos cerca del hogar para que no se le enfriaran debido a las bajas temperaturas. Lo cierto era que ese invierno en Escocia estaba siendo más frío de lo acostumbrado y, en la mayoría de las casas, todas las chimeneas, o cualquier tipo de artefacto que pudiera dar calor, trabajaba al máximo. Emily llevaba puesto un recatado camisón de paño debajo de una bata del mismo tejido, prendas prácticas para entrar en calor y que no resultaban en modo alguno femeninas, pensó sin poder evitarlo. Era extraño ver a su amiga de esa guisa, sobre todo para él, que sabía lo coqueta y presumida que era.


    Em tenía el largo y lacio cabello negro suelto, echado sobre un lado de los hombros y cubriéndole una parte del rostro. Justin la observó sin que ella lo se diera cuenta y pudo ver que tenía marcas de soga alrededor del cuello, como   si hubiese sido ahorcada. Un dolor se fue apoderando de él, como si anticipara lo que le había ocurrido. Él había oído historias, muchas, atroces… no quería ni pensar que Emily hubiera podido estar expuesta a todo aquello. Sintió una premonición. Se fijó también en que tenía las mismas marcas alrededor de las muñecas y algunos cortes en las finas y cuidadas manos, y su intuición se hizo más fuerte. Y esa sensación que creyó que había empezado como un profundo dolor por lo sufrido por quien creía que era su alma gemela, se fue convirtiendo en ira.


    Contrólate.


    Se dispuso acercarse a la mujer una vez que sus emociones fueron sujetadas de nuevo bajo las riendas de su razón, pero ella le dijo que no lo hiciera con un pequeño gesto. Gesto que le tuvo que provocar algún tipo de dolor debido a la mueca que se dibujó en su bonita cara con el fugaz movimiento.


    


    

    ―¡Vaya! ―Exclamó con su característica indiferencia, tratando de romper la distancia invisible que los separaba y que era tan poco común entre ellos―. No es que pueda decir que te veas muy bien.


    


    

    Emily guardó silencio durante unos minutos   tratando de encontrar las palabras adecuadas para decirle a Justin lo que había ocurrido sin lastimarlo demasiado. Aunque ella, que lo conocía mejor que nadie, era consciente de que lo único que se vería lastimado sería su orgullo, puesto que no creía que albergara sentimientos románticos hacia su persona. De la misma forma que ella no los sentía hacia la de él. No obstante,   quería herirlo lo menos posible.


    


    

    ―Creo que no es un buen momento para bromear —dijo en un susurro, como si le costara hablar.


    ―Te duele la garg…


    ―Me duele todo el cuerpo Charles, hasta en el pelo creo que siento dolor —le cortó en seco.


    No quería negar la verdad ante él.


    ―¿Qué demonios te ha ocurrido? —Le preguntó sin rodeos, no pudiendo evitar que algo de su enojo se percibiera en su voz―. Me niego a creer lo que se dice de ti, Em.


    ―Veo que no has leído mi carta —Lo miró a los ojos con resignación—. Ven, siéntate a mi lado para que te cuente.


    La joven le hizo un gesto para que acudiera a sentarse junto a ella al lado de la chimenea, y tras dudarlo unos segundos,   Justin obedeció sin poder evitar fijarse en las profundas ojeras que esta tenía alrededor de los ojos. Así como en los cortes en sus finos labios, y el pómulo izquierdo, que trataba de   ocultar tras el cabello.


    ―Em, si crees que no estás preparada para hablar conmigo, esperaré hasta que lo estés. —Pensó con horror en la persona que había sido capaz de maltratarla de esa forma.


    Fue consciente de que iba a cometer un asesinato.


    ―No, ―dijo alzando un poco la voz―, tengo que hablar contigo ahora o no tendré el valor   para hacerlo más adelante. ―No lo miraba en ningún momento, no podía ver la lástima ni la compasión en los ojos de su amigo, eso sería el peor de todos sus dolores. No quería compasión. Menos de él, al que había traicionado―. Por eso te suplicaré que no me interrumpas Charles.


    ―No lo haré.


    ¿Qué remedio te queda?


    ―Bien —dijo Emily resignada―, antes que nada quiero que sepas que aunque te parezca extraño, en realidad nunca pensé que realmente llegáramos a casarnos. —Al decir esto volvió lentamente su rostro hacia él para poder mirarlo a los ojos. Necesitaba aclarar ese punto. Si Charles pensaba que estaba loca, no le importaba. Pero quería que supiera que no lo había traicionado realmente fugándose con otro. Ante la mirada estupefacta de él, asintió con la cabeza. Si no se hubiera encontrado tan mal se hubiera reído de la cara que puso el hombre, parecía casi ofendido—. Debes de ser franco contigo y entender que nunca hemos sentido otra cosa que cariño el uno por el otro, Charles. No dudo que profundo, pero cariño al fin y al cabo, un afecto de tipo fraternal y   no romántico, aunque te niegues a admitirlo, —se apresuró a amonestarle cuando vio que iba a protestar―, y por supuesto jamás nos hemos sentido atraídos físicamente el uno por el otro. ―Al decir esto se sonrojó―. Quiero decir que… ―como vio que su amigo se obstinaba en no querer entenderla se enfureció un poco―, me entiendes perfectamente. No nos veía compartiendo el lecho.


    ―¿Por qué no? —Preguntó indignado―. No me gusta lo que estoy escuchando, ni estoy de acuerdo contigo. ―Se recordó que no debía gritarle a Emily―, pienso que habríamos hecho una pareja perfecta y la única persona que se empeñó en posponer nuestro matrimonio una y otra vez fuiste tú. ―Hizo una pausa ofendido―. Aunque ahora voy entendiendo el motivo.


    ―Por favor, Charles —le suplicó con los ojos brillantes por la emoción―, no te ofendas por lo que te voy a contar, pero es que debes entender que mis sueños son como los de cualquier joven de mi edad. —Emily quería excusarse por ser tan franca, pero es que quería demasiado a aquel demonio como para engañarlo―. Siempre he soñado con enamorarme y vivir una aventura romántica con el hombre de mi vida. —Como Justin asintió aunque con desgana prosiguió—. El motivo por el que posponía nuestro matrimonio una y otra vez, no era otro que la esperanza de que encontraras el amor en tus largas ausencias de Stirling, sin embargo puedo ver que aún no lo has hecho. ―Le criticó como si él tuviera la culpa.


    ―¿Te atreves a censurarme? Yo tenía claro con quien iba a casarme.


    Emily guardó silencio durante varios minutos esperando algún tipo de reacción por parte de Justin, del tipo que fuera, rabia, dolor, resignación, pero nada, seguía igual que siempre, no dejaba que nadie conociera sus verdaderos sentimientos. Sin embargo ella no necesitaba que le demostraba lo que ya sabía que estaba sintiendo su amigo.


    Decepción.


    ―Bien —prosiguió ignorando su comentario―, el caso es que conocí a alguien. ―Justin la miró interrogante y sorprendido, y Emily dirigió su mirada al fuego que había encendido en la chimenea, manteniéndola allí todo el tiempo que pudo, evitando mirar al hombre que estaba sentado a su lado―. Pensé que había encontrado el amor que   siempre había soñado, y me ofusqué ―le dijo encogiéndose de hombros y con impotencia―, no pensé en nada más que en estar con esa persona. Siento ser tan franca pero esta es mi verdad.


    ―Por favor, Em —suplicó―, no te tortures así, no soy la persona más adecuada para juzgar a nadie, créeme.


    ―El caso es que me desesperé al pensar que aún faltaban semanas para que regresaras —le dijo con un sollozo―, necesitaba contarte lo que me estaba pasando, lo que estaba experimentando, para que juntos rompiéramos el compromiso de la mejor forma posible. Yo no era capaz de hacerlo sola. Sin embargo… ―calló un momento―, ante la insistencia de mi amante accedí a escaparme de casa para ir a Greetna Green y casarnos allí. Pensé que sería de lo más romántico. Lo más increíble que hubiera hecho nunca. Todos los amantes fugados siempre han ido allí.


    Y la mayoría de las jóvenes arruinadas.


    ―¿Y qué ocurrió entonces?—preguntó sorprendido—¿Acaso os asaltaron? ¿Dónde se encuentra tu marido ahora?


    ―No me casé —fue el breve comentario de la muchacha.


    ―¡¿Cómo?! —le preguntó arqueando una ceja―. ¿Acaso te arrepentiste y te maltrató para obligarte a casarte con él?


    Desde luego que iba a cometer un asesinato. Se hubiera esperado cualquier cosa pero no esa respuesta.


    ―No. No quiso casarse conmigo una vez que me hizo suya. —Emily pudo ver como una chispa se encendía en los ojos del hombre que la escuchaba con tanta atención―, aún me despierto cada noche recordando el calvario por el que tuve que pasar al poco   de marcharme de casa.          


    ―Continua, por favor—la apremió con ternura deseando no tener que escuchar nada más.


    ―En cuanto salí de casa, con la ayuda de Judith por supuesto, me recogió Jason, el hombre del que me había enamorado. ―Emily le relataba su historia como ausente, parecía que lo que estaba contando no le hubiera ocurrido a ella sino a otra persona―. Nos trasladamos a una pequeña cabaña, a pocas horas de aquí. Allí pasamos la noche y nos entregamos al amor, o al menos eso significó para mí. ―¿Estaba siendo irónica? ―. Al día siguiente habíamos planeado marcharnos a Greetna Green pero… ―Miró a Justin un momento y después volvió a dirigir su mirada a las llamas que crepitaban en la chimenea―, ¡no sé qué le pudo pasar a Jason! Me despertó un ligero tirón en la muñeca antes del amanecer. Vi con horror como había dos hombres a los pies de la cama, con caras sonrientes, mirando como él me ataba en ella. —Se detuvo y apretó las manos de su amigo con violencia―. Aún recuerdo sus crueles miradas sobre mi cuerpo desnudo. Yo le pedía, le suplicaba, que me soltara una y otra vez, pero Jason no atendía a mis ruegos ni a mis llantos.


    Mientras a Emily le rodaban lágrimas por sus lindas mejillas al narrar su terrible relato, Justin se iba poniendo cada vez más blanco debido a la furia que se iba apoderando de él.


    ―Le supliqué una y otra vez, pero me golpeaba para que me callara. A veces pienso que disfrutaba con mi miedo y mi dolor —reflexionó―. Como yo no dejaba de agitarme, me pasaron una soga por la garganta y la tensaron de manera que no pudiera moverme por temor a acabar ahorcada. Charles, ―lo miró suplicante―, debes entender que no tuve opción. Tuve que mantenerme allí quieta y dejar que esos hombres me utilizaran a su antojo. —Justin le apretó las manos en un intento de darle consuelo―. Me han maltratado tanto que el doctor me ha dicho que no sabe si podré ser madre algún día.


    Justin sentía que iba a morir, ¿qué le habían hecho a su preciosa Emily?


    ―¿Y ese tal Jason? —Preguntó con rabia—. ¿Te soltó al final o qué es lo que hizo?


    ―Desapareció en el momento en que me tuvo bien atada. A veces pienso que me mintió hasta en su nombre. Lo único que dijo antes de irse iba dirigido a sus horribles amigos. Les dijo algo así como: “Ahí tenéis a esa perra, podéis hacer con ella lo que queráis y por el tiempo que estiméis conveniente, después la podéis matar si es vuestro deseo, así considero pagada mi apuesta.”—Emily volvió a guardar silencio para limpiarse las lágrimas—. Cuando —prosiguió―, llevaba tres días en esas terribles condiciones, y con aquellos dos sádicos haciendo con mi cuerpo lo que se les antojaba, sin saber como, se marcharon dejándome allí, sola y atada, para que muriera.


    ―¿Y cómo… ―Apenas le salían las palabras al pensar en todo lo que había tenido que soportar su querida amiga, la mujer que más respetaba y quería en el mundo.


    ―Tuve suerte —dijo con una sonrisa torcida―, alguien pasó cerca de la cabaña y entró cuando oyó mis gritos pidiendo auxilio. Primero me asusté cuando vi que se trataba de otro hombre, sin embargo me trató con honor y me cubrió con una manta después de desatarme para cubrir mi desnudez. Debía tener conocimientos de medicina porque me curó las heridas como pudo y   me trajo a casa. Quiso hablar con mi padre de las condiciones en las que me había encontrado por si podía ser de alguna ayuda, pero me negué en redondo y le rogué que me dejara en la entrada sur, la que da a los jardines. Y eso hizo,   después se marchó.


                Y eso era todo.


    Emily no volvió a hablar durante bastante rato, esperaba la reacción de su leal amigo. Estaba segura de que él la ayudaría a salir adelante, eso ni lo cuestionaba, sin embargo, nunca podría ayudarla a olvidar lo que le había ocurrido. Observaba al hombre comprendiendo su reacción ya que ella pensaba que hubiera sentido lo mismo si alguien le hubiera provocado a él, o a alguna de sus hermanas, el daño que le habían causado a ella.


    


    

    Pero Emily no podía siquiera imaginar el tormento del hombre. Justin estaba que se subía por las paredes. Se levanto del asiento que ocupaba junto a la chimenea y empezó a pasearse por el dormitorio de Emily de un lado a otro como un perro enjaulado. Al infierno el autocontrol. Evitaba mirarla directamente para que la mujer no pudiera ver el horror en su mirada. Ver su espantoso especto y sabiéndose conocedor del motivo que había causado sus heridas era un calvario. No se esperaba que, lo que su madre le anunciara en la pequeña carta, fuera algo tan terrible. Y terrible no por él, que había quedado como el novio agraviado, algo que no le preocupaba mucho, sino porque le dolía en el alma ver en que estado se encontraba su mejor amiga. Su Emily. Su alma gemela. La persona que había elegido como a su futura esposa por su honestidad y franqueza, y a la que se sentía unido por el extraño vínculo del compañerismo. No podía culparla por haberse dejado enamorar por aquel bastardo, no él, que había seducido a tantas mujeres sin ningún pudor o remordimiento.


    Sentía que la vida le estaba dando una lección.


    Sí, pero había una pequeña diferencia entre ese monstruo y él.


    Siempre había sido sincero con todas y cada una de las mujeres de su vida. Jamás les hizo falsas promesas, ni nada semejante, para conseguir lo que quería, y por supuesto nunca le haría daño a ninguna mujer, cualquiera que fuera su condición u oficio. Estos escabrosos acontecimientos habían obrado un repentino cambio en él, jamás volvería a ser el mismo.


    Acababa de tomar decisión y pensaba llevarla a cabo.


    


    

    ―Nos casaremos de todos modos, he estado con suficientes mujeres como para   saber no darle importancia a la virginidad si eso es lo que te preocupa.


    ―¡No lo entiendes, Charles! —Gritó desesperada.


    ―Por supuesto que lo entiendo —insistió―, pero voy a casarme contigo y cuidar de que ningún hombre vuelva a hacerte daño, nunca más.


    ―Pero yo no voy a casarme contigo —dijo Emily con cautela. No quería que se enfadara todavía más― No quiero que te pierdas lo que se siente al estar enamorado. De amar. Te quiero demasiado para hacerte eso. Además, siempre puedes cuidar de mí sin necesidad de estar unidos de esa forma. —Tenía que convencerlo de que abandonara su absurda idea―. No hace falta que nos casemos para que puedas hacerlo. Ahora por favor, si no te importa necesito descansar.


    


    

                Lo estaba echando y no le gustó. Sin embargo no dijo nada, asintió con la cabeza, y luego se acercó a Emily para darle un beso en la mejilla antes de marcharse, notando con dolor que   la joven daba un respingo ante el leve contacto.


    


    

    ―Em ―le dijo atrayendo la atención de la mujer antes de cerrar la puerta—, necesito su nombre.


    ―Es inútil, no vas a dar con él.


    ―Tú, dímelo.


    La mujer dudó un momento pero al final asintió.


    ―Jason Brookes ―le dijo―, siempre he pensado que era alguien importante por su refinado comportamiento, aunque nunca se lo llegué a preguntar ya que no lo creí importante. No es mucho, lo sé, pero es todo lo que puedo decirte.


    ―Será suficiente.


    ―¡Espera! Sus amigos se llamaban entre ellos por nombres griegos. Se que es algo extraño. Sin embargo solo recuerdo el nombre del más corpulento porque me hacía repetírselo mientras… ―se calló un momento― SÓCRATES. —Sentenció.


    Después no dijo nada más.


    Y Justin se marchó.


    


    

    


    

                                                             


    


    

    


    

                Ya en su propia habitación Justin se relajó un poco.


    Necesitaba pensar en como encontrar al canalla que había sido capaz de dar semejante trato a su querida Emily. Bueno, canalla no, él era un canalla, ese hombre era un monstruo, uno de la peor clase. Por su culpa había encontrado a una joven inocente, a la que él recordaba llena de vida, convertida en un despojo humano. La mujer con la que se había enfrentado distaba mucho de ser la joven vital que recordaba. Se estremeció al pensar que unos animales habían abusado de una manera tan brutal de alguien de complexión tan pequeña y ligera como su pequeña Em. La chica apenas medía metro cincuenta de estatura y no pesaba más de cuarenta y pocos kilos, y por un breve momento se imaginó el dolor que unos hombres corpulentos habían podido causarle al darle semejante trato. Se prometió a sí mismo que daría con ese desgraciado, aunque le llevara la vida en ello, para hacerle pagar su delito; es más, no permitiría que volviera a ocurrirle tal cosa a ninguna mujer si estaba en su mano evitarlo. Ese era ahora su nuevo cometido, evitar que volvieran a lastimar a ninguna joven tonta como habían hecho con su prometida.


    ¿Y cómo vas a hacerlo? Ya se me ocurrirá algo.


    Se sintió un poco aliviado cuando Emily le pudo proporcionar algunos datos. Al menos tendría por donde empezar. Ese hombre tendría que ser un jugador, según Em todo se debió al pago de una apuesta. Aparte de eso sabía que era un poco más bajo que él, de cabello oscuro y con ojos azules, no era mucho pero era   suficiente para empezar a investigar. Y lo no menos importante, que era inglés y con   aficiones por el mundo clásico, sobre todo al griego. Empezaría su búsqueda cuanto antes y cuando diera con él lo mataría, lentamente,    como a un maldito perro.


    Como a la bestia que era.


    Decidió pasar un tiempo indeterminado en casa, con sus padres, así podría estar cerca de Emily y ayudarla a recuperarse los primeros meses. Estos serían los más duros porque, con independencia de lo que había tenido que soportar, también tendría que enfrentar a todos los chismosos de Stirling. Pensaba que si veían que él, que era el novio agraviado, le daba su apoyo, todos los demás también lo acabarían haciendo, hasta que al final, la deshonra de la joven quedara en el olvido y no sufriera más por ello.


    Y él no quería que ella siguiera sufriendo.


    


  




  

    Capítulo V


    


    

    


    

                Sarah estaba sentada entre su madre y Eduardo, su padrastro. Buscaba el momento oportuno para quitarse de en medio sin que estos se dieran cuenta. La velada no estaba resultando como ella esperaba en absoluto y por ese motivo deseaba estar el menor tiempo posible junto a los invitados. Melinda le había dicho que daría una pequeña recepción para la familia y algunos amigos, pero al bajar a cenar se encontró con que había al menos unas cincuenta personas sentadas alrededor de la enorme mesa. Se quedó petrificada puesto que no le gustaban las grandes reuniones, y aunque no era un grupo muy numeroso si lo comparaba con otras veladas sociales   que solía dar su madre, sintió pánico al pensar que tendría que bailar con alguno de los jóvenes que la observaban con interés. Un interés que debía de agradecer a Clare, su taimada hermana, pensó con irritación. La muy astuta la había convencido para que cambiara su aspecto y le diera una   grata sorpresa a su madre con el objetivo de conseguir que se le pasara un poco el enfado de haberla visto montar a horcajadas sobre Cielo. Y ella, como no, había aceptado sin rechistar pensando en apaciguar un poco el enfado de Melinda, aunque claro, más que enfadarse había montado en cólera. Estaba segura de que si no hubiesen estado en la casa en esos momentos Paul   y su hermana mayor, su madre la hubiese metido en cintura dándole una buena azotaina. Apenas había sospechado siquiera que podrían haberle tendido una trampa las mujeres de su familia con las que aún convivía, pero en aquellos momentos estaba totalmente convencida de que había un complot para que se comprometiera con alguien, sin importar mucho con quien lo hiciera.


    Clare le había hecho un peinado   al estilo griego, muy en boga esa temporada, del que se le escapaban algunos rizos rebeldes, y el vestido que llevaba tenía un profundo escote, diseñado especialmente para   atraer las miradas hacia esa parte de la anatomía femenina. Cosa, pensó con irritación,   que ella ya conseguía por sí sola, sin necesidad de ninguna ayuda, debido a sus exagerados atributos. Y por si fuera poco, y para colmo, era de color amarillo pollo, con lo cual tenía asegurado llamar la atención de los comensales que se encontraban en el salón. Ese odioso color provocaba que la miraran debido al contraste con los reflejos rojizos de su cabello. Iba exageradamente llamativa.


    Entrecerró los ojos ideando un plan para vengarse de Clare, y por supuesto, ya consideraba saldada la deuda con su madre.   Aquella noche era el peor de todos los castigos a los que su adorable progenitora podría haberla sometido.


    Debido a su miedo escénico optó por sentarse entre sus padres después de cenar para así desalentar a cualquier hombre que tuviese intenciones de intentar bailar con ella. Cosa que estaba consiguiendo gracias a la mirada siniestra de Eduardo, quien se había enfadado con Melinda por no sabía qué cosa, y dado su explosivo carácter español, conseguía desalentar a cualquier posible pretendiente. Aunque, y a su pesar, con algunos no lo estaba consiguiendo. Había demasiados jóvenes intrépidos que osaban pasar por alto la torva mirada de su padrastro, por lo que ella tenía que ser la que los desalentara, y su lista de jóvenes rechazados iba creciendo por momentos, provocando que su madre no dejara de lanzarle miradas de desaprobación por su absurdo comportamiento.


    


    

    ―Buenas noches —dijo lord Edgard Garbeen, conde de Sussex, y amigo de la familia, sobre todo de Sarah, a quien solía traer siempre alguna pequeña mascota   como recuerdo de sus frecuentes viajes―. Lady Winchester, —saludó con la cabeza a su madre— …señor —saludó a   Eduardo .


    ―Lord Edgard, cuanto tiempo —fue el efusivo saludo de Melinda, puesto que sabía que era la única persona del sexo opuesto con la que Sarah se sentía a gusto. Aparte de los de a su familia, Melinda estaba segura de que esa tozuda niña no le daría calabazas a su vecino. Además, pensó con entusiasmo,   sería un buen partido como yerno, por lo que no dejaría pasar la oportunidad de que su hija se viera obligada a compartir parte de su tiempo con ese hombre encantador.


    Sarah le saludó también con una sonrisa, ya que cada vez que Edgard los visitaba, le contaba innombrables historias de las innumerables aventuras que tenían lugar en sus sorprendentes viajes por todo el mundo.


    ―Lo cierto es que he estado fuera unos meses, ya sabe, asuntos de estado —le susurró a Melinda confidencialmente, quien asintió cómplice porque pocos eran los que sabían de las aficiones políticas de su apuesto amigo—. Me preguntaba si a mi adorable amiga le apetecería bailar conmigo, aunque no sé si hago bien en invitarla, ― en derredor con aire inocente—, ya que he sido testigo indiscreto de cómo ha ido rechazando a la mayoría de los jóvenes de la fiesta.


    Le tendió una mano a la joven lanzándole una gran sonrisa, quien se quedó sin saber   qué decir debido a que su amigo jamás había demostrado ningún interés en ella más allá de la afición que ambos sentían por los animales y las aventuras.


    ―Por supuesto que bailará con usted —le dijo su madre anticipándose a la respuesta que ella pudiera dar. Melinda no iba a consentir un desplante más, que es lo que su hija, por la mirada de frustración que le lanzó, estaba pensando hacer en ese preciso instante.


    Sarah le dirigió una mirada suplicante a Eduardo pero este parecía ensimismado contemplando el escote de su mujer, sin que esta se diera cuenta, por lo que no le sirvió de gran ayuda. ¡Hombres! Exclamó para sí misma con resignación. Son todos iguales. Se dijo molesta por tener que bailar con Edgard, nunca estaban atentos cuando se les necesitaba.


    ―Me encantaría —dijo la joven resignada, levantándose con pocas ganas del asiento. Aunque   pensó que al menos con Edgard tendría algo de lo que conversar.


    ―¿Qué te parece lord Garbeen, querido? —Preguntó Mel a su marido cuando la espectacular pareja se alejó de ellos lo suficiente como para no escuchar su conversación .


    ―No sé, apenas le conozco y sus actividades son para mí un misterio —le respondió Eduardo con la intención de molestarla.


    ―Tu siempre tan perspicaz ―le reprendió―, pues yo estoy segura de que harían una bonita pareja. ―Hizo caso omiso a la expresión de disgusto en la cara de su marido―. Él es un joven muy guapo, educado, y lo más importante de todo es que comprende el poco habitual comportamiento de nuestra Sarah —Melinda suspiró―. Al menos junto a él deja a un lado su timidez y sale de su mundo de fantasía.


    ―Muchos hombres comprenderían su comportamiento , querida, si la chica les permitiera acercarse lo suficiente. Y deja ya de agobiar a la muchacha, ―la amonestó su marido―, ella sola encontrará al hombre que le convenga, y te advierto ―le dijo muy serio a su   esposa―, que no pienso permitir que se la obligue a nada.


    Melinda comprendió que se estaba refiriendo a lo que ocurrió entre ellos en su juventud.


    ―Sabes que te quiero aún más   por lo   que acabas de decir. —Le confió Melinda sonriente. Como Eduardo la miró interrogante no entendiendo a que se refería su mujer esta lo sacó de dudas. —Demuestras el mismo afecto por Clare y Sarah, que por Anne, que es tu única hija.


    Eduardo le guiño un ojo y sonrió.


    Y ella le adoró por ello.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    ―¿Sabes que estás muy hermosa esta noche? Ese peinado te favorece, me gusta el estilo.


    


    

    Sarah lo miró a los ojos intentando descifrar el motivo oculto   por el que el hombre le hiciera tal comentario sobre su aspecto, puesto que no estaba acostumbrada a que su amigo le dijera tales cosas. Sin embargo, lo que vio no fue la mirada abrasadora de deseo que había visto meses atrás en los ojos de Justin. Mirada que había quedado grabada en su memoria como el fuego por lo que la hizo sentir sin tocarla. En la clara mirada de Edgard solo veía verdadera admiración. ¿Y eso te desagrada? Lo cierto es que esperaba que ese sentimiento no solo lo hubiera despertado aquel demonio rubio de intensos ojos azules. Sin quererlo llevaba meses soñando con aquellos ojos azul oscuro   que le habían hablado sin pronunciar palabra. Que le habían   prometido mil y una delicias con solo mirarla, y que le habían hecho sentir sus caricias sin apenas tocarla.


    Por el contrario,   el hombre con el que se encontraba en ese preciso instante tenía una mirada divertida, como   si esperara algún tipo de reacción   por   su parte debido a su audaz comentario. Pues ella no estaba dispuesta a permitir que cualquier hombre con un mínimo de atractivo, como era el caso de Edgard, y como no, de Justin, consiguieran ponerla nerviosa cuando se les viniera en gana. Así que optó por actuar como si estuviera acostumbrada a tales halagos hacia su persona, no dándole más importancia de la debida y evitando que su rostro demostrara lo   poco que le gustaba que alabaran su físico. Es más, le preguntaría sin rodeos qué se traía entre manos y así lo pondría fuera de combate, pesó con malicia.


    


    

    ―¿Puedo saber a qué viene esto?


    ―¿Disculpa?


    ―Me gustaría saber a qué se debe tu piropo.


    Él se quedó aturdido un momento antes de reaccionar.


    ―Solo quería decirte que estás hermosa. ―Fue lo único de lo que fue capaz de expresar el hombre ante el directo interrogatorio de la joven―. No existe un motivo oculto, Sarah. Sin ninguna intención —se disculpó―. Te pido mil perdones si te ha ofendido mí comentario, lo que ocurre es que no estoy acostumbrado a verte lucir tan… ―buscaba las palabras correctas para no molestarla más de lo que sabía que ya había hecho―, ¿arreglada?


    En realidad quiso decir deseable y tentadora, pero se guardó aquellas palabras para sí, ya que conocía lo suficiente a la joven como para saber que lo que a otras mujeres les encantaba a ella la horrorizaba, como por ejemplo: ser el centro de atención.


    ―Lo comprendo.


    ―Pues me alegra saberlo –musitó el hombre con fingida congoja.


    Sarah lo miró un momento y cuando vio su pícara expresión no puedo evitar sonreír.


    ―Me temo que debo darte las gracias por ello —le dijo a su amigo con el ceño fruncido todavía―. No ha sido educado por mi parte descargar contigo mi mal genio pero… ―pensó que Edgard no tenía la culpa de que su madre y su hermana fuesen tan perversamente manipuladoras― es que en realidad creo que he sido objeto de un maquiavélico plan.


    Le confió con frustración a su amigo como   la habían engañado para hacerla vestirse de aquella manera, lo que provocó que Edgard no pudiera evitar sonreír mientras la escuchaba lanzar improperios, muy poco dignos de una dama de su condición, contra miembros tan notables de la buena sociedad, como eran su madre y sus hermanas. Sarah,   al ver la expresión risueña en la cara de este,   pensó que debió de haber imaginado que el joven tenía algún tipo de interés en ella, interés sensual, porque en aquellos momentos se comportaba como siempre: tratándola con su habitual camaradería.


    ―¿¡Una trampa¡?—le preguntó con teatro.—No será que mi pequeña domadora de fieras está exagerando—le dijo para pincharla un poco.


    ―Verás, mi querida Clare me ha convencido de que tenía que contentar a mamá por un incidente que ocurrió el otro día. Para ello tenía que intentar mejorar mi aspecto ―se señaló el peinado con el dedo en una actitud adorable―, y sabes que eso no es algo que me preocupe sobremanera. Además, me ha traído un vestido e incluso me ha peinado. Y, ¡sorpresa! ―Exclamó irritada―. Mamá aprovecha la oportunidad para convertir una cena íntima, en un acontecimiento social. —Dirigió su mirada por todo el salón―. Curiosamente ha invitado a un numeroso grupo de hombres que están buscando esposa.


    ―¿Puede ser una coincidencia?


    ―Pretende que me pesquen.


    La seguridad con la que Sarah dijo aquello, preocupó al hombre.


    ―¡Pero si aún no has sido presentada en sociedad! ―Estaba sorprendido y molesto de que su madre le estuviera buscando marido sin que él hubiera tenido noticias de ello. Sin que le hubieran dado ninguna oportunidad.


    ―Por eso te digo que esto es un plan maquiavélico. Desde hace más de seis meses todos están empeñados en que me case y no me dejan en paz.


    ―Interesante.


    Una luz de esperanza apareció ante los ojos de Edgard. Llevaba años esperando para poder pedir la mano de la muchacha, por lo que había optado en hacerse su amigo y compañero y así poder estar cerca de ella sin que esta le rechazara. Estaba seguro que tendría la mitad del camino allanado para cuando llegara la hora de pedirla en matrimonio. Y ahora se encontraba con que querían casarla cuanto antes. ¿Se podía tener más suerte?


    ―Edgard, ¿te importaría mucho si me pierdo un poquito? —le preguntó esperanzada―, verás, es que necesito salir un poco de esta sala atestada de gente.


    Él la conocía lo suficiente como para saber que tendría que dejarla ir, por ahora.


    ―¿Quieres que te acompañe? ―La animó sabiendo que la joven estaba agobiada en ese ambiente y que se dirigiría al invernadero. Ese era su escondite secreto. Y el lugar idóneo para darle su primer beso, pensó acalorado.


    ―Mmmmmm.


    ―Para que están los amigos si no es para ayudarse. Ve tranquila, si alguien me pregunta diré que has ido a retocarte un poco ―le dijo guiñándole un ojo y observando con pesar como se alejaba de él, aunque feliz al saber que por fin podría casarse con ella.


                          


    


    

    


    

    


    

    


    

    Sarah no perdió la oportunidad que se le brindaba de poder desaparecer durante un buen rato de la fiesta. Se convenció pensando que no había sido grosera con Edgard, simplemente, quería estar sola un poco. Solo un ratito. Salió con paso decidido de la sala y se dirigió al jardín que daba al invernadero donde podría pasar algunos minutos a solas sin tener que dar explicaciones de lo que hacía a cada momento. Estaba agobiada. Su familia tenía buenas intenciones, de eso estaba segura, pero por lo menos podrían tener en cuenta sus sentimientos a la hora de empujarla a la fuerza a esas situaciones que tan poco le gustaban. Si hicieran eso no serían los Stanton. Se sentó en un banco detrás de un seto y cerró los ojos aspirando el aroma de las flores que procedía del interior del lugar. A ella no le gustaba bailar porque la colocaba en una posición vulnerable en cuanto a su pareja de danza. Tampoco le gustaba llevar esos ridículos zapatitos tan incómodos, y por supuesto no le gustaba tener que estar todo el rato sonriendo cuando lo que de verdad tenía, eran ganas de asesinar a alguien. Se rascó la cabeza con muy poca delicadeza ya que le dolía de tener que soportar tantas orquillas debido al complicado peinado, y se descalzó los zapatos a los que tampoco lograba acostumbrarse. ¡Cuánto echaba de menos sus botas de montar en momentos como aquel! Sin darse apenas cuenta se quedó adormilada, disfrutando de la tranquilidad   del lugar que había escogido para refugiarse, y embriagada por el dulce aroma de las flores. Estuvo así un buen rato. Hasta que perdió la noción del tiempo. Aunque ciertamente poco le importaba. se encontraba tan a gusto   que no quería pensar en lo que su madre tuviera que decir cuando volviera a la fiesta. Que la buscaran si quisieran, ella no se movería de allí a menos que la llevaran de los pelos de vuelta al salón de baile.


    Algo la sobresaltó.


    De repente sintió un tirón de pelo y se vio arrastrada hacia el suelo por unas manos desconocidas. ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso Mel había oído sus últimos comentarios y había venido a hacer precisamente aquello? ¿De verdad la iba a llevar de los pelos de vuelta a la fiesta? No. Ni siquiera su madre era capaz de hacer tal cosa. Abrió los ojos rápidamente y con horror pudo ver, estupefacta, y sin poder evitarlo, como un hombre se le echaba encima, besándole el cuello violentamente, bajando   precipitadamente hasta su pecho. Pero… Nooooo… Aquello no podía estar pasando. Se sintió paralizada. Seguro que era una pesadilla y que todo acabaría cuando se despertara. Eso debía ser. Apenas podía reaccionar debido a   la sorpresa, pero   cuando el hombre le aprisionó los brazos por encima de la cabeza con una de sus grandes manos, provocándole un fuerte dolor, supo que aquello era real, por lo que comenzó a moverse salvajemente, utilizando la mano que le quedaba libre, al igual que hizo con sus piernas. Al menos en lo que le era posible.


    Su único objetivo era desanimar a su asaltante demostrándole que no estaba dispuesta a permitir tal ataque. Sin embargo su lucha parecía divertir al granuja ya que, con la otra mano, le estaba rasgando el vestido por la parte superior. Arañándole el pecho con aquel gesto, provocando que Sarah emitiera un aullido de dolor.


                Esto es una locura. Una aberración.


    Intentó soltarse forcejeando todo lo que pudo, pero la presión que este ejercía sobre ella hacía imposible que lo consiguiera. ¡Dios mío! Quiso gritar, pero no le salían las palabras. Estas se le habían quedado atascadas en la garganta del miedo que se había apoderado de su ser.


    De forma inesperada algo explotó dentro de ella cuando sintió con repugnancia como ese bastardo, apestando a alcohol, le lamía el pecho como si de un manjar se tratara, y las ganas de vomitar se hicieron incontenibles. Forcejeó y lloró con fuerza y por fin pudo gritar pidiendo auxilio, pero sabía que estaba tan alejada de la casa que nadie podría oírla. ¿Es qué iban a ultrajarla en la casa de su familia sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo? Aquel hombre que tenía sobre ella estaba tan enloquecido que apenas   oía su llanto o sus gritos suplicándole que la dejara marchar.


    Sarah se estaba desesperando por no poder hacer nada, por sentirse impotente mientras ese animal tenía el poder de hacer con su cuerpo lo que quisiera gracias a su fuerza. Aún así supo que lo peor estaba por llegar. Se sintió desfallecer cuando notó como le levantaba el ruedo del vestido para abrirse paso por su carne. En ese momento todo el horror de lo que le estaba ocurriendo le pasó por la cabeza como si ella no fuera la persona que estaba tendida en el suelo intentando impedir que abusaran de su cuerpo. Notó con   asco como le metía la mano a través de la ropa interior, sintiendo como tocaba su parte más íntima sin ningún miramiento. ¡Estaba tocando su cuerpo sin su permiso! Su llanto se hizo más profundo y sus forcejeos solo hacían animar el interés masculino sobre su persona. ¿Qué debía hacer? ¿Quedarse quieta y ser testigo mudo de su violación? ¿Para eso tenía que llegar virgen al matrimonio? ¿Para que alguien que ni siquiera conocía la despojara de su inocencia de aquella forma tan salvaje? Rezó para que aquello acabara lo más rápido posible y así no tener que tener muchos recuerdos de lo que le estaba sucediendo. Se reprochó no haberse quedado con Edgard en la fiesta y prometió no volver a escabullirse de ninguna más si salía con bien de allí, consciente de que era improbable que saliera ilesa de aquella situación.


    Mientras, aquel indeseable proseguía con su exploración diciéndole obscenidades al oído, como si ella fuera su amante y no una víctima de su lujuria. Tenía los dedos en su carne, en su intimidad, e intentaba abrirse paso con su hombría. Quiso morir en aquel instante. Y cuando ya lo daba todo por perdido, su dignidad, su integridad y todo lo que un ultraje como al que se estaba viendo sometida llevaba, se vio libre del abrazo del hombre sin saber como, y rápidamente corrió a refugiarse dentro del invernadero no parándose a pensar siquiera   qué es lo que había pasado. En ese momento solo quería salir de allí y ponerse a salvo. Se había escapado por los pelos y era muy consciente de ello. Escuchó atentamente desde de su escondite y pudo oír golpes, muchos golpes, insultos, y más golpes. Había dos hombres discutiendo por lo bajo y uno le pedía al otro que por favor lo dejara en paz, que no lo matara, que se casaría con la joven para arreglar el malentendido. ¿Malentendido? ¿Iban a violarla por un malentendido? Sin pensarlo dos veces salió de donde se encontraba cubriéndose el pecho con ambas manos y poder ver quien osaba intentar ultrajarla y después pretender casarse con ella como si le hiciera algún favor. Un enorme favor. Ese cretino bien merecía que lo mataran.


    


    

    ―¡No por favor! ―Suplicaba un hombre desde el suelo con la cara amoratada y ensangrentada por los golpes―. Juro que ha sido un error, yo jamás le haría daño deliberadamente a la nieta del duque en su propia casa —gimió su asaltante.


    


    

    Sarah pudo reconocer a su agresor como al hombre que se encontraba en el suelo en aquel momento y a su salvador como a… ¿Justin?. ¿Qué estaba haciendo él allí? ¿Él? Su mirada llorosa mostraba la sorpresa que la invadió en cuanto le hubo reconocido. Su inesperado héroe se volvió hacia ella para mirarla, y cuando vio el aspecto que presentaba la muchacha su rostro se endureció como el granito, volviéndose a su atacante para volver a golpearle con un salvajismo desmesurado. Sarah lo observaba muda por el asombro, Justin se había convertido en su ángel vengador. Un ángel espléndido con aquellos cabellos rubios sueltos por debajo de sus hombros y su fría mirada que parecía arder de furia. Era tan hermoso… Sin poder contenerse un profundo suspiro le salió del fondo de su alma. En seguida se amonestó por lo que estaba sintiendo, ella no debía sentirse atraída por Justin, no por un mujeriego como él porque lo único que conseguiría sería que su corazón saliera mal parado. La destrozaría. Por fortuna ninguno de los dos hombres parecía haberse dado cuenta de su reacción, no lo entenderían. Según el pensar masculino ella debería de encontrarse chillando y llorando como una magdalena después de la experiencia que acababa de vivir, y no suspirando por un hombre cuando había estado a punto de ser violada por otro.


                Pues no puedo remediarlo.


    Observó a su agresor entre los golpes que su salvador no dejaba de propinarle, y reconoció el rostro de lord George , entre los morados y la sangre, en el momento en que su caballero de brillante armadura le golpeaba   con una furia ciega que no atendía a razones de ningún tipo, y que por supuesto nadie en su sano juicio habría osado evitar. Sarah no sabía si estaba más estupefacta por descubrir que era Justin quien la había salvado o por reconocer a George como su agresor. ¿GEORGE? Ese hombre apenas tenía agallas para embarcarse en una carrera de caballos según su primo, ¿cómo entonces se había atrevido a tanto?


    


    

    ―¿Te ha hecho daño?—le preguntó su héroe con   furia contenida llamando su atención.


    Sarah se contrajo por impulso, llevando una mano a su feminidad, como protegiéndola.


    ―No ha llegado a lastimarme realmente —le dijo Sarah con timidez, pensando que era la segunda vez que Justin acudía en su ayuda. Ya podía empezar a poner distancias entre ellos porque ese hombre lograba que su sangre se alborotara con su sola presencia–. Gracias a…ti.—Al decir esto se recriminó por su cursilada, ¿era así como pretendía que no se fijara en ella?


    


    

    Justin iba a decirle algo pero se contuvo al oír que alguien se acercaba, sin embargo no pudo ocultar los hechos a la vista del inoportuno visitante para intentar salvar el honor de Sarah y la situación.


    


    

    ―¿Que diablos está pasando aquí? —Preguntó Christopher, quien acababa de llegar al lugar acompañado de su esposa. Había salido a pasear por el jardín con Anne cuando escuchó los golpes.


    ―¿Sarah? —acudió Anne en ayuda de su hermana—. ¿Te encuentras bien? —Le preguntó mirando a los dos hombres que se encontraban en la escena y el terrible aspecto que presentaba la muchacha.


    ―Necesito una explicación —señalo Chris a Justin con un tono de voz tan afilado que cortaba el aire.


    ―La tendrás —le respondió este dando gracias de que hubiesen sido ellos los que descubrieran la escena y no cualquier miembro de su buena sociedad que les hubiese obligado a tomar ciertas medidas―, pero no aquí.


    ―La necesito ahora Justin —insistió el primo de la joven con cara de querer golpear algo o a alguien.


    ―Por favor, apártenlo de mí, va a matarme —suplicó George desde el suelo, donde se encontraba doblado por la mitad aullando de dolor debido a la paliza recibida.


    ―Chris, por favor —le suplicó   su mujer que había cubierto a su hermana menor con un chal― no pensarás que Justin ha hecho tal cosa, es incapaz de un acto tan vil. Ni siquiera pienses que…


    ―Ha sido él —fueron las breves palabras de Sarah que se vio obligada a salir en defensa de su salvador. No podía permitir que su primo llegara a pensar algo tan horrible de su amigo.


    ―Por favor, perdóneme ―suplicó el aludido desde su miserable posición temiendo recibir más golpes por parte de la familia de la joven. Lo que vio en la mirada del futuro duque de Rosewood le sirvió para temer no solo por su vida―, me casaré con usted y así   todo quedará arreglado. ¿No es cierto?—preguntó esperanzado a su improvisado público―. El honor de la dama quedará restaurado. Por favor ―suplicó cuando vio como Chris levantaba su puño cerrado hacia él―, yo no pretendía hacerle daño, la he confundido con cierta dama con la que quedé en reunirme en este lugar.


    ―Christopher, no puedes permitir que este gusano despose a mi hermana, yo no pienso permitirlo. ―Escupió una airada Anne que no daba crédito a la proposición del hombre mientras acudía a sujetar a su marido para evitar que intentara matar al hombre.


    ―Conociendo a George ―expuso Chris―, lo mejor será que le matemos sino queremos que mañana toda la ciudad sepa lo que ha ocurrido aquí.  


    ―Matémosle, —fueron las breves palabras de Justin, que solo esperaba la ocasión para deshacerse de aquel villano.


    Sarah se asustó cuando vio la mirada de Justin. Hablaba en serio cuando decía que había que matar a su agresor. ¡Por todo lo más sagrado, estaban hablando de quitarle la vida a una persona!


    ―No podéis matarle —susurró Sarah escandalizada—, no quiero cargar sobre vuestras conciencias la muerte de nadie. —Se volvió a su primo, que también era su cuñado―. Por favor, Chris ―suplicó la joven―, no ha llegado a pasar nada, solo tengo algunos rasguños, y por supuesto el susto, pero no…


    ―Lo voy a matar —soltó Chris que empezaba a darse verdadera cuenta del peligro que había corrido su pequeña Sarah—. Si no lo hago te destruirán los comentarios.


    ―Prometo no decir… ―empezó a decir George.


    ―Yo me casaré con ella —soltó Justin de repente sorprendiendo a todos los presentes, incluido él mismo.


    ¿Qué diantres estaba haciendo?


    ―Pero he sido yo quien … ―se indignó el otro, quien había empezado a soñar con verse casado con una rica heredera. Aunque tuvo la inteligencia de mantener la boca cerrada cuando vio la cara de Justin y la determinación que tenía de matarle. Por lo que optó por guardar silencio e intentar hablar con la joven en otra ocasión. Desde luego que no iba a perder la oportunidad que se le brindaba de casarse con la chica, por muy imbécil que pensaran esos estúpidos arrogantes que era. Los planes no habían salido como él y su cómplice habían planeado, pero ahora él tenía que aprovechar la oportunidad que se le brindaba de desposar a Sarah. Tal vez, si ese escocés metomentodo no hubiese acudido, su amigo podría haber hecho de salvador, y se hubiesen cambiado las tornas.


    ―Este tema tenemos que discutirlo mañana con más calma. ―Fueron las breves palabras de Anne. No quería que nadie tomara una decisión apresurada en relación con el futuro de su hermana―. Ahora creo que lo más conveniente es regresar todos al salón. Usted no George, ―le espetó al hombre cuando vio que intentaba incorporarse—, se va de mi casa inmediatamente. Y agradezca que no haya dejado que mi marido lo mate por lo que ha intentado hacer. ―Volviéndose hacia su hermana la tomó del brazo ya que la joven era más alta que ella―. Ven conmigo, Sarah, creo que por hoy la fiesta ha terminado para ti. Vamos, te acompañaré a tu habitación.


    


    

    Sarah no dijo nada. No podía. ¿En qué momento su vida había girado tan drásticamente? Siguió a su hermana sin decir nada ya que se temía lo peor, o un matrimonio con George o con   Justin.


    Justin observó con pesar como Anne se llevaba a la joven a la casa cruzando uno de los jardines interiores, así podrían evitar las miradas de posibles curiosos. No sabía la razón, pero le hubiera gustado ocupar el lugar de su amiga a la hora de consolar y tranquilizar a Sarah. Se volvió a recoger la cinta de cuero con   la que se sujetaba el pelo, esta se le debió caer durante la pelea, y mientras lo hacía no pudo evitar mirar a Christopher, sorprendiéndose con la expresión calculadora de este. Una mirada que no le gustó. Nada en absoluto. Una mirada que parecía haber descubierto alguna cosa.


    


    ―¿Me vas a explicar ahora lo qué está pasando?


    ―Creí que ya te habías dado cuenta —fue la evasiva respuesta de Justin.


    ―Me he dado cuenta de lo que ha pasado con mi prima ―le dijo con intención―, pero no de lo que está pasando contigo.


    ―¿Cómo? —Se sorprendió—. ¿Intentas descubrir algo? —Sin pretenderlo sonó molesto.


    ―Esperaba que tú me lo aclararas ―señaló sin rodeos―, pensaba que estabas prometido, por eso me sorprende que quieras casarte con Sarah. ¿A qué juegas? —Christopher no era hombre de dobleces.


    ―No es que quiera, es que —dijo Justin remarcando las palabras―, debo hacerlo. Tanto tú como yo sabemos que George está infestado en deudas y no perderá la oportunidad de poder echarle el lazo a una rica heredera.—Siguió con su razones   nada convincentes para su amigo―. Aunque la situación la haya propiciado él mismo, a nuestra querida sociedad eso le importará bien poco a la hora de crucificar el honor de Sarah. —Hizo una pausa para mirar a Chris a los ojos―. Y sabes tan bien como yo de los   gustos un tanto violentos de ese animal que ha intentado abusar de tu prima ¿me equivoco?


    ―Por supuesto que no, jamás permitiría que se casara con ella, pero eso no excusa tu propuesta. No trates de engañarme Justin, no lo conseguirás. Me puedo creer que no sientas nada por ella, por si intentas alegarlo. Pero no me has contestado la otra pregunta.


    


    

    Justin dudó unos segundos en decidir lo que debía contar acerca de la ruptura de su compromiso con Emily y los motivos que dieron lugar a la misma. Aunque Chris fuese unos de sus mejores amigos creía que no tenía derecho de hablar de las dolorosas circunstancias que había tenido que soportar su amiga.


    


    

    ―Hace meses que no estoy prometido, no me preguntes por eso ahora, es una larga historia y aún no puedo hablar de ella. —Fue su breve y rotunda respuesta a la pregunta del otro hombre. Con eso daba por zanjado el asunto de su anterior compromiso.


    ―Pues si insistes, creo que pronto volverás a estarlo. —Y al decir esto le dio una palmadita en la espalda y le sonrió con complicidad. Y sí que creo que algo te gusta la chica.


    


    

    Ante este comentario Justin se puso color escarlata. Jamás nadie había podido ver tan claramente lo que le pasaba por la cabeza, ni siquiera el hombre que tenía delante y al que   consideraba uno de sus mejores amigos. Pensó con cierto pesar que aquella chiquilla estaba poniendo en grave riesgo los años de duro entrenamiento para mantener bajo control sus emociones, y si no lograba disimular el deseo enloquecedor que sentía por la joven pronto se vería metido en innumerables problemas.


    Recordó que había salido   al jardín después de quitarse de encima a la lady Merrick, la mujer no le dejaba ni a sol ni a sombra, y eso que él jamás había intentado nada con ella, ni siquiera la había animado haciéndola creer que podría tener alguna relación con él. Mucho menos, después de haber estado observando lo cambiada que estaba esa noche la dulce Sarah.


    Necesitaba tranquilidad, llevada un mes en la ciudad intentando averiguar algo acerca del agresor de su antigua prometida y no había descubierto nada. Solo una lista de posibles, gente que solía acudir a partidas de cartas organizadas, donde las apuestas eran demasiado elevadas y los jugadores muy selectos. Gente de pedigrí que estaba pasada de todo y apostaba lo que nadie se atrevía a hacer, como lo ocurrido a Emily. Se había encendido un cigarrillo y caminaba por el jardín sin rumbo fijo cuando escuchó que alguien lloraba. El sonido fue apenas audible, excepto para él. No supo quien era la joven que estaba llorando, pero como siempre le ocurría, pensó solo que debía ayudarla. Ni siquiera lo dudó. Y menos mal que no lo hizo. Por eso actuó sin pensar cuando vio que un hombre intentaba forzar a la muchacha. Apenas había visto la identidad de la víctima, ya que esta había corrido a refugiarse dentro del invernadero en cuanto se sintió libre. Sin embargo, cuando ella salió de su escondite, después de haberse librado del asalto de su atacante y le pudo ver el rostro, se quedó de piedra al reconocer a Sarah, y una furia ciega se apoderó de él. Jamás le había pasado algo así. Nunca había perdido los papeles ni el control de esa forma. Por eso estaba tan sorprendido y confundido. Ni siquiera cuando descubrió lo de Emily había actuado sin pensar. Siempre había mantenido sus emociones bajo un férreo control. Y a pesar de todo, solo fue ver el estado en el que se encontraba Sarah y lo que había estado a punto de hacer ese mal nacido, y decidió que tenía que matar a golpes a ese bastardo. Y por cierto que lo intentó, de no aparecer Chris dudaba de que el resultado no   hubiera sido otro que   la muerte del maldito. Jamás perdonaría al hombre por haber tratado de arrebatarle su inocencia de manera violenta y contra su voluntad, no cuando él mismo se había   obligado a mantener las manos alejadas de la joven para no perjudicarla.


    


    

    ―Vayamos dentro por favor, tenemos que buscar una solución antes de que esto se nos vaya de las manos —le pidió Chris.


    ―Por supuesto —fueron las únicas palabras de Justin antes de seguir a su amigo hacia la biblioteca.


               


                                                             


    


    

    


    

    


    

    A la mañana siguiente, la primera noticia que Justin leyó en la prensa fue su repentino compromiso con la joven Sarah Stanton, nieta del duque de Rosewood e hija de la condesa de Winchester, una rica heredera que había sido comprometida antes de ser presentada en sociedad. Pensó con sorna en la cara que pondría su nueva prometida cuando leyera la noticia, aunque aquello fuese por su propio bien. Seguramente montaría en cólera conociendo su determinación por permanecer soltera. Le gustase o no, esa era la única solución posible   ante aquella desastrosa situación. No había sido algo premeditado, por lo que nadie podría culparlo de ello, después de todo el necesitaba una esposa   y Sarah cumplía los requisitos a la perfección. Y aunque fuese cierto que no sentían nada el uno por el otro, también lo era que   la encontraba fascinante y deseable, y por supuesto podrían llegar a ser grandes amigos. ¿Qué mejores cimientos para un matrimonio?


    Tuvo que reconocer que Sarah era un poquito destartalada y alocada en su comportamiento, pero era una joven honesta e inocente, y lo más importante, no podía permitir que se casara con George Lynston. Dicho sujeto era un conocido jugador con fama de tratar violentamente a las prostitutas, y una que otra vez, a alguna dama que se había atrevido a convertirse en su amante.


    Aunque no se lo hubiera dicho a nadie, y sin tener la total certeza, sospechaba que George pudiera ser uno de los hombres que abusó de Emily después   haber sido testigo del ataque sufrido por Sarah. Además, estaba en la lista de jugadores que le habían facilitado. Por lo visto solía acudir a jugar a casa de un conde famoso por lo inaudito de las apuestas que se hacían allí. Aunque nadie estaba dispuesto a proporcionar la identidad de dicho sujeto.


    Tomó aliento, cada vez que cerraba los ojos recordaba el aspecto que presentaba la joven cuando salió de su escondite. Se presentó ante él con el peinado desecho debido al forcejeo y el vestido rasgado por la parte superior, y pudo ver a la perfección las heridas sufridas en el ataque. Violentos mordiscos y arañazos. Heridas en el pecho de las que emanaban hilillos de sangre… En aquel instante algo inhumano se apoderó de él, y sin saber como, deseó poder matar a ese bastardo que había osado poner   sus sucias manos sobre alguien como Sarah, sin su consentimiento. Él no se había percatado de que   la joven a la   que estaba salvando era la prima de su mejor amigo y la hermana menor de la esposa de este. Y cuando por fin fue consciente de quién era, y que podía verse en serias dificultades debido al desafortunado incidente que había tenido que vivir, decidió poner de su parte lo que fuera necesario para que esto no ocurriera. Por eso decidió pedirla en matrimonio allí mismo ante la mirada sorprendida de todos, incluido su agresor.


    Más tarde, en el estudio de Eduardo, el padrastro de la joven, todos decidieron la forma más conveniente de salir del apuro, llegando a la conclusión que lo mejor era que se anunciara el compromiso para salir al paso de los posibles rumores que George pudiera hacer circular para forzar su matrimonio, y más adelante, si Sarah estaba de acuerdo, podría celebrarse el enlace. En este punto fue verdaderamente insistente Eduardo. El hombre no quería que la joven se viera obligada a nada después de la terrible experiencia por la que había tenido que pasar, a lo que Melinda se unió, ya que no consideraba adecuado a Justin como marido de su hija debido a su mala reputación. Sin embargo , y para su sorpresa, tanto Jered, el abuelo de la chica, como Christopher e incluso Eduardo, los miembros masculinos de la familia, creían que sería el marido perfecto para ella. Algo que, viendo la convicción de los otros, incluso él llegó a creerse aunque mantuviera sus reservas. Todos habían insistido en el hecho de que su compromiso no llevaría al matrimonio   si ese era el deseo finalmente de la joven. Era algo que debía primar por encima de todo. Si pasado un tiempo, cuando se calmaran las habladurías, Sarah decidía que no quería casarse, todos respetarían su voluntad.


    Por supuesto.


    Todos menos Justin, ¿acaso era el único qué se daba cuenta que después de haber estado prometida con él nadie iba a creer en la inocencia de la muchacha? Lo único que quedó claro para todos   era que Sarah debía de tener la certeza de que tanto el compromiso como el matrimonio eran reales.


    


  




  

    Capítulo VI


    


    

    


    

    Sarah estaba furiosa. Mucho. Excesivamente. ¿Cómo se habían atrevido a hacerlo? Al levantarse a la mañana siguiente al incidente, vio el anuncio de su próximo enlace matrimonial en el periódico matutino, y por poco le dio un ataque. Uno de esos que creía desconocer. Y para colmo de males, sus hermanas parecían estar totalmente de acuerdo con los planes que se habían orquestado en torno a ella y de los cuales nadie la había hecho partícipe hasta hacía pocos días. ¿¡Casarse con él!? Antes prefería la ignominia. No, no iba a cederlo, y ni estaba dispuesta a ceder ni a dejarse manipular.


    


    

                ―No entiendo el motivo por el que debo casarme precisamente con él —protestó Sarah furibunda mientras se calzaba sus botas de montar. Lo entendía, claro que sí, pero no lo aceptaba—. Si Justin diera una explicación de lo sucedido a todo el que ose creer la historia que George invente, no tendría por qué haber un escándalo.


    ―Creo que verdaderamente no lo comprendes, o mejor dicho, prefieres no hacerlo, ¿no es cierto?—le preguntó su hermana Clare algo indignada.


    ―¿Qué no entiendo? ¿Qué hayáis estado esperando la   mínima oportunidad para casarme? ¿Para obligarme a hacer lo que vosotras pensáis que es lo mejor para mí? —Se ajustó los pantalones de montar, que había hecho que le confeccionaran a espaldas de su madre, con un movimiento brusco. Pretendía así tener más libertad de movimientos cuando saliera   a pasear en Cielo, su yegua color canela, regalo de Melinda por su último cumpleaños. –Además, no me importa el escándalo. Y creo que soy lo suficientemente inteligente como para saber qué es lo que quiero para mí futuro—refunfuñó.


    ―¿Qué no te importa el escándalo?¿De verdad no te importa? O es que ahora adoptas esa actitud de mártir para poder salirte con la tuya.


    Tenías ganas de abofetear a su obstinada hermanita.


    ―No, no me importa nada en absoluto, yo solo quiero ser libre para tomar mis propias decisiones, y me gustaría que lo entendierais.


    ―Eso que dices estaría muy bien en otra época o en otro lugar –le recordó Clare con los brazos en jarras―, pero te recuerdo que estamos en Inglaterra. Que aquí las cosas ya nos vienen dadas, sobre todo a las mujeres, y que esa libertad que tanto anhelas puede ser muy cara o imposible de conseguir.


    Sarah no la miró y continuó con lo que estaba haciendo.


    No pensaba contestar a eso.


    ―Todo cambia, nuestro lugar en el mundo también.


    ―Me gustaría verlo.


    ―Llegará el día en que una mujer pueda decidir por sí misma.


    ―Podemos hacerlo, solo tenemos que jugar con las armas que nos dan ―le indicó la joven rubia con altivez.


    ¡Arrrggggghhhhhh!


    ―Supongo que de eso sabes mucho.


    ―¿Quieres que te enseñe?


    Se volvió hacia Clare y la miró enfurecida—.Estoy harta de tener una familia tan metomentodo. Repito que yo puedo tomar mis propias decisiones.


    Estaba a punto de gritar como una posesa.


    ―¡Ah! ¡Por supuesto! Tus acertadas decisiones —dijo Clare con un gesto afectado—Tan acertadas son que te has puesto en una situación de la que no puedes escapar tú solita. ―Le sonrió con perversidad― ¿O acaso me equivoco? Además, ―la apuntó con el dedo índice―, aunque no te guste reconocer…


    


    

    La puerta del dormitorio se abrió en ese momento consiguiendo que las jóvenes se callasen de inmediato para ver quien se atrevía a entrar sin llamar a sus habitaciones. Sin embargo se tranquilizaron cuando entró Anne, con aire cansado, debido a que apenas dormía después de su último   alumbramiento. Por fin había tenido una niña,   aunque en realidad no se la veía realmente contenta con el resultado. La mocosa le daba más guerra que los tres varones juntos.


    


    

               ―¿Qué ocurre? Oigo los berridos desde el corredor —preguntó interesada en cuanto hubo ocupado el asiento junto a la ventana acomodándose el bebé en su regazo.


    ―La zoqueta de tu hermana que es una egoísta.


    ―¿Egoísta?—Sarah rebosaba indignación― ¿Resulta que yo soy la egoísta?


    ―¿Quién si no ha colocado a la familia en el centro de los chismorreos de todo Londres? Y precisamente en mi primera temporada ―dijo con aire lastimero   su rubia hermana ante la mirada incrédula de la otra―. Sí, exacto, tú, señorita independiente, si no pones remedio a esta situación mis pretensiones de hacer un buen matrimonio   este año se irán al traste, y todo porque “tus acertadas decisiones” —la miró con enojo―, te condujeron a colocarte en una situación lo bastante comprometida con ese imbécil de George. Además, no sé de qué te quejas tanto. Al menos Justin llegó a tiempo y te ha ofrecido matrimonio para compensarte, te convertirá en duquesa algún día, pero por ahora serás condesa. No me mires así Sarah—le gritó exasperada― a diferencia de ti, algunas sí queremos casarnos y formar una familia.


    La iba a estrangular. Estaba segura de ello.


    ―¿Tú no dices nada? —Preguntó a su otra hermana. Conocía a Clare lo suficiente como para darse cuenta de que estaba haciendo puro teatro.


    ―Creo que Clare tiene razón, has conseguido el mejor partido que pudieras desear tú solita —concluyó su hermana mayor sonriendo para sí—. Y lo que es más importante, y por lo que debes de estar agradecida a Justin, es el hecho de que has conseguido salir indemne del ataque de ese bribón, ya que, por si aún no te has dado cuenta, no importaría el que te hubiera forzado. Lo único que le importaría al resto del mundo es que tu reputación estaría destrozada —dijo acompañando dicha frase con un gesto muy poco   digno―. Créeme si te digo que has tenido suerte de que tu salvador llegara a tiempo y, que además, se haya adelantado a George al pedir tu mano. Sí ―asintió con la cabeza cuando vio que Sarah negaba todo cuanto le estaba diciendo―, según me he enterado George está de deudas hasta el cuello, por lo que si lograra cazarte sería muy afortunado.


    Las dos parecían olvidar que la que había sufrido el ataque había sido ella, y la víctima de todo aquello era ella misma. ¡Si parecía que el pobre al que llevaran al matadero era a Justin!


    ―Debí imaginar que te pondrías de su lado —maldijo entre dientes.


    ―Intenta comprenderlo, Sarah —intentó razonar Anne—. Si en vez de Justin, que es un amigo íntimo de la familia, y que además conoces desde que eras una niña, hubiese llegado cualquier otra persona, a estas alturas los comentarios habrían acabado contigo. Te habrían hecho pedazos. Y de paso a toda la familia en el caso de que no hubieses aceptado la oferta matrimonial que proponía ese desalmado —murmuró―. Se habrían inventado todo tipo de historias sobre ti, Sarah. Mamá no lo habría soportado —Puntualizó.


    ―Sarah, no sé de que te quejas, Justin es arrebatadoramente guapo, y por supuesto muy varonil. No te será desagradable convertirte en su mujer—intentó convencerla Clare.


    Miró a su hermana como si le hubiesen crecido de repente dos cuernos y un rabo.


    ―Y también es el mayor mujeriego de todo Londres —se defendió. Por supuesto que estaba convencida que Justin sería el amante perfecto, pero un ¿marido?―. Seguro que también lo es de Escocia.


    ―Pero eso puede cambiar pequeña —le explicó Anne―, si consigues que se enamore de ti no verá más que por tu ojos. ―Anne sabía muy bien de lo que estaba hablando, su marido era el vivo ejemplo de ello―. Justin se caracteriza por ser una persona muy leal, y tu eres una joven muy guapa y bien dotada. No deberás tener problemas en atraerlo hacia ti.


    ¿De verdad estaban teniendo aquella conversación?


    ―Pero es que no le entendéis ninguna de las dos —intentó desesperada―. ¡No quiero casarme! Y mis dotes ¡no hacen sino avergonzarme! ―Y dicho esto se marchó de la habitación dejando a sus hermanas estupefactas ante su reacción.


    Y ante el portazo que dio al salir.


    


    

    Anne y Clare se quedaron un poco sorprendidas, mejor dicho Anne, ya que Clare conocía mucho mejor a Sarah como para saber que tenía muy mal carácter, por mucho que se esforzara en disimularlo con una buena actuación de docilidad ante los demás.


    


    

    ―Piensas lo mismo que yo, ¿verdad Anne? —Preguntó Clare.


    ―¿Y qué es lo que piensas querida? —Anne conocía del carácter manipulador de Clare, por lo que tampoco pensaba alentarla para que empezara a hacer de las suyas.


    ―Que solo un hombre como Justin puede hacer que Sarah salga de ese caparazón donde se oculta al resto del mundo ―dijo entrecerrando los ojos―.   Además,   sé que le gusta, aunque lo niegue mil veces, le gusta, y mucho. —Miró con picardía a su hermana mayor―. ¿A quién no iba a gustarle ese hombre?


    Anne la miró escandalizada.


    ―No me mires así, debemos aparentar que ignoramos los atributos masculinos, pero no por ello debemos hacerlo.


    ―Yo también creo que le gusta ―respondió con una sonrisa―, es difícil que alguna mujer no se sienta atraída por ese bribón, y creo que   eso es lo que la pone en guardia.


    ―¿A qué te refieres con eso de ponerse en guardia?


    ―¿Cuándo has visto tu a la adorable Sarah sacar las uñas?      


    


    

    Clare emitió una de sus deslumbrantes sonrisas. Se quedó mirando a través de la ventana como Sarah salía de la casa en dirección a los establos. Era cierto que   jamás había discutido con nadie porque prefería pasar desapercibida.   Mientras nadie se metiera con sus cosas a ella todo le parecía bien. Sin embargo Clare sabía como se las gastaba su hermana cuando verdaderamente se enfadaba, no era de las que se ponía a gritar, pero cuando se sentía acorralada actuaba por impulso, sin medir las consecuencias, por eso iba a tenerla vigilada. Y se iba a encargar de que Justin rondara la casa. No la iba a dejar salirse con la suya. Aún recordaba el día que le cortó una de sus coletas en un ataque de rabia por haberle dado un puntapié a una de sus apestosas mascotas. Sí señor, si Sarah sacaba las uñas es que sentía verdadero miedo, o mejor dicho pavor, de su prometido. Pues que se preparase para sentir terror, pensó con malicia.


    


    

    ―Se tienen que casar, cueste lo que cueste —dijo Clare con determinación provocando las carcajadas de su hermana mayor, que no le confesó a la otra que al igual que Sarah se sentía atraída por Justin, ella estaba segura de que el hombre deseaba a su hermana menor y que era por eso que a veces se ponía irritante cuando se encontraba cerca de ella. Anna se había percatado de que su comportamiento huraño cuando estaba cerca de ella, se asemejaba al de un niño al que no le dejan coger su juguete   preferido.


    ―¿Te das cuenta de lo estúpidas que podemos llegar a ser las mujeres querida? —le pregunto con una mueca a su pequeña hijita que miraba a su madre con los ojitos abiertos como platos—. Tú no te preocupes tesoro, ya lo descubrirás por ti misma cuando llegue el momento. En tanto no llegue ese fatal día, podemos divertirnos viendo a tus tías hacer el ridículo.


                Clare la miró alzando sus perfiladas cejas rubias y le sacó la lengua.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

                Mientras sus hermanas planeaban como organizarle el futuro, Sarah estaba que se la llevaban los demonios. Nunca se hubiera imaginado tal confabulación para hacer que se casara. Estaban todos en su contra, y como ya habían elegido al candidato, no pararían hasta conseguir que diera el sí quiero. Hasta Clare que siempre se ponía de su lado ahora le daba la espalda, y todo porque pensaban que su vida estaba vacía y carente de toda clase de emociones, y que ella no estaba capacitada para decidir por sí misma. ¿Qué sabrían ellas? ¿Acaso no era lo suficientemente mayor para saber lo que le convenía? Faltaban poco menos de cuatro meses para su próximo cumpleaños y ya se había hecho a la idea de que tendría que ser presentada en sociedad para esa fecha, también que tendría que buscar marido aunque dicho plan no le resultara especialmente atractivo. Y ahora se encontraba con que tenía que lidiar con este problema. Al menos podían dejar que fuese ella la que eligiese a su futuro esposo, si es que lo hacía claro. Si tenía que hacerlo, se dijo enfadada, mejor con alguien más próximo a sus gustos que a los de los demás. Si tenía que hacerlo,   encontraría a   un hombre al que pudiera manejar con facilidad   y no se entrometiera demasiado en su vida, y decididamente Justin distaba mucho de ser un buen candidato a esposo. Era demasiado arrogante, demasiado autoritario y déspota y, sobre todo, le gustaba demasiado. Y eso no era un punto a su favor.


    Recordó la noche en la que su vida empezó a complicarse y se enfureció. ¡Maldito George y su lascivia!


    Todos habían armado tremendo alboroto con lo ocurrido en el jardín, todos menos ella. No quiso mostrar como se sentía verdaderamente ante los demás para no buscarse más problemas, pero estaba segura de que no desearía a ningún hombre en mucho tiempo después de lo ocurrido. Había sentido un miedo terrible. Ese hombre era un impresentable, en eso estaba de acuerdo con sus hermanas, y también un borracho y un libertino, y, por supuesto, les daba la razón en lo de que sería un marido horrible. Sin embargo no habían tenido que lamentar nada. Todo se debió a que estaba borracho y la confundió con alguna de sus amiguitas como había insinuado. Tampoco fue lógica la reacción de Justin ya que no llegó a causarle ningún daño irreparable. Lo único que hubo que lamentar, y gracias a Dios,   fue el vestido que hubo que arreglar y unos cuantos rasguños que sanaron sin ninguna complicación. Por supuesto que hubiera preferido que nada de aquel lamentable incidente hubiera ocurrido, pero no valía la pena lamentarse ahora qué ya había pasado. Y tampoco creía necesaria la oferta que lanzó Justin como si   estuviera salvándola de las mismísimas llamas del infierno, poniendo cara de cordero degollado mientras le ofrecía matrimonio. ¡Cómo no! Eso fue lo que la irritó profundamente,   y era el verdadero motivo por el cual no quisiera ni oír hablar de ningún compromiso con él. No estaba dispuesta a contraer matrimonio con alguien que pensaba que casarse con   ella era un sacrificio y que, para más inri, no había demostrado el menor interés en su persona más allá del puramente físico. Porque ahí sí que mostraba interés, sobre todo desde que se había anunciado el compromiso en los periódicos para que todo el mundo se enterase. Sentía que la observaba desde la distancia, acechándola con su mirada ardiente y cautivadora, provocándole mil y una sensaciones extrañas que prefería ignorar. Hasta había osado besarla sin su consentimiento.


    ¡Maldito bribón!


    Todavía podía recordar aquel beso robado y la quemazón en sus labios tras el breve contacto. Justin la había estado observando durante toda la tarde mientras ella ayudaba a Anne con la pequeña Issabela. Se había quedado acompañándolas con la excusa de esperar a su primo Christopher, pero en ningún momento sus ojos se apartaron de lo que Sarah hacía, provocándola con su cínica expresión. Y cuando pensó que por fin podría respirar tranquila, al verlo salir de la salita donde habían estado toda la tarde, no pudo estar más equivocada. Anne le pidió que le trajera unos paños del dormitorio de la pequeña, y   para    cuando se disponía a entrar allí, Justin la tomó por sorpresa, sujetándola por los brazos para mantenerla sujeta y propinarle un delicado beso en los labios que provocó que se quedara muda debido a la impresión. Después, al ver que    no hacía intento de apartarse, hecho que se reprochaba continuamente, profundizó más el beso, introduciendo su lengua dentro de la de ella hasta hacerla partícipe de un baile erótico que la hizo estremecer y perder la conciencia. Tanto, que Eduardo los sorprendió besándose en el descansillo de la escalera que llevaba a la habitación de su sobrina. Fue entonces cuando el muy arrogante la soltó sin prisa ante la mirada expectante de su padrastro, pero antes de hacerlo le dijo que muy pronto le enseñaría que el placer entre un hombre y una mujer no tenía nada que ver con lo que había visto hacer a los animales.   Ante dicho comentario   Sarah   se puso color escarlata y no supo qué responder. Después   profirió alguna excusa y se marchó de allí con aire triunfal.


    Fue ella la que tuvo que aguantarse la mirada interrogante de Eduardo, a quien había estado intentando convencer días antes    que detestaba aquel compromiso. Desde ese momento estaba segura de haber perdido un aliado.


    Entró en las cuadras buscando la estancia de su adorada yegua pero no la encontró. Supuso que Philip, el mozo encargado de los caballos, la habría sacado a pasear para que se ejercitara un poco, ya que   hacía tiempo que ella no lo realizada esa tarea debido al desgraciado incidente que había provocado su compromiso. Se sentó en uno de los bancos que utilizaba Philip para colocar las sillas de montar y poder limpiarlas más fácilmente, y se metió una brizna de paja en la boca. Se lo había visto hacer tantas veces a su primo Chris cuando era más joven, que sin saber como le copió la costumbre.


    Sentada en una postura nada adecuada para una dama de su condición,   pensó en su triste situación y en la forma de buscar una salida a todo aquel embrollo. Por más que lo intentaba, no encontraba ninguna que contentara a todas las partes. De   un lado estaba el hecho de que el estúpido de George le había propuesto matrimonio en el momento en el que llegó Chris acompañado de Anne, aludiendo a que había comprometido su honor al intentar seducirla pensando que era una de las damas que había en la fiesta y con la que había orquestado una cita. Una con la que se había citado en el jardín que daba al invernadero. A Sarah por poco le da una apoplejía al escuchar la charada de aquel imbécil, pero la excusa le valía perfectamente para obligarla a casarse porque, de hecho, muchas de las amigas de Clare, se habían tenido que casar por menos, o simplemente habían sido declaradas parias sociales. De otro lado estaba Justin, que aunque era cierto que debía estarle agradecida por haberle quitado a aquel bruto de encima, había visto desmesurada su violenta reacción. Y por último estaba Chris, que exigía que se actuara conforme al honor en aquella situación obligándola a comprometerse con Justin para salvaguardar su reputación. Es más, incluso llegó a amenazarla diciéndole que no consentiría que eligiera a George porque prefería matarlo antes que verlo casado con un miembro de su familia.


    


    

    ―¿Necesitas compañía? —le susurró una voz, que le resultó horriblemente familiar, al oído, provocando que se estremeciera. Había estado tan absorta en encontrar una forma adecuada de salir del atolladero en el que se encontraba que no había oído acercarse a nadie.


                Sin saber por qué tuvo miedo.


    


    

    Se levantó precipitadamente del banco haciendo que este se volcara con la rapidez de sus movimientos, y se colocó justo enfrente del lugar de donde procedía aquel sonido. Sin embargo cuando miró pudo comprobar que allí no había nadie. Qué extraño, habría jurado que... Solo estaba colgada su silla de montar y un par de lazos sobre un poste de madera. Aun así, tenía la horrible sensación de que alguien la estaba observando desde la oscuridad. En un principio pensó que podría ser Justin, pero rápidamente desechó aquel pensamiento ya que este no se hubiera limitado a asustarla, sino que habría aprovechado la ocasión para tomarse ciertas libertades, como venía haciendo desde que se hiciera público su compromiso. Y si no era su prometido, ¿quién podría ser? Seguramente nadie bueno para ti. Aquella voz le resultaba conocida, no obstante no podía situarla, no sabría decir a quien podría pertenecer, por lo que decidió salir de allí a toda velocidad. En el exterior estaría más segura. Por si acaso, mejor estar alerta. No quería volver a vérselas con George sin nadie de su familia para ahuyentarlo, y no estaba segura de que no fuera él.                    


    


    

    ―¿Le sucede algo lady Sarah? ¿Se encuentra bien? —le preguntó Philip con voz preocupada al acercarse hasta la puerta de las cuadras con Cielo a su lado, justo en el momento en el que ella salía del lugar, con el semblante ceniciento.


    


    

    La joven estaba pálida y no supo responder a   su pregunta. Ni siquiera había visto venir al muchacho por lo que no supo qué contestar. Aunque enseguida   se dio cuenta de que estaba actuando como una tonta y recuperó un poco el control. No iba a permitir que aquel maldito incidente la convirtiera en una mujer asustadiza. Recordó las palabras de su primo advirtiéndole que no saliera nunca sola   y decidió no contar nada para que no le recortaran todavía más sus movimientos. No podía permitir que su madre se enterara de ese nuevo suceso y le cortara la poca libertad que le quedaba desde lo ocurrido en el jardín.


    


    

    ―Mmmm, no… quiero decir sí, gracias Philip, me encuentro perfectamente, es solo que me asusté al ver una araña.—Al decir esto último salió corriendo en dirección a la casa sin siquiera saludar a Cielo, hecho este que extrañó mucho al joven, pero   sobre todo le extrañó que Sarah se asustara al ver una araña cuando les había puesto nombre a la mayoría de las que había en el establo. Decidió contarle a lord Stanton lo que había pasado con la nieta menor de su excelencia. Después de todo aquello no era normal, y les habían ordenado que estuvieran atentos sobre cualquier cosa que pasara en la casa relacionado con la muchacha.  


                                      


    


    

    


    

    


    

    


    

    En el interior   del establo, un hombre observaba desde su escondite entre las sombras, la situación que había creado con tremenda satisfacción. Esa niña tonta, aunque deseable, se había asustado con solo un pequeño susurro, ¿cuánto miedo podría llegar a sentir cuando la tuviera a su merced y   pudiera hacer con ella todo lo que se le antojara sin que nadie pudiera evitarlo? Ni siquiera ese estúpido primo suyo que la guardaba como si de un perro guardián se tratara, o aquel otro entrometido, medio escocés, de Charles, o mejor dicho, Justin, como prefería que lo llamasen sus amigos ingleses podrían hacer nada por evitarlo cuando estuviera en su poder. Él había sido mudo testigo de que, con la exagerada muestra de violencia la noche pasada en el jardín,   lo que aquel bastardo quería era a la joven para sí, y aunque no podía discutirle su buen gusto, no iba a permitir que la tuviese. Era suya. Él la había visto antes y llevaba un par de años esperando que alcanzara la edad   convenida por su madre para pedirla en matrimonio. La había deseado desde que, con poco más de quince años, la vio despojarse de su vestido para trepar hasta la copa de un árbol a colocar un pequeño pajarillo en su nido. Ese pelo rizado con tonos rojizos, y ese cuerpo que ya se apreciaba exuberante a esa edad, habían despertado en él un deseo   casi malsano que le había hecho acechar a la muchacha desde aquel día. Desde las sombras. Esperando el momento oportuno para pedir su mano debido a su encumbrada posición social. De no ser así, si no hubiera pertenecido a una familia tan poderosa, no hubiera dudado un momento en poseerla ese mismo día y llevársela a su casa. Hasta saciarse de ella por completo.


    Y ahora se venía a enterar de que la habían   prometido con aquel otro.


    ¡Maldito y mil veces maldito!


    Sin embargo, aquello solo era un pequeño contratiempo en sus bien trazados planes. Siempre había sabido hacerle frente a las adversidades y este caso no sería la excepción. Lo único que debía hacer era esperar el momento oportuno para atacar.


    Tendría que acorralar a su presa antes de tomarla y, para ello, solo necesitaba paciencia.


                Y de eso le sobraba.


                Estaba seguro de que su presa acudiría a él en el momento oportuno, y él solo tendría que apresarla.


    


  




  

    Capítulo VII


    


    

    


    

    ―Sarah, ha venido a verte el joven Edgard —anunció su madre abriendo tan solo un poco la puerta de la habitación.


    


    

    Melinda albergaba la esperanza de que aquel hombre encantador no se hubiera desalentado ante el anuncio del compromiso de su hija. En el fondo tenía la ilusión   de que finalmente aquellos dos se casaran, y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que ese matrimonio llegara a celebrarse. Ninguno de los amigos de Chris era lo bastante bueno para su pequeña. Mucho menos el sinvergüenza de Justin.


    Sarah estaba en su dormitorio jugando con Alira y ni siquiera se volvió ante el anuncio de Mel. Se lo estaba pasando en grande con su pequeña labradora. La perrita estaba tumbada panza arriba encantada de saberse el centro de atención de su ama, disfrutando con las cosquillas que esta la obsequiaba. La muchacha estaba vuelta de espaldas a la puerta donde se encontraba su madre, que la miraba impaciente al ver que no hacía ningún intento por dejar de jugar con su mascota y salir a recibir a su notable visita.


    


    

    ―¡Sarah! Tu comportamiento se está volviendo completamente incorregible.


    


    Giró un poco la cabeza por encima de su hombro con cara de pocos amigos. ¿Tendría ahora que bajar y contarle a Edgard que iba a casarse? No le apetecía nada en absoluto tener que ir por ahí contando esa absurda historia que sus hermanas y su primo habían inventado. ¿Cómo iba a contarle a su único amigo   tremendo embuste? Empezaba a hartarse de que todos le dijeran lo que tenía que hacer. Y ahora, cuando Edgard le preguntara sobre su repentino compromiso. Tendría que decirle que ella y Justin estaban comprometidos desde hacía varios años pero que no habían querido darle publicidad al compromiso hasta que ella alcanzara una edad adecuada para casarse, y   claro, como en breve cumpliría los dieciocho, su prometido no había querido que se la presentase en sociedad sin antes comunicar a todos que ya estaba prometida.


    ¡Mira que podían ser perversos sus familiares!


    


    

    ―Sarah ―volvió a insistir su madre, estaba vez colmada ya la paciencia—. ¿Vas a bajar a recibir a tu amigo?


    Sarah se sentó en la alfombra de su dormitorio y miró a su madre con el ceño fruncido.


    ―No me apetece, tendría que mentir cuando me preguntara por mi repentino matrimonio.


    ―Mmmmmm.


    Mel no quería que aquel hombre encantador perdiera las esperanzas de casarse con su hija menor. Ella había sabido desde el primer momento en que Edgard puso un pie en su casa, que sus atenciones con la chica tenían un objetivo muy claro, cortejarla, y estaba convencida de que sería mucho mejor marido que ese escocés embaucador y lisonjero.


    ―Podrías contarle la verdad.


    ―Chris y el abuelo me matarían de una paliza si les desobedeciera ―Tuvo ganas de recordarle a su madre que siempre la emprendían con ella por no obedecer.


    ―No tienen por qué saberlo todo ―la aconsejó su progenitora.


    ―¿Estás segura? —Preguntó la joven levantando con incredulidad.


    ¿Mi madre me está pidiendo que desobedezca a los hombres de la familia?


    ―Bueno ―se explicó la otra un poco avergonzada―, Edgard es un amigo de la familia, no creo que el intentara perjudicarte si le hablas de lo ocurrido y la razón de este compromiso. Es un joven honorable.


    ―No sé si deba hacerlo ―dudó. No le apetecía enfrentarse a su primo, le tenía más respeto a él que a su abuelo o a su padrastro―. Chris se pondrá hecho una furia si llega a enterarse de que le he contado a alguien lo de esta pantomima de compromiso.


    ―Chris no es Dios, no siempre tiene razón—insistió Melinda contenta de haber sembrado la duda en la mente de Sarah—. Bien, dime si vas a recibirlo ―cambió de tema la mujer mayor―, el pobre se ve muy angustiado, y ya lleva esperando desde hace un   buen rato.


    ―Le recibiré.


    


    

    Melinda sonrió feliz y Sarah miró a Alira con pesar, se levantó después de rascarle un poco más la barriga y salió al encuentro de su visitante. La perrita puso cara de pena cuando la vio marcharse de la habitación y decidió seguirla, pero Mel se le adelantó dejándola encerrada para que no anduviese molestando a su invitado.   Todos sabían de la furia contenida que asaltaba a Alira cada vez que Edgard las visitaba. El animal se ponía a ladrar como un poseso cuando el hombre se acercaba demasiado a su hija, y por esta vez no quería   problemas con el joven. Seguramente eran celos porque la perra presentía que este sentía algo por Sarah. Melinda era consciente de que no estaba bien que fuera tan manipuladora, pero no quería que ninguna de sus hijas se casase con uno de los amigos descarriados de Christopher. Bastante mal lo pasó en su momento cuando creyó que Anne y Paul estaban enamorados. Casi se muere del disgusto. Menos mal que esa relación jamás se dio porque   de haberlo hecho se le habría parado su débil corazón. Pero lo más la molestaba era ver como Justin entraba y salía de su casa con total confianza, como si tuviese algún derecho a hacerlo. Odiaba verlo acechar a su hija como si ya fuera suya. Eso la sacaba de sus casillas. Claro que la culpa la tenían tanto su sobrino como su esposo. Ellos habían embaucado a su suegro para que accediera y no viese otra posible solución. Era en esos momentos cuando deseaba golpear a Eduardo, como se ponía obstinado y la contradecía. No es que tuviese nada contra Justin, lo cierto era que le gustaba, pero le gustaba porque era irremediable sentirse atraída por aquel perfecto rostro, tan varonil y delicado a la vez, y ese encanto que emanaba de él sin darse cuenta.


    Aun así, era su forma de ser lo que lo hacía reprobable ante sus ojos. No quería que Sarah tuviera que estar toda su vida sufriendo las infidelidades de un esposo tremendamente libertino y acosado constantemente por las mujeres, además no le gustaba esa falta de interés por las cosas que caracterizaba al joven y que precisamente lo hacía tan irresistible para su sexo.


                No, decididamente Edgard era una mejor opción.        


    


    

    


    

    


    

    


    

                ―Edgard —fue el escueto saludo de Sarah a su amigo al entrar en la estancia.


    El hombre estaba mirando por una de las ventanas que daban al jardín con el semblante bastante serio. Sarah se fijó en que iba inmaculadamente vestido, como siempre sabía escoger perfectamente los colores que armonizaban con el azul   de sus ojos y su oscuro cabello.   Y era bastante elegante.


    ―Sarah ―le devolvió el saludo conteniendo el aliento al verla. La joven no llevaba más que un sencillo vestido celeste, sin adornos, ni joyas de ningún tipo. Ni siquiera llevaba pendientes, pero cada vez que la veía sentía que tenía que ser suya. Él estaba convencido de que ella iba a ser suya, hasta que el conde de Lennox se cruzó en su camino.—Estas hermosa, como siempre.


    ―Gracias —Agradeció la joven incómoda por el cumplido. Últimamente Edgard   solía hacerle más cumplidos de lo habitual. Y la ponía nerviosa la forma que tenía de mirarla―. ¿Puedo saber qué te trae a mi casa tan temprano?—le preguntó con una sonrisa que hacía que se le formaran los mismos hoyuelos encantadores que tenía Chris. Intentaba sonar amable.


    Sé perfectamente por qué estás aquí, como todo el mundo, quieres saber los escabrosos detalles de mi compromiso.


    ―No me andaré con rodeos ―le dijo el hombre con semblante serio y provocando que ella lo mirara incrédula. ¿Desde cuándo Edgard era tan directo?―.   Esperaba que me dieras una explicación de tu repentino compromiso.


    


    

    La muchacha se quedó estupefacta por el mal humor que parecía provenir del hombre. ¿Una explicación? Pues no entendía por qué tenía que darle nada. No obstante, intentó disculparlo alegando, en su defensa, que debió de sentirse traicionado de que ella nunca le hubiera hablado de un compromiso siendo tan amigos como eran, pero claro, dicho compromiso nunca había existido hasta hacía unas semanas. ¿Se merecía una explicación? Su madre pensaba que sí, aunque ella no estaba tan segura. No sabía por qué pero no quería contarle la verdad. A pesar del consejo de su madre no quería desobedecer a Chris. Y después de la forma en como le hablaba… La dureza de su expresión la habían hecho verlo desde una nueva perspectiva, y ya no estaba segura de nada. ¿Tendría razón Chris al decirle que en aquellos momentos no podía fiarse de la discreción de nadie? Si Edgard estaba molesto con ella, podría utilizar la información para perjudicarla en un arranque impulsivo. No, mejor no.


    


    

    ―Creo que es lo correcto en aras de nuestra amistad ―le dijo tomándolo del brazo invitándolo a que la siguiera—. Acompáñame a dar un paseo, estaremos más tranquilos.


    El hombre la obedeció no haciendo ningún comentario hasta que estuvieron cómodamente sentados en uno de los bancos del jardín trasero de la mansión de su familia.


    ―Te escucho ―el tono Edgard era cortante.


    ―Mmmmm, bueno, no sé qué decir. ―¿Qué es lo que tenía que decirle? Ah, sí, recordó, lo de su compromiso—. Lo cierto es que no ha sido un compromiso de la noche a la mañana como todo el mundo piensa.


    Al final le contaría la mentira que habían preparado. No quería correr riesgos. Ni desobedecer a Chris.


    ―¿No? —preguntó con escepticismo.


    ―Por supuesto que no, Edgard ―al decir tamaño embuste un intenso rubor tiñó sus pálidas mejillas—. Lo cierto es que   lord Lennox y yo estamos prometidos desde hace cinco años, lo que ocurre… —como Edgard la miraba expectante prosiguió con su aprendido relato―, lo que pasa es que no se iba a hacer público el compromiso hasta que yo fuera presentada en sociedad.


    ―¿Y puedo saber por qué se ha hecho antes?


    El hombre la miraba con mirada escrutadora.


    ―Mi madre no quería guardar el secreto por más tiempo, estaba impaciente por dar la noticia de que su hija menor había cazado a un futuro duque.


    Si mi madre pudiera oírme se muere.


    ―Creo que tenía derecho a saberlo.


    Sarah no estaba de acuerdo con eso.


    ―Te comprendo.


    ―No, no creo que lo hagas, solo estás siendo amable ―la censuró―, aun así, no logro entender por qué se hace público precisamente ahora.


    Al hombre le hubiera gustado preguntarle si lo habían hecho así para desalentarlo, pero Sarah no entendió su pregunta y tampoco supo qué responder.


    ―Se ha hecho antes porque no quería dar esperanzas a determinados pretendientes —dijo una voz a sus espaldas haciendo que ambos tornaran sus miradas en su dirección―. ¿Interrumpo algo?—preguntó con arrogancia el futuro duque de Richmond y descendiente por vía materna del marqués de Anglesey.


    ―¡Lord Lennox! ―Exclamó Sarah como si la hubiese pillado haciendo algo que no debía.


    ―Conde ―fue el escueto saludo de Edgard que no pudo evitar que su mirada atravesara a Justin por entrometido. Él tenía que hablar con Sarah de sus sentimientos y ese estúpido no iba a permitirlo, lo veía en su actitud—. No hace falta que saque conclusiones erróneas, solo estaba visitando a una amiga.


    ―Por favor, Edgard ―amonestó Sarah a su amigo―, Justin no ha querido decir que… ―intentó mediar Sarah, pero era consciente de que sí qué había querido decir precisamente que Edgard era uno de sus indeseados pretendientes.


    ―¿De veras? —le preguntó el aludido a la joven con cinismo―. Hubiera jurado que quería precisamente eso.


    ―Creo que será mejor que me marche —apuntó Edgard incómodo con la situación. Deseaba partirle la cara a ese presuntuoso escocés, sin embargo no estaba allí para armar un escándalo. Y encontraría la oportunidad.


    ―Sería lo más conveniente —murmuró el apuesto hombre rubio.


    ―Edgard, por favor ―suplicó Sarah mirando con encono a su prometido―, no tienes porqué marcharte. Siempre eres, y serás—puntualizó―, bienvenido en mi casa. —Le dirigió una sonrisa para evitar que se sintiera mal a lo que el hombre no supo responder.


    


    

    Justin, sintiéndose excluido ante la familiaridad con que esos dos se trataban, puso su mano en la cintura de la joven con gesto posesivo, advirtiéndole al otro hombre con ello que era el dueño de aquella mujer.


    Provocando que Sarah se quedara sin aliento ante el leve contacto. Quedándose sin habla ante tal familiaridad delante de otras personas.


    Aquello era totalmente indecoroso.


    


    

    ―Será mejor que me marche, tengo asuntos urgentes que atender ―su excusa sonó banal―, sin embargo, me gustaría que pudiésemos tener una conversación un día de éstos, en privado. —Al decir esto tomó una de las delicadas manos de la joven, y llevándosela a los labios murmuró—. Sabes que siempre tendrás mi amistad, además de mi corazón. ―Después inclinó la cabeza levemente para saludar a Justin y se marchó con paso decidido, y echando fuego por los ojos, del lugar.


    


    

    Sarah observaba, con asombro, a Edgard mientras se marchaba. Esperaba haber oído mal la declaración que acababa de hacerle. ¿Acaso le había dicho que estaba enamorado de ella? No, debía haber entendido mal, aquello no podía ser cierto. Pero lo había dicho, ¿no? ¿Y cómo es que ella nunca se había percatado de sus sentimientos? Siempre la había tratado como un amigo, un camarada, un compañero de aventuras. Miró a Justin, y notó que aún la tenía sujeta por la cintura, por lo que intentó zafarse del contacto, ante lo que el hombre la apretó más, acercándola hacia su cuerpo, sacándole el aliento.


    Apenas podía respirar.


    Sentía el aire caliente de las alteradas exhalaciones de Justin en la nuca. Provocándole escalofríos. Se sintió débil, mucho. Y un conocido calor empezó a recorrerle las venas, sentía como esa sensación de anhelo la iba poseyendo con demasiada rapidez. Se le puso la piel de gallina presa de la anticipación. ¿Volvería a besarla? Por todo lo que le era sagrado que esperaba que sí, aunque nunca lograría que lo confesara. Ni hablar. Aún no se ha repuesto de su anterior asalto pero estaba deseando que volviera a hacerlo. Al sentir    a través de la tela de su vestido el fornido pecho del hombre, tuvo que morderse los labios para no gritar. Se estaba convirtiendo arcilla en sus manos y no estaba dispuesta a permitirlo. Lucharía con todas sus fuerzas contra aquellas sensaciones. Lo haría.


     Justin acercó sus sensuales labios a la oreja de la joven y le mordisqueó el lóbulo, provocando con ello un sobresalto en la muchacha, que cerró los ojos ante las deliciosas sensaciones que ese contacto tan íntimo le estaba provocando.


    Solo un poco –intentó convencerse Sarah.


    


    

    ―¿Un enamorado despechado? —Preguntó Justin, susurrante, junto a su oído. Sarah apenas podía hablar. Solo quería que volviera a hacer aquello, le importaba bien poco lo que él pudiera decir mientras no se detuviese—. No quiero volver a verlo cerca de ti ―le ordenó―, no quiero ver a ningún hombre cerca de ti.


    


    

    Sarah no dijo nada, solo se dejó caer contra su pecho, buscando, anhelando algo que sabía que él podría proporcionarle.


    


    

    ―Seré yo quién te guie en el descubrimiento del placer. Será mi mano la que se introduzca dentro de ti ―puso su enorme mano sobre su feminidad, apretándola contra él, y Sarah se sintió desfallecer. Un latido, una sensación de ahogo la consumía. Colocó su propia mano sobre la del hombre y la apretó aún más contra el centro de su ser, por encima de las capas de tela que llevaba. En aquel momento hubiese deseado estar desnuda para no perderse nada de aquellas sensaciones.


    


    

    Justin paseó su lengua por el delicado cuello, a escasa altura del suyo propio, y después realizó el mismo trayecto con sus dientes, consiguiendo con ello que la mujer apoyara la cabeza, completamente rendida, sobre él.


    


    

    ―¿Qué me estás haciendo? –Preguntó ella embriagada.


    ―Nada de lo que me gustaría, créeme.


    Su voz sonaba extraña, como embotada.


    ―Eres un demonio ―lo acusó cuando el movió la mano hasta su pecho, el cual se contrajo ante el contacto―, me desarmas valiéndote de la lujuria.


    ―No lo niego, pero tú podrías ser mi redención. Si te dijera que deseo meterme entre tus piernas, justo aquí ―la apretó aún más consiguiendo que ella gimiera y el hundiera su henchido miembro en su trasero para hacerla partícipe de su excitación. Quería que sucumbiera al deseo, el deseo que él despertaba en su cuerpo―. Quiero poseerte como nadie lo ha hecho, como nunca has imaginado, estoy seguro de que si te describiera mi necesidad de ti, saldrías corriendo como un conejo asustado. Ahora que estamos prometidos es como si me pertenecieras, y yo no permito que nadie toque lo que es mío, ni siquiera tus insulsos amigos—le dijo con tono autoritario.


    


    

    Ante aquellas palabras, Sarah recobró un poco el sentido se soltó de su abrazó en un arrebato de ira, mirándolo a los ojos con rabia. El muy bárbaro se estaba riendo de ella. En sus ojos se podía ver la chispa de la risa. ¡Maldito malnacido! Se había servido de su debilidad ante la impudicia que experimentaba con él, para dominarla, obligarla a obedecerle.


    ¡Un cuerno!


    Iba a ponerlo en su sitio en ese mismo instante.


    


    

    ―¿Quién te crees que eres para darme órdenes? —espetó.—NO eres más que otr….


    ―¡SARAH! ―Le gritó su madre desde la ventana que daba al jardín—. Te espero en el salón para tomar el té.


    ―Enseguida voy mamá.


    Necesitaba cantarle cuatro verdades a ese engendro de hombre que pensaba que iba a hacer lo que él ordenase sin rechistar.


    ―He dicho ahora, querida.


    El tono de su madre era tan afilado que cortaba, tanto, que comprendió que no permitiría que la contrariasen, por lo que la muchacha le dirigió una mirada enfurecida a su prometido y se dirigió a la casa, al salón, a tomar el té.


     No así su madre, que esperó hasta que esta se hubo marchado para decirle unas palabritas a su futuro yerno.


    —Espero que se esté usted comportando como es debido, lord Lennox.


    Justin alzó las cejas con aire inocente y le lanzó una de sus arrebatadoras sonrisas.


    ―Por supuesto, lady Winchester ―respondió en un tono falsamente afectado―, jamás osaría obrar de otro modo.


     Melinda tuvo que reconocer que aquel hombre tenía un descaro encantador.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

                Sarah estaba que se la llevaban los demonios. Tonta y mil veces tonta, incauta, imbécil. ¿Cómo has podido dejarte manosear de esa forma por ese libertino? Lo único que quería era conseguir que ella le obedeciera y lo había logrado por medio de la seducción. ¿A cuántas otras mujeres había conseguido meter en su cama valiéndose de tales trampas? Cientos, se contestó ella misma. Y me molesta, no sé por qué pero me molesta que utilice conmigo los mismos jueguecitos que antes ha usado con otras. En ese momento la cocinera entró en el saloncito de té, donde su madre le había ordenado que fuera para después dejarla sola con su pequeña sobrina, trayendo consigo unos pastelitos de crema: sus preferidos.


    


    

                Sarah sonrió a la mujer por su detalle, aunque está procedió a sacarla de su error de inmediato.


    


    

                ―No me lo agradezca a mí, señorita. Ese apuesto prometido suyo me ha dicho que le trajese algo dulce para que se le quitara el enfado con él. ¿No es encantador?


    


    

                Sarah pensó que mucho al ver la expresión soñadora de la mujer mayor al pensar en Justin.


                Otra que ha caído bajo su hechizo. Seremos incautas.


    


  




  

    Capítulo VIII


    


    

    


    

    ―¿Cuánto tiempo se supone que debemos   pasar en Escocia? —Preguntó    con desolación mientras sostenía a la pequeña Issabela en sus brazos, quien tenía apenas unos meses de vida   pero, al igual que sus hermanos, era realmente preciosa—. Anne… ―urgió a su hermana a responder a su pregunta ya que parecía no haberla oído.


    ―Ah, sí —volteó esta rápidamente hacia ella—, ¿decías? Estoy tan atareada preparando las cosas de la pequeña para el viaje… apenas te he escuchado.


    ―Preguntaba que: ¿cuánto tiempo vamos a pasar en Escocia?


    Empezaba a sospechar que esa falta de atención de Anne era deliberada. Después de todo se había negado a hacer el viaje, pero por lo visto lo que ella quisiera no importaba, porque tendría que hacerlo, quisiera o no. Y después de oír todas sus protestas y excusas por las que no quería viajar, negándose a salir de Londres, todo el   mundo pareció ignorarla. Como si con ello Sarah fuese a aceptarlo de buen grado.


    ―Eso solo lo saben Chris y tu prometido.


    Era consciente de que su hermana llamaba a Justin “su prometido” para molestarla.


    ―No hace falta que te refieras a él de esa forma todo el tiempo —murmuró molesta―,   podrías simplemente llamarle Just….


    ―¡Lo siento pero no puedo ir con vosotras! ―Exclamó Clare entrando en la habitación como una tromba y casi sin respiración.


    A Sarah se le pusieron los ojos como platos.


    ―¡¿Cómo?! ―Preguntaron las otras dos mujeres a la vez, incluso la pequeña se movió inquieta.


    ―Que no voy a Stirling con vosotras, no puedo ir ―explicó alzando una mano para que no la interrumpieran cuando vio que Sarah iba a empezar a protestar—, y no intentéis convencerme porque será en vano.


    ―¿A ella si le vais a permitir que escoja? ―Sarah miró a Anne en busca de una respuesta.


    ―Al menos nos dirás por qué no puedes venir —Preguntó su otra hermana extrañada. Ignorándola.


    ―Querrás decir que no quiere.


    ―Sarah, no empieces.


    ―En este momento no puedo deciros nada. Lo único que voy a confesar es que mi futuro depende de la fiesta que ha organizado lady Talbot para ver si al fin consigue casar a su   desagradable hija.


    


    

    Al oír el nombre de esa horrible dama, si uno podía dirigirse a ella de esa forma, Anne hizo una mueca de repugnancia. Estaba muy presente en ella todo el daño que esa mujer pudo causar a su matrimonio con sus malintencionados comentarios en rebeldía porque Chris no hubiera desposado a su hija. ¡Cómo si Chris no hubiera tenido claras sus preferencias! La malévola dama la había convencido de que su recién estrenado marido seguía viéndose con la que todos pensaban que era su amante después de haberse casado con ella.


    


    

    ―No me lo puedo creer ―estalló―. ¿Me vas dejar sola ante esta absurda situación? ―Le recriminó a Clare. Eran las más próximas en edad, apenas se llevaban un año, por lo tanto deberían estar unidas cuando alguna se enfrentaba a un problema con el que no podía lidiar sola, ¿o no?.


    ―Sarah, espero que no vuelvas con lo mismo —intervino Anne tomando a su pequeña de los brazos de esta―, sabes muy bien que nos marchamos de Londres porque es necesario. Conoces de sobra los motivos, por lo que espero que colabores y no causes problemas —acabó regañándola.


    Clare la miró con aire especulativo.          


    ―No vas sola, Anne te acompaña.


    ―Has entendido perfectamente lo que he querido decir.


    Clare negó con la cabeza en un gesto infantil.


    ―No, no lo he hecho.


    ―Por supuesto que sí.


    ―Estoy diciéndote que no puedo irme en este momento.


    ―¿Y yo sí? –Preguntó ofendida.


    Clare se encogió de hombros.


    ―Dejadlo ya –intervino la más mayor de las hermanas―, tú te vienes a Escocia –le dijo a Sarah―, y tú tendrás que convencer a mamá de que te deje aquí sin nadie que te vigile. Puedes ser demasiado problemática algunas veces.


    Clare alzó las cejas con indignación.


    ―Pues yo tampoco me voy.


    Anne volvió a mirar a su hermana pequeña con encono, ¿desde cuándo era tan respondona?


    ―Anne tiene razón —intervino Clare―, tú tienes que marcharte, pero a mí no me necesitas, nadie ha atentado contra mi seguridad.


                ―Tampoco es que hayan intentado matarme.


                ―No, pero Chris está muy preocupado por ti.


                ―Si Philip no se hubiera ido de la lengua, no habría nada de lo que preocuparse.


                ―El muchacho solo cumple con lo que le ordenan.


    ―Entonces, podríamos quedarnos aquí sin salir de casa —intentó convencer a sus hermanas sabiendo que no merecía la pena ya que no eran ellas las que habían decidido que tenían que salir de la ciudad.


    ―Es mejor que no te esfuerces. A quienes tienes que intentar convencer es a tu primo y a tu prometido—le recordó Clare repitiendo las mismas palabras de Anne momentos antes.


    Sarah miró furiosa a Clare y luego a su otra hermana, acto seguido salió de la estancia dando un sonoro portazo.


    ―Creo que está tomando esa mala costumbre –soltó Anne, con una sonrisa, ante su estallido.


    ―¿Qué es lo que he dicho? —le preguntó una Clare boquiabierta ante el arranque de genio tan poco habitual en Sarah.


    ―Nada ―sonrió Anne dándole un sonoro beso a su hijita―, nada en absoluto.


    ―No sé por qué no quiere ir a Escocia, si de todas maneras aquí tampoco va a ninguna parte —señaló la joven rubia―, además…


    ―Si yo fuera tú no hablaría tanto de como actúa tu hermana y me fijaría más en como lo haces tú misma ―la regañó Anne―, estoy al tanto de tu obsesión por el   conde de Strafford.


    Clare se puso de color escarlata ante la forma en que su hermana mayor solía enterarse de las cosas. Seguro que el bocazas de Paul se había ido de la lengua.


    ―No es lo que creéis, en quien estoy interesada es en su nieto.


    ―Solo espero que no cometas una de tus locuras ―la reprendió—, siento compasión por ese hombre sin apenas conocerlo.


    ―¡Vaya! Nadie diría que eres mi hermana si tan mal concepto tienes de mí. —Se enfadó Clare saliendo precipitadamente del dormitorio como momentos antes lo había hecho su otra hermana.


    


    

    Anne miró al cielo con resignación.


    ¡Dios dame paciencia!


    Sabía que la actitud de Clare era pura actuación, por eso no pudo evitar soltar una carcajada ante su teatral comportamiento, pero bueno, por ahora su atolondrada hermana estaba bajo control ya que su interés estaba centrado en conquistar a un hombre que apenas salía de su casa de campo, y por supuesto, su madre la vigilaba estrechamente debido a lo bien que la conocía. No debía malgastar su tiempo preocupándose por sus locuras, en esos momentos estaba centrada en su otra hermana.


    Su interés   voló a Sarah y   la situación que se les planteaba. No viajaban a Escocia por capricho como la otra se pensaba. A la joven le habían hecho creer que querían que se familiarizase con el entorno de Justin para que cuando se produjese el enlace lo conociese mejor, también le habían dicho que estaría más segura allí si George intentaba atacarla nuevamente. Sin embargo las verdaderas razones para ese repentino viaje eran completamente diferentes. Los últimos acontecimientos se le habían mantenido ocultos a la joven para no asustarla, pero lo cierto era que estaban ocurriendo pequeños accidentes, pero muy continuos, tanto a Christopher, su esposo, como a Justin, prometido de la joven; que de haber tenido éxito podrían haberle costado la vida a alguno de ellos. Incluso a ambos. También habían sabido por el mozo de cuadras que a Sarah le había tenido que ocurrir algo que la había asustado realmente, porque desde el día que   salió precipitadamente del lugar sin mirar ni siquiera a Cielo, su yegua favorita, no había vuelto a salir de la casa. No obstante, no podían probar nada.


    De lo único que estaban seguros ambos hombres era de que dichos incidentes, o mejor dicho atentados, habían empezado a producirse desde el anuncio del compromiso de Sarah con Justin. Todos estaban convencidos que aquello estaba relacionado, por eso habían dispuesto que las mujeres, junto con los niños, se marcharan cuanto antes hacia Stirling, y se alojaran en casa de los padres de Justin. Al menos hasta que estuvieran seguros de que no había peligro para sus vidas. La única persona, aparte de ellos tres, que estaba al tanto de lo ocurrido era Jered, el abuelo de Chris y de sus hermanas. Habían querido mantener a Eduardo, Melinda y Clare en la ignorancia para no crearles nuevas preocupaciones ni que hicieran nada que pudiera alentar a quienquiera que estuviera detrás de aquellos ataques. Todos sospechaban de George, el atacante de Sarah en la fiesta, pero Justin decía que aquel individuo no tenía las suficientes agallas para atentar contra ningún hombre, así que tendrían que esperar acontecimientos y, mientras, ellas estarían de camino a Escocia en menos de un par de horas.


                A pesar de Sarah.


    


    

    


    

    


    

                Se encontraban sentadas en la salita de té de la actual duquesa de Richmond, esposa con Charles Gordon-Lennox, quinto duque de Richmond y de Lennox, sexto duque d’Aubigny y duque de Gordon, padres del que todos conocían como Justin en Londres, pero que pronto descubrieron que en Escocia era llamado Charles. La madre de Justin había querido que la llamaran Caroline, obviando el adecuado tratamiento debido su rango, mostrándose feliz de que su hijo, por cierto único, por fin hubiera sentado la cabeza y hubiese escogido a alguien tan encantador como Sarah.


    La duquesa no había dejado un momento de alabar los encantos de la joven, quien se encontraba abrumada por la familiaridad y el cariño con el que la madre de su prometido la trataba. Se enteró que dicha dama, por lo visto, también provenía de una prestigiosa familia escocesa, lady Caroline Paget, era la segunda hija del primer marqués de Anglesey, con lo cual el linaje de dicha familia gozaba de algo más que credenciales, y la joven comprendió por qué el hombre solía tener tanto éxito, a pesar de su mala reputación, con las madres   de jóvenes casaderas. Por lo visto sus orígenes eran tan buenos y envidiados que estas pasaban pasar por alto la condición de mujeriego del mismo sin ningún reparo.


    


    

    ―Créanme, estoy realmente encantada de tenerlas aquí. Jamás hubiese imaginado que Charles pudiese comprometerse tan pronto después de lo de Emily. Ha sido una agradable sorpresa la noticia —les explicó.—Verdaderamente tiene que estar embelesado con usted para haber dado este paso tan rápidamente.


                Sarah abrió los ojos, presa de la conmoción, ¿cómo que hacía poco que se había roto su compromiso? ¿Acaso Justin había estado a punto de casarse?


    ―Perdone mi indiscreción, lady Caroline ―intervino Anne al ver la mirada confusa de su hermana―, pero nosotras no… ¿podría… ―¿Qué demonios estaba pasando allí? ¿Justin comprometido? ¿Y ella sin saberlo? Tenía que preguntar si quería conocer detalles de la situación anterior de su amigo. Seguramente Sarah necesitaría conocerlos―… podría decirnos quién es Emily?


    


    

    Caroline estudió un momento a las dos mujeres que se encontraban delante de ella. La más mayor parecía dispuesta a proteger a la más joven contra cualquier cosa, sin embargo la otra, la prometida de su hijo, no parecía que necesitase de mucha protección. Eso le gustaba. Desde luego que no la había alegrado enterarse de esa forma tan repentina que Charles estaba prometido con otra dama, pero, se dijo resignada, mejor esto que verlo soltero. Y la joven tenía algo que le agradaba. Al observar a la chica había visto algo que a simple vista solía pasarse por alto. Obstinación. Bien, ella también era una mujer obstinada. Decidió contarles algo acerca del anterior compromiso de Charles, quien por lo visto jamás lo había hecho, y ver la reacción de ambas. Sobre todo estaba interesada en la de la más joven, así podría desterrar ciertos resquemores que la atormentaban sobre la elección de su hijo.


    


    

    ―Cuánto lo siento, creo que he cometido un desliz. Seguramente Charles iba a contárselo a su regreso. Pero es que, bueno, pensé que ya que es amigo de su familia desde hace tantos años, les habría confiado lo de su compromiso.


    Su tono falsamente compungido no engañó a Sarah.


    ―Estaba prometido –repitió molesta.


    ―Sí, querida ―asintió Caroline tomándola de las manos―, aunque no debes de preocuparte por eso ahora. Es mejor que me cuentes cosas sobre ti, sobre vosotros dos. Debo confesar que Charles no es muy hablador.


    ―Por favor, podría explic…―la joven no sabía como decirle a su futura suegra que su hijo nunca le había hablado de ninguna prometida. Se ruborizó al pensar en la imagen que estaba dando ante la mujer, ya que parecía desconocer la anterior condición de Justin. Dudó un segundo en preguntar por temor a parecer descortés   ante aquella dama, sin embargo deseaba desesperadamente pedirle a la mujer que le hablara de esa tal Emily y de las circunstancias de dicha relación. Es más, quería conocer las circunstancias que motivaron la ruptura de esa relación. Seguramente fue culpa de él.


    ―¡Oh! No debes preocuparte por ello ―Caroline pareció captar el mensaje.


    ―Pero lo hago.


    Anne la miró escandalizada por su respuesta y la duquesa con admiración.


    ―Si insistes, no me gustaría que algo tan intrascendente empañe nuestra relación ―la mujer actuó sin demora. Desde luego estaba deseando soltarlo, pensó Sarah―. Emily es la hija menor de nuestros vecinos, los Macgregor, siempre ha sido la mejor amiga de Charles desde que eran niños. En realidad yo siempre he creído que ese era el único motivo por el que querían casarse, su amistad ―siguió con su explicación comprobando satisfecha como Sarah iba perdiendo el color a medida que ella hablaba de la otra joven―. Tampoco es que haya mucho que contar, Emily rompió el compromiso hace más de cuatro meses.


    ―Vaya ―dijo Anne sorprendida―. Jamás nos comentó nada de Emily.


    Al decir esto miró a su hermana quien se había quedado blanca al saber que su prometido había querido casarse con otra mujer hacía tan poco tiempo.  


               ―No me extraña nada en absoluto ―apuntó la duquesa con una sonrisa―,   Charles suele ser muy reservado con sus cosas, y no digamos con sus sentimientos. —Le sonrió a las jóvenes―. Por eso me hace tan feliz que haya vuelto a comprometerse con una joven tan adorable como usted —Miró a Anne buscando su conformidad―. Estará de acuerdo conmigo en que hacen una bonita pareja.


                Anne asintió complacida.


    ―Gracias —Fue lo único que pudo decir Sarah ante lo que acababa de descubrir.


    Aún estaba mirando boquiabierta a la mujer cuando se abrió la puerta de la sala y entró una joven deslumbrante y con una gran sonrisa en su rostro.


    ―¿Interrumpo?


    ―¡Emily! ―Exclamó la duquesa encantada―. ¿Qué haces aquí tan temprano querida?


    ―Lo siento —se excusó sin dar muestras de arrepentimiento―, he visto pasar el carruaje de Charles ahí fuera y no he podido evitar la tentación de entrar a darle la bienvenida.


    


    

    Sarah se quedó aún más de piedra si podía. Ahí estaba la mujer que había rechazado a    Justin para recibirle. ¿Qué estaba pasando allí? No lo sabía, pero no le gustaba. Un amargo sabor en la boca del estómago se apoderó de ella. Y se acentuó después de contemplar a la joven con detenimiento. Emily era bonita, mucho, exageradamente. Morena, delicada y pequeña, si hasta a ella le daban ganas de querer protegerla con solo mirarla. Era todo lo que ella nunca llegaría a ser, se dijo con pesar.


    Al lado de esa preciosa joven se sentía grande y desgarbada, y en nada femenina. Además debía ser a ella a quien amaba su futuro esposo. Eso lo tuvo claro. Más aun sabiendo que el compromiso lo había roto Emily y no Justin. ¿Quién le decía que la había olvidado en tan pocos meses? Se sintió fatal al   pensar que su matrimonio hacía aguas incluso antes de comenzar. ¿Cómo podría ella competir con aquella delicada belleza?


    


    

    ―Cuanto lo siento cariño —le dijo Caroline afectuosamente―, pero no es Charles quién ha venido de visita ―aclaró mirando a sus nuevas huéspedes―. Mi hijo nos ha enviado una grata   sorpresa. Ven ―la urgió―, acércate y deja que te presente a su prometida.


    Emily se paró en seco pensando que había oído mal. ¿Prometida? Charles nunca le había hablado de que quería casarse con otra mujer. ¿Prometida? ¿Desde cuándo?


    Miró con asombro a Sarah.


    ―Encantada de conocerla —la saludó esta cortante. En verdad deseaba que se la tragara la tierra ante el escrutinio de la otra. Seguro que está pensando que me he valido de alguna trampa para atraparlo.


    ―Su acompañante es lady Stanton, la hermana de mi futura nuera —dijo señalando a la otra joven―, además comprobarás que tenemos la casa llena de niños—expresó Caroline con entusiasmo—. Deberás disculparme Anne, pero estoy tan acostumbrada a que mi casa esté vacía, que estoy entusiasmada de que todos estéis aquí. Creo que no tendré tiempo para aburrirme.   


    ―Anne… ―dudó la muchacha―. ¡Anne! La esposa de Christopher Stanton —recordó Emily—. Charles me ha contado muchas cosas sobre ustedes, aunque nunca mencionó a Sarah ―dijo dulcemente después de haberse recobrado de la impresión causada por la noticia.


    ―Me he dado cuenta de ello —murmuró la otra haciendo que su hermana le diera una pequeña patada sin que nadie, aparte de la duquesa, se percatara.


    ―Bueno, entonces creo que tengo que enseñaros la ciudad —se ofreció Emily contenta una vez pasada la conmoción del momento―, claro que después que hayáis descansado   un poco.


    ―Será un placer —dijeron ambas mujeres, ante la mirada sonriente de Caroline que no se había perdido detalle de todas las reacciones de las demás.


    


    

                                                  


    


    

    


    

                Una vez que se encontró instalada en su habitación, Sarah decidió que no podría soportar aquella situación. No podía seguir adelante con aquel compromiso, no después de lo que acababa de descubrir. Ella nunca había querido casarse por miedo a enamorarse de su esposo y empezar a sufrir, ya había tenido suficiente con lo que había tenido que presenciar en su familia. Por eso había decidido quedarse para vestir santos y vivir una vida independiente. Y en ese momento esa idea se afianzó más en su corazón. Era consciente que sería muy fácil enamorarse de Justin, o mejor dicho: de Charles.   Admitiría que incluso le gustaba, mucho. Exageradamente. También estaba dispuesta a aceptar que con solo un roce de sus manos se volvía gelatina. Mucho más que eso.


    Pero hasta ahí.  


    En ningún caso estaba dispuesta a dejarse atrapar en un matrimonio con un hombre despechado por el rechazo de otra mujer. Una mujer que para colmo de males, era recibida en su casa como un miembro más de la familia y tratada con el cariño que solo le correspondía recibir a su prometida. A su futura esposa. A ella.


    No estaba celosa, no lo estaba. Ella no sentía nada por él. Nada en lo absoluto. Si ni siquiera le gustaba. Vuelves a mentir. Vale, me gusta, pero no quiero casarme con él.


    Había comprobado que ningún miembro de su familia iba a ayudarla a salir de aquella situación después del modo en que la habían ignorado ante sus súplicas la pasada semana, por lo que decidió tomar las riendas de su destino ella misma, y hacer todo lo que estuviera en su mano para no tener que vivir una vida desgraciada.


    Le pediría ayuda a Edgard.


    Él siempre había demostrado ser un amigo leal y estaba segura que no le daría la espalda en aquellos duros momentos que le había tocado vivir. Le explicaría su situación. Estaba dispuesta a revelarle   los verdaderos motivos de su repentino compromiso, incluso le haría una invitación para que fuera a verla a Stirling. Tal vez a Edgard no le disgustara la idea de casarse con ella. Según Justin estaba interesado en su persona,   y al menos eran amigos, también le gustaban los animales, recordó para darse ánimos. Sarah nunca se había sentido atraída hacia él del mismo modo en que se sentía ante la presencia de Justin, pero estaba segura de que con el paso del tiempo llegaría a enamorarse. Y Edgard era un buen hombre, en nada comparable con ese demonio escocés. Mujeriego, libertino…y enamorado de otra.


    Sintió ganas de llorar.


    No estoy celosa. Desconozco ese sentimiento.


    Edgard.


    Solo podía rezar para que aquella situación   no se complicara más y   todo saliera como había planeado.   La única persona que podría complicarlo todo era su actual prometido, sin embargo estaba segura de que podría lidiar con él. Recordó que a su madre le caía muy bien su amigo, sobre todo porque era   conde, un aliciente perfecto para que la balanza se inclinara a su favor, y más aun, porque Melinda rechazaba tener cualquier relación filial con los alocados amigos de su sobrino Christopher. Sí, su madre la apoyaría esta vez, estaba convencida de ello.


    Tomando un trozo de papel, comenzó a escribir una carta donde tenía puestas todas sus esperanzas de poder salir de aquella situación.


    


    

                “Querido Edgard….”


    


  




  

    Capítulo IX


    


    

    


    

    Buenos días, querido ―saludó Caroline a su hijo, ofreciéndole la mejilla, sin poder evitar que se notara su entusiasmo.


    ―Madre ―la besó Justin mirándola suspicaz―, veo que estás de muy buen humor. ¿Debo suponer que tus nuevas huéspedes han sido de tu total agrado?


    No pudo evitar que en su pregunta se    denotara cierta ironía puesto que Justin sabía que cualquier mujer a la que él escogiera por esposa, que no fuese Emily, sería del agrado de la duquesa.


    ―Por supuesto —le confirmó contenta―, jamás dudé de tu buen juicio para elegir esposa. Y por supuesto la joven es exquisita ―expuso encantada―. Con unos modales impecables.


    


    

    Ante el comentario de su madre no pudo evitar sonreír recordando a su bella prometida. Exquisita no sería el calificativo que   él hubiese utilizado para describirla, sino más bien arrebatadora. Sin embargo era consciente de que si su tenaz madre intuyese los pecaminosos sentimientos que la joven Sarah hacía despertar en él, no dudaría en acelerar el matrimonio para asegurarse de que se llevara a cabo antes de que él encontrase la manera de hacerla suya sin pasar por el altar. Y se arrepintiese.  


    


    

    ―Aunque para serte sincera, querido, te confiaré que no te esperábamos tan pronto —expresó Caroline―, supuse que tardarías semanas en volver a casa después de tu breve misiva. Parecía que tenías asuntos urgentes que tratar en Londres.


    ―Ah, eso. Sí, por supuesto —no iba a darle el gusto de saciar su curiosidad.


    ―¿Y bien? —insistió la duquesa consciente de que a Justin no le gustaba dar muchas explicaciones en cuanto a su forma de proceder, más aún cuando quién insistía en conocer de sus asuntos era su propia madre.


    


    

    Por su parte Justin intentaba parecer despreocupado. ¿Tendría que explicarle a su madre que había regresado antes de lo previsto porque necesitaba volver a ver a Sarah? ¿Qué desde su marcha de la ciudad su vida se había convertido en un lugar frió e inhóspito? No,   mejor que no, se reprendió a sí mismo. Mejor dejarla pensar lo que quisiera. Haría como tantas veces ante la insistencia de su madre: ignorarla. Él no se daría por enterado de su empecinamiento por saber y eso la irritaría irremediablemente.


    Sonrió para sí al contemplarla.


    La conocía demasiado bien como para no saber que podría sacar de sus casillas a cualquier hombre menos a él. Tenía la ventaja de llevar años de práctica intentando que su madre no se metiera en sus cosas, y por supuesto que la mujer estaría disfrutando muchísimo de que sus asuntos personales estuvieran ahora bajo su techo, donde podía utilizar sus talentos en el arte de la manipulación para sacar provecho de cualquier situación. Por supuesto, antes necesitaría conocer los detalles. Detalles que él no iba a proporcionarle.


    


    ―¿Perdón?


    ―Te preguntaba el motivo de tu repentina visita ―reiteró la mujer con cierto grado de irritación en la voz. A diferencia de Justin ella no intentaba disimular sus emociones―. ¿Acaso ya has resuelto esos asuntos tan urgentes que tenías? —insistió.


    ―Bueno… no.


    ―Y… ―volvió a intentarlo.


    ―Tenía ganas de venir, eso es todo. —Al decir esto pellizcó la mejilla de su madre y salió de la estancia en dirección al jardín donde le habían dicho que se encontraba Anne con sus pequeños.


    La duquesa quedó atónita por el comportamiento de su único hijo y recogiéndose las faldas salió tras de él preparada para presentar batalla si osaba negarle la información que deseaba.


    —Ni creas que te vas a librar tan fácilmente de mí—murmuró entre dientes.


    


    

                          


                          


    


    

    


    

    ―¿Qué tal te encuentras preciosa? —Preguntó a su amiga con la familiaridad que caracterizaba aquella inexplicable amistad, para descontento del marido de esta.


    ―¡Justin! ―Exclamó Anne encantada al reconocer al hombre―, me alegra mucho que hayas venido tan pronto. —Se levantó de su asiento, junto a la mesa de refrigerios, llevando a la pequeña Issabela en brazos—. Tenía ganas de saber cómo están las cosas en casa —le susurró confidencialmente mientras le ofrecía a la pequeña para que el hombre la tomara.   


    ―Creo que no tengo mucho que contar —le confió mientras acariciaba al bebé―, seguimos manteniendo vigilado a George. Aunque dudo mucho que ese fanfarrón tenga el valor suficiente para atacar a un   hombre, aunque sea por la espalda —le confió―, es demasiado cobarde para eso.


    ―Bueno ―dijo Anne pensativa―, a lo mejor solo han sido accidentes sin importancia y Chris y tú les dais más de la debida.


    ―No voy a discutir eso —fue su breve explicación mientras dirigía su mirada por los alrededores buscando a su prometida por el lugar—. ¿Y Sarah?—Preguntó sin preámbulos.


    ―Pues la verdad que no lo sé, dijo algo acerca de salir a buscar a Silvestre —le explicó.


    ―¿Silvestre? —Preguntó extrañado--. No será el…


    ―El mismo ―le confirmó la otra―, ya sabes de la debilidad de mi hermana menor por los animales. Y si parecen desvalidos más.


    ―Ese chucho pulgoso ha estado llorando por todos los rincones de Stirling desde que murió su antiguo dueño. Si Ian no le hubiera alimentado un par de veces, ya se habría marchado a otro lugar ―recordó Justin―. ¿De verdad que ha adoptado al perro?


    ―¿Hablamos de la misma Sarah?—Preguntó Anne sin esperar respuesta dando por sentado lo ridículo de la pregunta―. Ven conmigo, los niños están en el estanque, querrán verte.


    Y al decir esto tiró de él hasta el lugar en el que se encontraban los tres hijos de su amigo haciendo una de las suyas, ya que en cuanto lo vieron se pararon en seco e intentaron disimular lo que había tras ellos.


    ―¡Chicos! ―Les llamó su joven madre―. ¿Sabéis dónde se encuentra la tía Sarah?


    ―¡Yo! ―Gritó el pequeño Chris para llamar la atención y salir corriendo hacia su madre―. Yo lo sé, yo lo sé.


    Justin no puedo evitar sonreír al contemplar la tierna escena


    ―Entonces debes decírnoslo, jovencito.


    ―La tía Sarah salió   en busca   de su nueva mascota porque decía que se podría haber perdido. —Se apresuró a decir Edgard quitándole el protagonismo a su hermano menor, quién en el momento en que se dio cuenta de que le habían quitado el papel protagonista se puso a berrear sin consuelo.


    ―No sé que voy a hacer con vosotros —se resignó Anne tomando al pequeño en brazos para consolarlo, mientras le echaba una mirada de advertencia a su otro hijo para que mantuviera la boca cerrada.


    ―¿No crees que ya debería haber vuelto?—le preguntó Justin a la joven sin esperar a que esta le prestara mucha atención al ver como intentaba lidiar con sus tres diablos―. Creo que iré a ver si está por la casa o en los establos ―la informó―, amenaza tormenta y no me gusta que tu hermana esté merodeando por ahí sola para cuando haya empezado a oscurecer.


    ―Por supuesto —le respondió Anne con una mirada significativa.


    En ningún momento había perdido el hilo de la conversación a pesar de estar tan atareada. ¿Este era el mismo Justin que jamás se preocupaba por las tonterías que normalmente solían hacer las mujeres según su marido? Pues sí que había cambiado, sí. Tomando nuevamente a la pequeña Issabela en sus brazos, y después de depositar a un desconsolado Chris en una silla, lo vio partir en busca de su hermana.


    


    

                                                  


               


    


    

    


    

    ¡Maldita Sarah y su afán de ser una buena samaritana con los animales! Maldijo Justin hecho una furia. ¿Dónde podría haberse metido esa loca? No estaba en la casa ni en los establos, además Ian le había dicho que la vio dirigirse al bosque a eso de la media tarde pero no dijo cual era el motivo de su paseo. Volvió a mirar al cielo. Parecía que cada vez se oscurecía más y la lluvia no tardaría en llegar. Soltó un juramento. Le daría unos buenos azotes cuando la encontrara, si creía que podía andar por ahí sin tener en cuenta su seguridad estaba muy equivocada. Más aún desde que se había convertido en su prometida. Y si creía que iba a poder hacer lo que se le antojara sin tener que dar explicaciones andaba mal encaminada, porque aún se equivocaba más. Ninguna joven consentida y malcriada pasaría por encima de su autoridad y saldría impune, de eso sí que estaba seguro.


    


    

                                      


    


    


    

                Tenía ganas de llorar.


    Llevaba bastante rato andando sin rumbo buscando al pobre animal. ¿Le habría pasado algo? No creía que se ausentara por voluntad propia de la casa donde le alimentaban y velaban por sus necesidades. Además, desde que le tomó bajo su protección hacía un par de semanas, se había mostrado muy cariñoso y solícito con ella, y apenas la perdía de vista unos minutos. El pobrecito llevaba tanto tiempo demandando cariño que en cuanto lo vio no pudo evitar sentir un profundo compañerismo con el animal. Había pensado en escribir a Justin para que le permitiera quedarse con el viejo perro, se lo pediría como compensación por ese compromiso forzado. Después de todo, ¿quién mejor que ella para cuidarle hasta sus últimos días? Se frotó los brazos añorando su toquilla. Empezaba a refrescar y el cielo se había oscurecido muy rápidamente, tanto que apenas   se había dado cuenta. Decidió actuar con cautela y volver a la mansión antes de que anocheciera por completo. No debía olvidar que estaba en un país extraño y desconocía el lugar. Aunque a decir verdad, lo que la había movido a salir de la casa era el no querer tener que encontrarse de nuevo con la odiosa de Emily. La ex prometida de Justin.


    La joven parecía la perfección personificada, y además parecía saber más cosas sobre su prometido que su propia madre, y por supuesto no dudaba en comunicar a todo el que estuviera dispuesto a escuchar dicho conocimiento. Sobre todo a ella. Siempre persiguiéndola para ilustrarla en los gustos y aficiones de Justin, como si creyera que Sarah necesitara saber tales intimidades. ¡Un rábano! Ella no iba a casarse con él. Podía quedárselo si eso es lo que deseaba. Pero, por Dios, que la dejara en paz.


    La enfurecía que diera por hecho que no conocía en absoluto a su futuro esposo. Aunque a decir verdad, no sabía qué era lo que más la molestaba, sí que fuese tan amiga de Justin, o qué hubiese sido ella quien rompiera su compromiso. Lo cierto era que la relación entre esos dos era un misterio para ella, sobre todo porque nadie parecía querer entrar en detalles sobre los motivos de su ruptura, cosa que la hacía sentirse como una intrusa en aquel lugar.


    Rogó para que Edgard no tardase en darle una respuesta y sacarla de allí al precio que fuera. Ya hacía días que debería de haber recibido su carta.


    Unas enormes gotas de lluvia comenzaron a caer sin piedad y corrió a refugiarse en un viejo torreón abandonado. Ahora mismo su prioridad era ponerse a salvo del agua y evitar coger un resfriado. Más tarde pensaría en como llegar a la casa. La breve llovizna se había convertido en un aguacero en cuestión de segundos. Se frotaba los brazos intentando entrar en calor cuando algo la sobresaltó. Aguzó el oído y escuchó un sonido procedente del exterior. Alguien ahí fuera estaba gritando pero con el ruido de los relámpagos y los truenos no pudo entender lo que decía. Prestó más atención para poder entender algo y le pareció oír su nombre.   Se preguntó si no debería asomarse para ver quién la estaba buscando. En realidad no le había dicho a nadie dónde iba. Dudó un momento, pero enseguida decidió encaminarse hacia la puerta del pequeño fuerte al encuentro de la persona que la buscaba. Seguramente se trataba de Ian que había salido tras de ella al ver que no regresaba. Nadie más sabía que había salido. Además, desde que estaba en Escocia no había vuelto a sentir que alguien la acechara, por lo que debería estar tranquila.


    Pues no lo estaba.


    Sin saber cómo, la sensación de sentirse observada había vuelto a apoderarse de ella y un escalofrío le empezaba a   recorrer lentamente la espalda. Antes de llegar a la desvencijada puerta se detuvo en seco. Observó que se encontraba entreabierta y el miedo se enredó en su piel. Recordó que ella la había cerrado, incluso la había atrancado para prevenir que cualquier animal salvaje intentara resguardarse de la lluvia en su improvisado alojamiento. Miró a su alrededor en busca de… ¿de qué? No estaba segura de que hubiese alguien allí con ella pero algo raro pasaba.


    De pronto el suelo crujió, un poco, lo suficiente para que empezara a temblar sin ser consciente de ello. No se atrevió a levantar la vista hacia el lugar del que procedía aquel sonido, pero estaba    segura que provenía de las   viejas escaleras que subían a lo que antaño habría sido una torre de vigilancia. Sin saber como, tuvo la certeza de que había sido en las escaleras. Tengo que salir de aquí. No iba a quedarse allí y   esperar a descubrir la identidad de su compañero de residencia. Ya había sufrido los suficientes sustos para una temporada, así que salió disparada del lugar que la cobijaba de la lluvia en dirección al bosque.


    Ni siquiera se detuvo a pensar. Solo corrió y corrió bajo la fuerte tormenta con la certeza de que estaba más segura bajo ella que dentro del viejo edificio. Debía de estar corriendo en la dirección correcta porque oía como alguien la llamaba. La voz que había oído antes. Ya voy Ian. Ya voy, espérame. No te vayas sin mí. Apenas podía ver nada, estaba empapada y el pelo se le pegaba a la   cara dificultándole la visión. Cada vez sentía más el frío a causa de la humedad. La tormenta le impedía correr todo lo rápido que deseaba pero no iba a rendirse. De repente algo la agarró por detrás dándole un tirón y provocando que cayera, golpeándose la cabeza.


    Todo se volvió negro.


                          


    


    

    


    

    


    

    


    

                Sarah abrió un poco los ojos, desorientada. No estaba segura de lo que le había sucedido, pero sí recordaba que algo la golpeó y se desplomó a causa del golpe. Entonces, ¿qué es lo que había ocurrido? Intentó aclarar sus ideas, necesitaba estar despejada. ¡Córcholis aquella luz la estaba dejando ciega! Volvió a cerrarlos de golpe. Le molestaba a la vista. Mucho. ¿No se suponía que era de noche? No entendía nada. Intentó abrirlos de nuevo pero el destello la molestaba y, se percató, de que también desprendía calor. Mucho calor, y eso era reconfortante porque sentía muchos escalofríos. Recordó como había corrido y corrido bajo la lluvia, intentando localizar la voz de Ian, sin rumbo, hasta que sintió aquel golpe; sin embargo no se sentía húmeda. De nuevo cerró los ojos. Le dolía la cabeza y le molestaba aquella luz. Eso sí que lo tenía claro. En un nuevo intento volvió a abrirlos y miró hacia el cielo intentando enfocar la vista, siendo consciente de que estaba tumbada de espaldas sobre algo mullido. Eso también lo tuvo claro, y le resultó agradable. Esta vez no miró a su izquierda porque de aquella dirección era de dónde provenía aquella luz, sino que lo hizo al frente, hacia arriba.


    En ese instante su visión se despejó, sorprendiéndose un poco porque el techo era … ¿era una roca? Arrugó la nariz sorprendida. ¿Cómo era posible? Bueno, tampoco es que importe mucho, al menos me encuentro resguardada de la lluvia.


    Pensó que aquello estaba bien.


    Se palpó la cabeza con una de sus manos encontrando un buen chichón en el punto exacto del dolor. Protestó incómoda. Aún no se explicaba qué es lo que podía haber ocurrido.


    Suspiró.


    Miró hacia el lado opuesto a la luz   para no hacer daño nuevamente a su visión y comprobó que muy cerca de ella había una pared. También de roca, bueno, más bien podría decirse que era una enorme roca.  


    Se quedó observándola como si así todas sus preguntas fuesen a encontrar respuesta, como si aquel muro tratara de hablar con ella, como si tuviera vida propia, hasta que se dio cuenta de que había algo escrito en aquel peñasco.


    Intentó leer aquel grabado pero le resultó imposible.


    Era un idioma extraño.


    Al menos lo es para mí.


    Pensó que algo no andaba del todo bien en su cabeza si no comprendía lo que leía, y estuvo segura de que el golpe la había dejado medio tonta.


    Resopló angustiada, removiéndose inquieta, sintiéndose ligera.


    ¿Ligera? ¡¿Cómo podía ser?! Un momento! ¡Ay Dios!


    Se asustó cuando se dio cuenta de que no llevaba su ropa puesta, sentándose de golpe. Se miró el pecho desnudo y corrió a taparse con la manta que la había estado cubriendo hasta ese momento y que debió resbalar en el momento en el que ella se alzó con brusquedad. Vio que tenía aquellos bonitos cuadros que tanto se veían en escocia y palideció. Aquello, aquello... No tenía palabras para describir lo que le podría haber ocurrido estando inconsciente.


    


    

    ―Veo que por fin has despertado, estaba empezando a preocuparme.


    


    

                ¿¡Qué!?


    No.


    Ni hablar.


    Aquello no podía ser.


    No podía estar pasando.


    Se quedó muda ante aquella voz.


    Ella conocía aquella voz profunda y calmada. La conocía muy bien. La tenía metida en la cabeza día y noche. Una voz de encantador de serpientes. Varonil. Una voz que, sin quererlo, siempre que podía se metía en su sueños. En sus anhelos. ¿Era de verdad quién ella creía o solo estaba tan ida que hasta en sueños lo invocaba? Se intentó convencer de que si él estaba allí es que aquello era una pesadilla. Pues será mejor que despierte de una vez. Trató de recordar. Necesitaba saber cómo había ido a parar allí, con él. Solos los dos. Desnuda.


    Lo último que le venía a la cabeza era verse corriendo por el bosque para salir al encuentro de la voz de Ian.


    Ian era quién había salido en su busca. Él y no ese sinvergüenza. Justin ni siquiera estaba en Stirling, no se le esperaba hasta dentro de unos días. Ella había corrido al encuentro de Ian cómo si le fuera la vida en ello de lo asustada y amenazada que se había sentido. ¿O no había sido la voz de Ian la que la había guiado en la oscuridad? Apretó los labios, temerosa. ¿Qué iba a pasar ahora? Se encontraba en aquel extraño lugar. Acompañada solo por un hombre. Un hombre que la atormentaba con su sola presencia, un hombre que la hacía desear las cosas que había decidido no tener. Desnudada por él   y… sola.


    


    

    ―¿Te duele la cabeza? —insistió la voz con alarma.


    


    

    Haciendo un enorme esfuerzo ladeó la cabeza y miró hacia el lugar de donde procedía la luz, ignorando la pregunta deliberadamente. Tal vez si hacía como que él no estaba él desaparecería y no la atormentaría.


    Percibió que ya no la molestaba el resplandor y eso la animó un poco, no mucho teniendo en cuenta quien se encontraba junto a ella. Parpadeó un par de veces para aclarar su visión y le agradó saber que la luz procedía de un fuego, de ahí el calor que desprendía.    


    


    

    ―¿Te ha comido la lengua el gato? ¿O es que has decidido olvidar el hecho de que estoy aquí, junto a ti?


    


    

    Esta vez el dueño de aquella voz parecía algo irritado. Sarah miró alrededor, quería saber qué lugar era ese donde la había llevado aprovechándose de su inconsciencia, y vio que se encontraba en una especie de cueva.


    Siguió sin responder a las preguntas de su compañero. No tenía por qué tener ninguna consideración con él. No era correcto que estuvieran allí y él lo sabía, mucho menos que ella estuviera tan escasa de vestimenta y sin una doncella a la que achacar tal circunstancia. ¡Mejor no pensar en ello!


    Recorrió con la vista el reducido espacio y se quedó muda por el asombro. ¡Madre del amor hermoso!


    Jamás hubiera soñado con una imagen como la que se presentaba ante sus ojos. Aquello no podía estar pasando. Volvió a parpadear intentando que la imagen producto de su imaginación se desvaneciera, lo intentó varias veces, pero no fue así. De espaldas a ella se encontraba un hombre desnudo. Por supuesto, sabía de quién se trataba en todo momento, su voz era inconfundible, no obstante se dirigiría mentalmente a él como eso: “un hombre”. Decidió que así tal vez su calenturienta imaginación lo hiciera desaparecer al igual que lo había invocado. Sí, eso haría.  


    Resopló agitada, no pudo apartar la vista de él a pesar de intentarlo con todas su fuerzas. Aquel hombre la atraía sin remedio, podía con su voluntad. Me estoy volviendo una mujer cargada de lujuria.


    Sentía la boca seca. Llevaba la misma tela de cuadros, verdes y negros, con la que ella estaba cubierta. La única diferencia es que la llevaba alrededor de la cintura, como si de una falda se tratara. ¿Era esa la famosa falda escocesa? Y pensar que siempre la había considerado poco varonil, pues que se lo preguntasen en aquel momento y con total seguridad sus mundanas hermanas se asombrarían de lo escandaloso de sus comentarios. No podía apartar sus ojos. No podía.


    Se fijó en que estaba inclinado sobre unos bultos y llevaba el cabello suelto y ondulado por debajo de los hombros, y sintió un cosquilleo familiar en los dedos. Ansiaba acariciarlo. No le veía el rostro, no había dicho su nombre, pero ella sabía, conocía su identidad.


    Tragó saliva al observar, con deleite, como se marcaban en su espalda aquellos músculos ante el más leve movimiento. Aquel hombre no podía ser otro que en quién ella pensaba, con quien soñaba despierta cada noche, y de quien quería apartarse para que no acabara con su resolución de permanecer soltera.


    Cerró los ojos con fuerza rezando para que todo aquello fuese una pesadilla. Sí, eso es lo que era. Tenía que serlo. Y ella despertaría en su cama, en casa de la duquesa, seca, con su camisón de algodón puesto y sola. Los mantuvo cerrados un buen rato y después los abrió lentamente, de nuevo, convencida de que aquello no podía ser real y que despertaría escuchando como su hermana reñía a sus sobrinos en la habitación contigua a la suya.


    


    

    ―¿Por qué no nos dejamos de jueguecitos tontos? ―Él se había vuelto hacia ella y parecía irritado. Molesto—. Después de haberme visto obligado a salir en tu busca en mitad de esta tormenta, lo menos que merezco es que tengas la cortesía de contestar a mis preguntas —le soltó enojado.


    


    

    Sarah abrió la boca para contrarrestar su ataque pero finalmente la cerró. La imagen de Justin de pie frente a ella con el cabello suelto y mojado, el torso y las piernas desnudos, y cubierto tan solo por un trozo de tela era demasiado para cualquier joven inocente. Demasiado para que alguien sin experiencia deseara subsanar dicha falta de conocimiento. Demasiado para alguien en quien se había despertado la curiosidad por el género masculino.


    Que se marche, que se aparte de mí.


    Contempló, con horror, como se le acercaba para tocarle la frente con una de sus enormes y ardientes manos, por lo que, en un acto reflejo, se subió el plaid hasta la barbilla haciendo que sus muslos quedaran totalmente expuestos ante los ojos de él.


    


    

    ―No tienes fiebre —señaló airado porque ella pensara que intentaba aprovecharse, aunque empezó a masajearle el lugar donde se encontraba su chichón como si aquel gesto fuera de lo más natural del mundo, provocando que Sarah se contrajera ante él—. Y esto no tiene tan mala pinta como en un principio pensé, seguro que en unos días se baja la inflamación.


    


    

    Sarah notaba que estaba enfadado. Mucho. ¿Acaso debía darle las gracias? No le apetecía nada en absoluto, sin embargo era consciente de que sería lo correcto. ¿Lo correcto? Se reconvino irónica: vamos Sarah, estás a solas con un nombre en mitad de la nada, desnudos los dos, ¿Qué hay de correcto en ello? Con toda seguridad su madre vería la corrección de la situación, se dijo con cinismo, esbozando una leve sonrisa al pensar en ello. Una sonrisa que no pasó desapercibida a su acompañante que se la quedó mirando fijamente. Sarah en ese momento sintió que se podía morir allí mismo y no lo lamentaría. No sabía por qué, pero era consciente de que no quería estar en otro sitio. ¡Contente! Lo último que necesita alguien como Justin es que lo alientes.


    


    

    ―Estoy muy agradecida de que te hayas tomado la molestia de salir a buscarme —balbuceó cortante—. Siento haberte vuelto a poner en una situación incómoda.


    Justin apretó los labios, preso de la furia.


    -¿¡Gracias!?


    Sarah lo contemplaba sorprendida, Justin jamás levantaba la voz a nadie por lo que ella podía recordar. Pues a mí sí, y lo ha hecho ya varias veces.


    ―¿Es qué eres una insensata? —Le gritó tomándola por los brazos con brusquedad.


    ―¿Qué te ocurre? ―Le hacía daño, sin embargo no quería que la soltara―. Te he dado las gracias, ¿no?


                El contuvo la respiración y ella se percató de que intentaba controlarse.


    ―Nunca, me oyes, nunca vuelvas a adentrarte sola en el bosque, ¿me has entendido niña estúpida?


    Sarah se enfadó, mucho. Por muchas cosas, pero sobre todo porque la considerase una niña.


    ―¿Qué diantres te ocurre? ¿Te has vuelto loco? ―Lo enfrentó con valentía―. Y no soy ninguna estúpida.


    ―Veo que no niegas lo de niña ―Señaló apretándola aún más, provocando que ella se sofocara.


    ―¿Para qué? Resulta evidente que no lo soy ―Sus ojos estaban en llamas.


    Justin le miró los pechos y entrecerró los suyos.


    ―Salta a la vista.


    ―No voy a responder a eso.


    ―Lo más sensato que te he visto hacer en mucho tiempo.


    ―Seguiré sin responder a eso.


                Justin se guardó la sonrisa que amenazaba con asomar a sus labios, sin embargo seguía inflamado.


    ―¿En qué demonios estabas pensando? No conoces este lugar, no sabes qué peligros puede haber escondidos tras los árboles, tras los riscos.


    La apretó más y Sarah se enojó, mucho. ¡Arrggggg! Lo mataría.


    ―No eres mi guardián, no eres nada mío, métetelo en tu cabeza de una vez. Puedo hacer lo que yo quiera porque ni eres Chris, ni Eduardo, ni mi abuelo, para prohibirme nada. Ni eres mi esposo ni lo serás ―sentenció furiosa.


    Justin la miró echando fuego por los ojos. Estos parecían tormentas, pero a ella no le importó. No iba a permitirle nada más. Se había creído el papel de prometido pero ambos sabían que no lo estaban realmente. Y, tuvo que reconocerse, deseaba verlo así, fuera de control. Eso la volvía impúdica, lasciva, sentía que tenía algún poder sobre el intocable conde.


    ―No, no puedes, eres mi prometida –le dijo mirándola fijamente, muy cerca, demasiado cerca―. Y serás mi esposa. Mía. Métetelo en tu inconsciente cabecita.


    Sarah apretó los dientes. Se sentía fuera de sí. Por un lado quería golpearlo por arrogante, por dominante, pero del otro, ansiaba aferrarse a él y sentir su torso desnudo contra ella. Lo necesitaba.


    ―¿De qué diantres estás hablando? ¿No olvidas convenientemente que puedo romper el compromiso cuando lo considere? Mi familia no me obligará a casarme contigo. Y lo sabes ―le gritó la joven a su vez perdida ya toda la vergüenza y mirándolo directamente a los ojos, unos ojos que podían hacerle perder la cabeza con solo mirarla. Con solo desearla.


    Como en ese momento.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Justin estaba fuera de sí. Había decidido que unos azotes en ese redondeado trasero no le vendrían nada mal para hacerla entrar en razón y obligarla a conducirse con el recato de una dama de una maldita vez. No obstante, y para su consternación, lo único que tenía en mente era quitarle aquel maldito plaid y tumbarse encima, clavarse en ella hasta obligarla a gritar su nombre una y otra vez. La quería suplicando, quería que le rogara que la hiciera suya y no que lo desafiara de aquella forma que lo hacía descontrolarse. ¡Por todos los infiernos que él nunca se descontrolaba! Ella lo volvía loco, lo provocaba, lo llevaba al límite de sus fuerzas, y en aquel momento la deseaba con tal desesperación que podía llegar a matar por conseguir hacerla suya. Y que se negara a serlo solo lo enardecía más. La miró con ansia, con necesidad y con decisión. Pues iba serlo. Sería suya. Allí nadie iba a romper ningún compromiso. Él no lo permitiría. Por primera vez en su vida deseaba algo con desesperación. La deseaba a ella con tal necesidad que lo consumía. Sería suya, su esposa, su mujer. Y si tenía que comprometerla para ello, estaría encantado de hacerlo. Pero esa dama era suya, sería suya, y alguien tenía que hacérselo entender. Puso una de sus enormes manos en la tela que la cubría encima del pecho y que ella aferraba con fuerza contra él. Quería que supiera que nada iba a interponerse entre ellos, ni siquiera eso.


    Sarah siguió con su mirada el recorrido de la mano de Justin, angustiada y anhelante. Ansiosa y temerosa. Se dio cuenta de lo precario de su situación en cuanto sintió como se le enardecía la piel solo de penar en lo que él tenía en mente, seguramente muy próximo a lo que ella pensaba. Pensó en protestar, pero se contuvo pensando que no serviría de nada porque sus ojos revelarían sus mentiras. Debería intentar otra cosa si no quería perderse, a ella y a sus sueños. Nunca había tratado con ese hombre cuando se encontraba en aquel estado, tan decidido y enfadado. Sus ojos desprendían tal deseo que la derretían. Tendría que tratarlo de manera conciliadora para hacerlo entrar en razón, ser cauta. Le daría la razón en todo lo que quisiera si era necesario, pero necesitaba que se alejara de ella. Su proximidad la estaba afectando más de lo que estaba dispuesta a admitir. ¡Dios como deseaba que hiciera de una maldita vez lo que pretendía hacer con ella!


    


    

    ―Lo siento ―musitó sabiendo que mentía descaradamente—. No volveré a hacerlo.


    Justin se sobresaltó ante el cambio de actitud de Sarah. Detuvo su mano en el instante en el que la oyó susurrar. No tiró de la prenda, pero la mantuvo donde estaba.


    ―¿De veras? —le preguntó sin soltarla aunque la joven se había echado ligeramente hacia atrás.


    Sarah asintió, pero no lo miró, no podía.


    ―¿Qué es lo que sientes realmente?


    ―¡¿Qué?!


    No esperaba aquella pregunta.


    ―Me gustaría saber qué es lo que sientes.


    Siento que hayas sido tú quien me ha encontrado —pensó para sí. Y lo sentía verdaderamente, sobre todo porque no había podido borrar de su mente el beso que le había dado en Londres, ni todas las cosas que le había dicho, ni todo lo que había prometido hacerle.


    ―Haber salido a buscar a mi perro sin pedir ayuda —soltó de un tirón.


                Justin la miró embelesado ante su descaro. Estuvo a punto de echarse a reír a mandíbula batiente, pero no lo hizo. No iba a darle tregua.  


    ―¿Y por qué será que no creo que lo sientas en absoluto? —Preguntó mirándola directamente a los ojos, consciente de que le estaba mintiendo–. Además, tú aquí no tienes ningún perro.


    Sarah pensó, triunfal, que había conseguido desviarlo del tema inicial. No habría seducción esa noche. A mi pesar.


    ―Pensaba pedirte que me lo obsequiaras —le dijo con una chispa de rabia en los ojos―, como compensación por verme obligada a afrontar este compromiso.


    Ante el osado comentario de Sarah, Justin esbozó una de sus poco habituales y devastadoras sonrisas, provocando que un fuego líquido recorriera a la joven hasta llegar al centro de su feminidad, escapándosele un jadeo incontrolado ante la visión de aquel hombre espectacular tan cerca de ella. Tan alcanzable en ese instante. Tan masculinamente devastador.


    


    

    ―Me parece justo —le dijo suavemente—. Aunque creo que también yo merezco una compensación.


    Justin la miró y ella le devolvió la mirada, creyéndose vencedora en aquel envite. Sabía que no debía hacerlo pero no podía evitarlo. Era como si algo la obligase a ello, como si alguien dentro de ella le gritara que estaba bien hacerlo. Que debía.


    Ambos sabían a lo que se estaba refiriendo el conde, Sarah no era ninguna imbécil, y no por ello resultaba menos tentador. Que no lo haga porque me pierdo.


    Ella no dijo nada, se mantuvo en silencio.


    Expectante, y él comprendió que accedía sin palabras.


    ―Algo que compense todos los quebraderos de cabeza que lleva aparejado este endemoniado compromiso —le susurró antes de apoderarse de la boca de la joven en un beso que pretendía una sumisión total por parte de ella.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    ¿Podía alguien besar con dureza y ternura a la vez? Sarah descubrió que sí. Justin había querido darle una lección, asustarla nada más, puesto que sabía cuales eran los sentimientos de la joven ante la idea de ser poseída por un hombre. Sin embargo, y sin saber como, aquella situación se le fue de las manos. Por una vez en su vida perdió absolutamente el control. Y lo perdió en el momento en que Sarah abrió la boca para introducir su lengua inexperta en la boca de él, exigiendo con sus besos lo que el hombre podría darle. Comunicándole sin palabras lo que necesitaba de él, su angustia, su desesperación por conocer la pasión. El viejo plaid de sus antepasados, con el que había cubierto el cuerpo desnudo de la muchacha después de quitarle la ropa húmeda, resbaló hasta el regazo de esta. Sin embargo ella pareció no darse cuenta, o al menos no le importó. Se abrazó al cuerpo desnudo de Justin haciendo que el hombre lanzara un gemido de impaciencia, perdiendo la poca cordura que le quedaba después de haber tenido que sufrir el suplicio de tener entre sus manos aquel cuerpo esbelto y joven para secarla y arroparla cuando aún estaba inconsciente. Y no hacer nada. Solo él era consciente de lo que le había costado no aprovecharse de ella antes, cuando apenas podía defenderse, así que ahora que lo invitaba a poseerla con tanto descaro, aunque apenas fuera consciente de ello, no iba a poder soportar no hacerlo. La estrechó fuertemente contra su pecho desnudo para sentir el calor de las grandiosas ubres de la joven, que se aplastaban contra él, reclamando su atención. Deslizó una de sus manos a lo largo del brazo de la mujer, en una sensual caricia, hasta apoyarlo en la parte baja de la espalda de esta para apretarla más   y así pudiera sentir el deseo que lo consumía. Con la otra mano tomó uno de los pezones de Sarah y los pellizcó delicadamente. La quería ya, en ese momento, y no le importaba jugarse la vida con ello cuando Christopher lo descubriese.


    Sarah abrió los ojos por la sorpresa ante aquel indecente contacto pero era tan poderosa la fuerza de su pasión que apenas le importó. Nunca se había sentido así: tan libre. Suspiró profundamente junto a la boca de Justin provocándolo aún más. Se encontraba presa de la pasión, y por Dios que le gustaban esas nuevas sensaciones. Sin saber por qué era consciente de que necesitaba lo que él le hacía.    De su desnudez y del deseo que la embargaba. Necesitaba darle a su cuerpo lo que este le reclamaba desde que Justin la besara con la mirada aquel día en el río. Una liberación que ella sabía que solo podría obtener con aquel hombre. Con ese hombre. Con el hombre que la haría perder de vista su anhelado futuro de libertad. Un deseo tan poderoso que la quemaba y la hacía odiar a la mujer de la que él hubiera podido estar enamorado. Se apretó más a él cuando sintió que Justin dudaba, le urgió con las manos a que siguiera tocándola, besándola, acariciándola. Adorándola.


    


    

    ―Ni siquiera eres consciente de lo que me haces…―confesó él junto a su boca, preso de la duda. Le habían asaltado los remordimientos al pensar que ella merecía algo mejor que perder la virginidad en mitad de la nada y no en su noche de bodas. ¡Por Dios Justin, es una dama! Lo sé y el tener que apartarme de ella en este momento va a acabar conmigo.


    Intentaba comportarse como un caballero por una vez en su vida.


    Sarah percibió como él se iba a detener y no quiso que lo hiciera, es más decidió que lo iba a matar si osaba hacerlo. Justin había comenzado aquello pero ella se iba a encargar que lo terminase.


    ―Ni se te pase por la cabeza parar ―le suplicó la joven cuando sintió como se detenía―Justin, por favor, te necesito con urgencia…


    


    

    No pudo terminar la frase porque ante esa súplica todo rastro de conciencia que pudiera haber albergado el hombre se esfumó junto con el trozo de tela con el que cubría sus partes pudendas. No había lugar para el honor en aquel instante. Solo podía ser capaz de sentir y de desear, y su único pensamiento era sumergirse dentro de la carne de aquella apasionada mujer que tenía entre sus brazos y que le hacía arder y perderse por completo, destruyendo todo asomo de cordura. Su sangre se alborotó hasta puntos insospechados para él, su pulso se aceleraba por segundos y aumentaba cada vez que ella gemía de placer. Se sentó en el suelo trayéndola consigo hasta colocarla a horcajadas sobre su masculinidad, haciendo que lo rodeara con sus largas y torneadas piernas. Era consciente de que Sarah era inocente, pero la fuerza de la pasión que los embargaba era más fuerte que todo y no daba lugar a pensamientos coherentes ni miramientos. Tenía que poseerla o moriría allí mismo.


    Se besaban, se tocaban, se exploraban.


    Ella maravillada al tener a aquel hombre solo para sí, aquel hombre que si quería podía ser suyo para siempre con solo aceptarlo como marido, como hombre ya lo había hecho.


    Él anhelando hacerla suya cuanto antes, desahogar la pasión que había empezado a enloquecerlo desde que la viera metida en aquel helado río. Por eso, y en un solo movimiento, la colocó encima de su poderoso miembro penetrándola tan velozmente que Sarah apenas pudo pensar en el dolor, ya que su cuerpo recibió la intromisión como un regalo, haciendo que el pequeño resquemor diera paso a sensaciones maravillosas cuando Justin la hizo moverse al compás de sus caderas, sin permitirle que se detuviera a pensar. Sin darle cuartel. La joven se sintió libre y feliz de ser ella la que marcara el ritmo y como si fuese algo innato en ella lo cabalgó. Lo hizo como siempre había soñado, a horcajadas, aunque esta vez su montura era un hombre que la hacía perder el sentido y, si se descuidaba, también le robaría el corazón. Sus movimientos eran rápidos y lentos, dependiendo de la urgencia de Justin, hasta que finalmente ella no pudo resistir por más tiempo y le puso todo el ardor que llevaba dentro para que ambos alcanzaran el climax más maravilloso que pudiera existir, derrumbándose, más tarde, sobre el poderoso pecho del hombre una vez colmadas todas sus ansias.  


    


    

    ―En verdad, no tiene nada que ver con lo que hacen los animales —dijo la joven en un susurro, con una medio sonrisa en sus sensuales labios, antes de cerrar los ojos. Saciada. A continuación se durmió, exhausta, al haber conseguido llegar al éxtasis en la primera experiencia íntima de su vida.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    Estaban agotados. Sarah se había quedado totalmente relajada sentada encima de Justin. Los dos cuerpos juntos, desnudos, sudorosos. Solo podía oírse el crepitar de las llamas y sus respiraciones acompasadas. Justin tomó un mechón del rebelde cabello de la joven y lo besó delicadamente sin ser consciente de lo que hacía. Entonces la miró y le acarició la mejilla, prometiéndose asimismo que nunca la dejaría ir a pesar de lo que aquella niña voluntariosa deseara. Sabía que no la había tratado con mucha delicadeza para ser su primera vez, pero es que ni siquiera pudo pararse a pensar en ello cuando se desató la pasión dentro de él. Aquello era algo nuevo, incontrolable, nunca se había sentido tan perdido entre los brazos de alguien. Tan dichoso. Fue por eso decidió que embestirla de una vez en vez de esperar a que su frágil cuerpo se fuese acostumbrando a su asalto. Con gran placer recordó que Sarah no había protestado, ni siquiera cuando debió de sentir dolor, sino que se repuso rápidamente y enseguida marcó el compás, como si estuviera hecha para aquello, como si hubiese nacido para él. Para que él la amara. Sin poderlo evitar recordó las palabras de Emily cuando le repetía una y otra vez que quería que encontrara a una mujer a la que amar de verdad, con el cuerpo y con el alma. Y comprendió.


    Con mucho cuidado la levantó en brazos y la ayudó a recostarse encima del camastro improvisado en el cual se había despertado la joven, para pasar a cubrir ambos cuerpos con el plaid que la había cubierto momentos antes y así   pasar la noche con su bella prometida entre sus brazos. Con su futura esposa, con su mujer.


    


    

               


    


    

    


    

    ¿Cómo podía haberle hecho eso a él? Pensó con   indignación el hombre que se encontraba en las sombras. Ella se había comportado como una vulgar mujerzuela, falta de toda inocencia y pudor. El odio y el asco hicieron mella en él, y su expresión se encontró marcada por una fría determinación. Ella era suya, suya y de nadie más, y si tenía que matar a ese canalla lo haría. Pero primero le daría una lección a ella; ¿y pensar qué la había deseado como esposa debido a que creía que era pura e inocente, candorosa? Había deseado iniciarla en los placeres de la carne, enseñarla a satisfacer sus más ardientes anhelos, sus secretos ocultos… ¡Pagaría muy cara su traición! La haría sufrir, suplicar y sangrar. Ella ya no era sagrada, era una puta como las demás. Una mueca de desdén se dibujo en sus labios, y sintió como deseaba castigarla por sus pecados. Después lo mataría a él por haber osado cruzarse en su camino. Lo haría.


    Esos dos idiotas pensaban que estaban solos allí, en mitad de la tormenta, pero pronto tendrían noticias suyas. Más pronto de lo que pensaban. Desde su escondite había presenciado, con dolor e impotencia, el apasionado momento de desenfreno de la pareja y apenas había podido apartar la mirada por muy repulsivo que le hubiera parecido lo que había presenciado. Apenas si pudo soportar el hecho de que su ansiada muñequita hubiese preferido entregarle su cuerpo a otro, y ese otro pagaría. Pronto todos oirían hablar y algunos desearían no haber conocido. Antes de lo que se imaginaban desearían no haber desafiado sus planes. No haberle desafiado a él.


    


  




  

    Capítulo X


    


    

    


    

    Estaba despierta y él lo sabía.


    Sarah era consciente de que Justin la observaba. Podía imaginarse la sonrisa irónica en sus bellos labios al pensar que ella estaba fingiendo que dormía. ¿Pero cómo enfrentar su mirada después de lo que había pasado entre ellos la noche anterior? No podía. Se reprendió obligándose a ser valiente. Sí ¿y cómo lo hacía? Nunca hubiera imaginado que deshacerse de su virginidad fuese tan maravilloso y explosivo, pero   ahora tendría que afrontar las consecuencias de sus actos, tenía que enfrentarse a él. Apenas podía creerlo, todo había sido tan maravilloso, tan sobrenatural. Ni en sus mejores sueños hubiese imaginado que pudiese experimentar aquellas magníficas sensaciones, y por supuesto que quería volver a hacerlo, aunque no iba a decírselo a su.. ¿debería dirigirse a él como su glorioso amante? Hizo una mueca. Sí, por supuesto, y aquello inflamaría su ego masculino hasta límites insospechados, y ego, pensó con pesar, era algo de lo que no carecía ese hombre.


    Lo cierto es que, tuvo que reconocerse, había tenido mucha suerte de que su primer amante fuese Justin, pensó satisfecha. Con su brutal experiencia había conseguido que perdiera el control y se dejase llevar por sus instintos, por sus pasiones, o al menos eso es de lo que tenía que convencerse así misma. No tenía nada que ver el hecho de que él era el único hombre que la hacía temblar con solo una mirada, o que el más breve contacto la hiciera fantasear todo tipo de conductas indecorosas que los   incluían a ambos. No, eso no tenía nada que ver. Seguramente cualquier apuesto caballero la haría enloquecer en las mismas circunstancias. Eso espero porque de no ser así estaré metida en serios problemas, de no ser así, debería pensar que es mi corazón quien le ha elegido.


    Volviendo a la realidad decidió que tenía que idear alguna forma de encarar el día sin parecer una joven tonta, ella no era ninguna mojigata. No iba a lamentar lo que había ocurrido entre ellos. Estaba demasiado encantada para ser tan hipócrita. ¿Pero qué se suponía que tenía que decir? ¿Cómo se comportarían las amantes de aquel ejemplar masculino después de haber pasado semejante noche con él? Apretó los labios ante el   leve recordatorio de las muchas mujeres que se suponía que habían compartido tales intimidades con Justin. Algo muy parecido a los celos hizo presa dentro de ella. Seguramente esa insoportable de Emily también habría disfrutado descubriendo aquellos placeres íntimos con Justin. Al pensar en ello una desconocida sensación de congoja que no fue capaz de explicar empezó a   oprimirle el pecho. ¡Cuánto la odiaba!


    Sintió un breve roce en su hombro desnudo.


    ¡Ay Dios qué no empezara de nuevo porque no sería capaz de pararlo! Sin embargo los labios de su actual prometido parecía que tuviesen voluntad propia y empezaron a recorrerle el cuello sin ningún pudor hasta posarse en uno de sus pechos. ¡Oooohhh! Fue el único pensamiento coherente de Sarah en aquel momento, y de nuevo empezaron a deslizarse dentro de ella las gotas de lluvia que la noche anterior desembocaron en una cascada de sensaciones. Ya no sentía aquel escozor entre sus piernas que la había hecho despertarse presa de un pequeño malestar, ahora esa parte de su cuerpo se iba humedeciendo a medida que su hombre saboreaba su seno, sintiendo la piel desnuda de aquel ser tan pegada a la suya que le quemaba; hasta que sin previo aviso este retiró sus labios de allí donde le daban tanto placer, haciendo que Sarah abriera precipitadamente los ojos para mirarle en señal de protesta.


    


    

    ―Buenos días —le susurró el hombre que la miraba con una mezcla de adoración y fuego en sus bellos ojos.


    


    

    Justin no pudo evitar sonreír ante la mirada de desconsuelo de la joven por haber dado término a su sutil seducción de la mañana, pero, aunque le supusiera un gran esfuerzo reconocerlo, necesitaba que Sarah lo mirase después de la increíble noche que habían pasado juntos. Necesitaba que en sus hermosos ojos bronce no hubiese ni una pizca de arrepentimiento porque no iba a poder soportarlo. Él ya se había estado recriminando durante casi toda la noche, mientras ella dormía plácidamente, por su falta de control ante el deseo que esta desataba en él. No quería ver en su mirada ningún tipo de reproche por haber tomado su inocencia en esas condiciones tan poco románticas.


    Gracias a Dios no fue así.


    La joven yacía sobre su espalda y lo miraba directamente a los ojos, lo miraba sin recelo, y en su tierna mirada no había arrepentimiento, tal vez algo de vergüenza o de pudor, pero nada más. Y eso lo hizo sentirse inmensamente feliz. No sabía por qué, desconocía el motivo, pero la dicha lo embargaba.   Para él había sido toda una revelación aquella intrépida muchacha, y ahora más que nunca quería casarse con ella. Estaba seguro de que podría manejarla. Era bella, deseable, graciosa, un poco patosa sí, pero también era inteligente, y aunque no le gustaba ese carácter endiablado que parecía   que solo le reservaba a   él, le gustaba. Solo tendría que enseñarla a obedecerle para que todo fuera perfecto entre ellos, y por supuesto a que aprendiera a no meterse en sus asuntos. No sería una tarea tan complicada porque por lo que   sabía de la joven, era bastante obediente. Al menos eso es lo que decía su familia. Después de todo ese matrimonio tenía buenas perspectivas. Y él deseaba casarse cuanto antes, la idea de despertarse cada mañana junto a ella le parecía de lo más embriagadora.


    Hacía ya varios años que ninguna mujer lograba atraer su atención después de haberla poseído, pero no era así con Sarah. Aquella jovencita no solo había conseguido lo imposible, sino que apenas podía controlar el ansia de volver a introducirse dentro de ella, como si su sed de beber el néctar de aquella flor fuese inagotable.


    


    

    ―¿Cómo te encuentras? —le preguntó dulcemente mientras le acariciaba el brazo―¿Te hice daño?


    


    

    Ante la alusión directa a lo que había pasado entre ellos la noche anterior, y ella había deseado que volviera a pasar esa mañana, Sarah abrió los ojos desmesuradamente. Según su madre no se debía hablar de forma tan abierta de lo que ocurría entre un hombre y una mujer. Sin embargo, el atisbo de preocupación que veía en los ojos de Justin le hizo ver que no tenía porqué guardar silencio de algo que ambos habían compartido. De algo que se había revelado como natural. Además estaba el incomprensible hecho de que no soportaba ver que le causaba algún tipo de ansiedad a ese hombre. ¿Desde cuándo Sarah?


    


    

    ―Sí, quiero decir, no, no me hiciste daño —contestó atropelladamente―, fue algo…―dudó buscando la palabra adecuada ante la mirada penetrante del hombre― maravilloso.


    Al ver la sonrisa petulante en el rostro de su amante pensó que debió haber dicho: normalito.


    ―Me encanta oírte decir eso —le dijo arrogantemente con plena satisfacción masculina, precisamente lo que ella había tratado de evitar—. Lo cierto es que estaba preocupado por mí pérdida de control —se disculpó—. La próxima vez será aún mejor, y mejor cada vez que te haga mía mi querido petirrojo.


    Le hablaba con tanta dulzura que Sarah podría haberse creído que había llegado a enamorarse   de ella. Pues acuérdate de Emily. No, no quería hacerlo.


    ―¿Quieres decir qué vamos a…?—le preguntó esperanzada ya que aún estaba ansiosa tras su anterior asalto.


    Justin alzó sus rubias y pobladas cejas en un gesto cómico.


    ―No, mi querida Sarah —señaló sonriente, provocando que el corazón de la joven diera un vuelco al verlo tratarla con tanta familiaridad, con tanto cariño y devoción―, todavía no estás preparada para que vuelva a unirme a ti. Aunque No creas que no va a ser una tortura regresar a mi casa y mantenerme apartado cuando haya gente presente.


    


    

    Ante lo que implicaban sus palabras Sarah no pudo evitar sonreír y suspirar al mismo tiempo. Aquello no había acabado. A diferencia de lo que había oído sobre la facilidad con que Justin se cansaba de las mujeres, él quería volver a estar con ella a solas. ¡Qué maravilloso! Eso quería   decir que ella no tenía por qué ser una más de sus conquistas, y tal vez si se lo proponía podría ser la única mujer en su vida. Quizás Anne tuviese razón y solo tenía que conseguir que él se enamorase de ella para que le fuera fiel. Se te está hiendo la cabeza.


    


    

    ―¿Qué son esas letras pintadas en la pared? —preguntó cambiando de tema, sin hacer el menor movimiento por levantarse de su improvisado lecho de la noche anterior. Quería estar así todo el tiempo que fuera posible.―¿Y qué lugar es este?


    Justin la miró a ella y luego a aquellas palabras, para volver a ella.


    ―Me encanta tu curiosidad ―dijo más para sí mismo mientras se colocaba sobre ella nuevamente—. Te lo contaré todo si me das un beso para calmar mi sed de ti.


    


    

    ¡Oh, Señor! Iba a volver a besarla; gracias, gracias, gracias.Cuando Justin, con desgana, se apartó de ella, aún le dolían los labios de puro placer, ¿y pensar qué había decidido perderse dichas emociones al tratar de mantenerse alejada del sexo opuesto? Debería dar gracias a Dios porque su futuro marido no era famoso por hacer lo que se le decía.


    


    

    ―Ahora lo prometido ―le recordó, risueña, mientras veía como el hombre se levantaba mostrándole toda su desnudez con la evidencia de su deseo incluido.


    ―Nunca olvide que siempre cumplo mis promesas, encantadora dama ―le dijo con una mirada intensa mientras la ayudaba a incorporarse para que ambos tomaran sus ropas y se vistieran—. Lo cierto es que lo que ves ahí lo escribió uno de mis antepasados, un escocés de las tierras altas que participó en la lucha de Robert Bruce   por conseguir la libertad para Escocia —dijo con orgullo ante la mirada interesada de la mujer―. Se trata de una réplica exacta de la Declaración de Arbroath.


    ―¿La declaración de Albroath?—preguntó intrigada.


    ―¡Sacrilegio! ―Exclamó Justin con fingida indignación provocando una carcajada en la joven que estaba terminando de recogerse el cabello ante la mirada embelesada del hombre—. Supongo que al ser inglesa puedo disculpar tu falta de interés por un hecho tan importante en la vida de cualquier escocés. —Continuó intentando echar freno a sus encontradas emociones.


    ―Esta inglesa está muy interesada en todo lo relacionado con los escoceses.


    Justin sonrió ante su descaro pero no se dejó embaucar.


    ―La Declaración de Albroath fue la carta escrita al Papa Juan XXII en nombre de Robert Bruce, firmada por la mayoría del pueblo escocés del siglo XIV, ―como la joven lo mirada con interés Justin decidió que debía aplacar por completo su curiosidad―, en ella se pedía a su Santidad que presionara al rey Edward II de Inglaterra para que reconociera a Robert como legítimo rey de Escocia; y también pedía que se le quitara la excomunión establecida sobre su persona después que asesinara a Red Comyn en una iglesia de Dumfries en el año 1306. Peeeeeero ―continuó con seriedad―, lo más importante de dicha carta es que dice que el futuro rey de Escocia solo podrá gobernar con la aprobación del pueblo escocés.


    Sarah estaba cautivada por el orgullo con el que Justin le relataba la historia de su país.


    ―Interesante. Pero ―quiso saber la joven extrañada por lo que sus ojos veían en la pared―, ¿cómo se decían tantas cosas en tan pocas líneas?


    ―Es que mi antepasado solo escribió lo que para él, y para todo escocés que se precie —le respondió mirándola―, es lo más importante de dicha declaración.


    ―¿Puedes traducir al burdo idioma inglés lo que pone ahí? —preguntó señalando la escritura.


    


    

    Justin dudó un segundo. Sarah parecía realmente interesada, increíble. Ninguna joven dama inglesa mostraría la menor curiosidad por aquello, pero claro, Sarah no era la típica dama inglesa.   En realidad él no entendía lo que ponía pero se lo sabía de memoria, su padre, al igual que el padre de este a su vez, lo llevó allí de pequeño para enseñarle aquella frase tan importante para su patria. Finalmente consintió en hacer lo que la muchacha le pedía.


    


    

    “Mientras cien de nosotros estén con vida, nunca y bajo ninguna condición aceptaremos la supremacía inglesa. No es por la Gloria, ni Riqueza, ni por el Honor que peleamos, sino por la Libertad, solo por ella, a la cual ningún hombre honesto renuncia, excepto con su propia vida.”.


    


    

                Sarah lo miró aturdida por la belleza y la fuerza de lo que decían aquellas palabras.


    ―Bellísimo. ―Lo cierto era que oír aquellas palabras que decían tanto en tan pocas sílabas, en la potente de voz del hombre, era algo digno de presenciar. Por supuesto aquello no podía dejar inmune a quien lo escuchara―. ¡Oh! ―Exclamó como si hubiera recordado algo―, todavía no me has dicho qué es esto —le preguntó mirando a su alrededor.


    ―Son recuerdos familiares —le dijo Justin volviendo en sí—. Debido a que el castillo de Stirling representaba la resistencia militar escocesa contra la agresión inglesa en la Edad Media, fue constantemente atacado y asediado, por lo que mi antepasado usaba esta cueva como almacén. Aquí se guardaban víveres, vino, ropas, todo lo que a cualquier escocés que anduviera desamparado y escondiéndose de la tiranía inglesa pudiera serle de utilidad para salir adelante escondiéndose en el bosque.


    ―Admirable, creo que en el camino de regreso a casa voy a estar muy entretenida oyéndote contarme la historia de tu familia —le insinuó sonriendo, provocando que Justin riera a carcajadas debido al descaro de la joven.


    


    

    Lo cierto era que se sentía a gusto con aquella extraña muchacha cuyo comportamiento no era para nada adecuado. Y lo más asombroso para él, era que su deseo por ella no se limitaba al plano sexual, sino que ansiaba conocer aspectos de su personalidad como no lo había hecho con ninguna de sus anteriores amantes. Amante. Pensó que aquella palabra jamás podría endilgársela a la mujer que eligiera por esposa, ya que desde el primer momento decidió casarse con alguien al que le uniera la amistad y no la pasión; aunque al parecer el destino había decidido por él, haciendo que la mujer con la que finalmente se había comprometido compartiera con él aquella pasión arrebatadora que había intentado evitar desde un principio en su futuro matrimonio. Sin querer pensó en el profundo afecto que sentía por su anterior prometida ¿Acaso ese nuevo anhelo atentaba contra lo que siempre había sentido por Emily?


    Miró de reojo a Sarah, quien iba caminando a su lado con una nueva luz en su semblante. Lo cierto era que estaba realmente hermosa esa mañana, tal vez debido a las nuevas sensaciones que le había hecho experimentar la noche anterior, pensó con orgullo, y sin poder poner coto a sus impulsos la tomó de la mano haciendo que ella le mirara sorprendida, y le sonriera, feliz.


    Tendría que analizar las emociones tan diferentes que esta y Emily le hacían sentir. Seguro que había una explicación lógica para su sentimiento de posesión con la joven.


    


    

                                                  


    


    

    


    

                Cuando casi habían llegado a la casa Justin se detuvo sin avisarla, dejándola caminando sola, por lo que tuvo que girarse y mirar hacia donde se había quedado parado el hombre. ¿Qué podría haberle ocurrido? Ella ni siquiera se había percatado de su ausencia y había continuado hablándole como si siguiera paseando junto a ella. Sin embargo, al darse cuenta de que no le respondía a una pregunta que le había hecho se volvió para mirarlo y lo vio parado,   mirando un árbol que había junto a la puerta principal de la gran mansión. ¿Qué estaría inspeccionado con tanta atención? Con una media sonrisa en su rostro desanduvo sus pasos para encontrase de nuevo con él, pero al darse cuenta de que el hombre no le hacía el menor caso miró en la misma dirección que este y...


    El grito de horror fue espantoso.


    Justin intentó evitar que Sarah siguiera mirando aquella espantosa escena de la que él apenas había podido apartar la mirada. En su ensimismamiento por tratar de encontrarle una explicación a aquel suceso no se había percatado de que la joven había vuelto hasta él, y antes de que pudiera evitarle aquella desagradable visión fue demasiado tarde. Intentó apartar la mirada de la mujer del cuerpo sin vida del animal sin conseguirlo.


    Por su parte, Sarah estaba pálida. Consternada y afligida hasta límites insospechados. Miraba sin comprender aquella monstruosidad. ¿Quién podía ser capaz de algo así? Miró a Justin buscando una explicación ante tanta maldad mientras unas pequeñas lágrimas empezaron a recorrer sus bien esculpidas mejillas.


    


    

    ―¿Por qué alguien…—intentó preguntarle al hombre que corrió a abrazarla en cuanto ella gritó. La tenía rodeada con sus poderosos brazos, en los que ella se sentía verdaderamente protegida, intentando evitar que siguiera observando aquella crueldad.  


    ―No lo sé, cariño —intentó consolarla el hombre que momentos antes la había colmado de besos.


    


    

    Justin sintió una gran opresión en el pecho al verla en aquel estado y no poder hacer nada por evitarlo. No sabía por qué pero sentía que debía evitarle cualquier pesar a su prometida aun a riesgo de su propia vida. Apoyó la cabeza de la joven en su hombro para que dejase de mirar el horrible cuadro. Él tampoco comprendía. Estaban en sus tierras, allí la gente no dañaba a los animales porque el duque, su padre, nunca lo permitiría.   Pensó que quien quiera que fuese el que hubiera hecho aquello debería estar internado en un centro para enfermos mentales. El pobre Silvestre, el perro que Sarah quería como suyo, se encontraba clavado en el árbol por las cuatro extremidades con el abdomen abierto de un tajo, y de este sobresalían sus entrañas. Por si fuera poco, al pobre animal le habían vaciado los ojos, haciendo que la visión de aquel viejo chucho resultara insoportable. Aterradora para cualquiera con un poco de humanidad. El maníaco que había hecho aquello no se había contentado con torturar al pobre animal, sino que había escrito con la sangre de este la palabra: zorra, debajo del cuerpo inerte.


    


    

    ―Justin —lo llamó la joven con dolor―, no puedo entenderlo. ¿Piensas   que quién ha hecho esto estaba pensando en hacerme daño a mí?


    Sarah estaba convencida de que así era.


    ―¿Por qué piensas eso? —El hombre intentó evitar que en su voz se percibiera la rabia que sentía.


    Por supuesto que aquello iba dirigido a su prometida. Por lo visto todos en la zona sabían que Sarah había adoptado al perro como su nueva mascota y que incluso se había aventurado a salir a buscarlo al bosque sin conocer la zona, aún a riesgo de perderse. Estuvo convencido de que el peligro los había seguido hasta Stirling. Evitó mirar a la joven a los ojos al cruzarse por su cabeza la idea de que tal vez alguien les hubiera visto en la cueva, alguien que no aceptaba el compromiso de ambos. Alguien que podía haberse desquitado con el pobre chucho.


    ―Es que no le encuentro sentido a semejante barbarie.


    —No te preocupes, seguramente ha sido una gamberrada de los muchachos del pueblo, creo que su único objetivo era molestar. ―Continuó con su mentira esperando que sonara convincente mientras mantenía a la joven apartada de la odiosa imagen―. Por supuesto que se les ha pasado la mano, encontraremos a los culpables y tomaremos medidas.


    Mientras decía aquellas palabras se preguntaba cómo iban a conseguirlo, sin embargo, el ver la mirada de esperanza y confianza en la mujer fue suficiente para que se prometiera conseguirlo.


    


    

    Justo se había inclinado a besarla cuando escuchó que alguien lo llamaba con urgencia. ¿¡Ahora qué!? Levantó la vista y observó como su madre y su hermano adoptivo iban corriendo hacia ellos como alma que llevara el diablo. Separándose de Sarah con desgana esperó a que estos llegaran a su encuentro y así poder enterarse de lo que les tenía tan agitados.


    


    

    ―¡Charles, querido! ¡Charles! ―Gritaba su madre fuera de sí—. Hijo, menos mal que apareces.


    Caroline apenas podía respirar de lo atolondrada que se la veía.


    Ian la seguía aunque no decía nada, como siempre.


    ―Creo que ya se lo que vais a…


    


    

    La duquesa no quería tener más tiempo que perder, algo le había ocurrido a la hija de sus vecinos, estaba segura, y Charles tenía que saber algo, iría directa al grano porque no le apetecía tener que dar explicaciones mientras el tiempo transcurría. Solo de pensar que a la muchacha podría haberle vuelto a ocurrir algo semejante a lo que ya vivió en su día, la hacía temblar de pies a cabeza. No la quería por nuera pero la amaba como a una hija.


    


    

    ―Emily ha desaparecido —fueron sus únicas palabras.


    


  




  

    Capítulo XI


    


    

    


    

    ―Menos mal que aparecéis —le dijo la duquesa de Richmond a ambos sin apartar la mirada ni un momento de su hijo—. Tenemos malas noticias, Charles.


    ―La hija menor de Duncan Macgregor no aparece por ninguna parte —soltó Ian sin preámbulos con cara de preocupación.


    ―¿Serías tan amable de explicarte mejor?—le preguntó a Caroline sin poder evitar una opresión en el pecho―. ¿Qué estás tratando de decir? Me estás asustando.


    La urgió a contestar en vista de que se mantenía en silencio observando el pálido rostro de la joven que iba con él.


    ―Lo que trata de decir lady Caroline, es que no sabemos nada de la chica desde ayer en la mañana —intervino Ian, provocando una mirada de perplejidad en Justin.


    ―Querido, Emily se retiró después del almuerzo a descansar aludiendo un terrible dolor de cabeza, después   no hemos vuelto a saber de ella. —La duquesa parecía avergonzada—. Charles, si no la hemos buscado hasta ahora es porque estábamos convencidos de que estabais juntos, ―tomó aliento para continuar―, todos somos conscientes de la relación tan especial que os une, sobre todo después de lo ocurrido.


    


    

    Justin tardó unos segundos en asimilar lo que su entrometida madre le estaba diciendo. ¿Cómo era posible que su amiga hubiese estado bajo su mismo techo sin que le persiguiera por todas partes para sonsacarle algún tipo de información sobre su compromiso? Y lo que parecía   más increíble, ¿cómo podía haberse marchado Emily sin siquiera haberse despedido? Aquella situación no pintaba nada bien. Su amiga le había prometido que jamás volvería a comportarse como la vez anterior, no volvería a huir sin dar explicaciones a nadie. Le había prometido que si alguna vez se veía en la necesidad de huir acudiría primero a él, para que juntos enfrentaran cualquier situación, por embarazosa que esta resultara. Aquello no era creíble. Emily no se había ido por su propia voluntad, estaba seguro.


    No, ella no se había marchado.


    


    

    ―¿No habéis ido a su habitación para interesaros por ella? —Preguntó indignado.


    ―Por supuesto —dijo a su vez Caroline airada―, ¿por quién me tomas? He querido a esa joven desde que era una niña como si de mi propia hija se tratase.


    


    

    Dichas palabras no pasaron desapercibidas para Sarah, quien seguía cobijada en los brazos de su prometido a pesar de que este no le prestara ya atención alguna. En aquellos momentos Justin solo pensaba en su antigua prometida. Y las palabras de su futura suegra aludiendo a la relación especial que Justin y Emily mantenían no   habían caído en saco roto.


    


    

    ―Entonces, no lo entiendo. —Su voz demostraba una ira apenas contenida―. ¿Me queréis explicar cómo es que Emily ha desaparecido habiendo tanta gente en la casa?¿No se habrá marchado a casa de sus padres? —Soltó a Sarah bruscamente para encararse con su madre y su hermano adoptivo―. ¿Os importaría explicarme con exactitud qué es lo que estáis tratando de decirme?


    Él no quería creer que había vuelto a ocurrir pero no pudo evitar evaluar las miradas de temor y angustia que se reflejaban tanto en el rostro de su madre como en el de Ian.


    ―No ha podido marcharse porque sus cosas siguen en su habitación ―trató de explicar Caroline―, lo que ocurre es que no la encontramos por ninguna parte y creíamos que…


    


    

    Justin se apartó de todos ellos bruscamente, incluida su prometida, a quien no prestaba ninguna atención desde que supo de la desaparición de Emily, y a quien abandonó olvidando los sentimientos que embargaban a la muchacha. Corrió sin aliento hasta llegar al dormitorio que su amiga ocupaba en su propiedad y entró sin llamar siquiera. Registró desesperado la habitación buscando alguna cosa que le fuese de ayuda para descubrir el paradero de la joven; pero nada. Ni una nota,   nada fuera de lugar. Mil ideas comenzaron a cruzarse por su cabeza sobre lo que podría haber movido a Emily a salir de allí sin avisar, pero ninguna era lógica. Ella no podía haber vuelto a hacer lo mismo que la otra vez. No, sabiendo que él había regresado, ella era consciente de que podía contar con su ayuda. Emily no era ninguna estúpida, había escapado por los pelos de la muerte la última vez, no creía que se hubiera ido por voluntad propia. Movería cielo y tierra si era necesario para encontrarla. De nuevo esa opresión en el pecho se apoderó de él al pensar que tal vez le hubiera buscado la pasada noche, mientras él disfrutaba de Sarah, y que al no encontrarlo tomó medidas drásticas.


    Golpeó la pared como un loco.


    Si algo así hubiese llegado a ocurrir jamás tendría paz. Estaría en un constante estado de remordimientos todos los años que le quedaran de vida, y ese sentimiento era nuevo para él.


    Al darse cuenta de que no encontraría nada de ayuda en la habitación de Emily decidió interrogar al servicio. Dio instrucciones para que todos se congregaran en su estudio, y mandó un mensaje a casa de los padres de la joven para saber si ella había vuelto allí por su propia cuenta. En todo momento se encontró con el apoyo de Ian, que le había seguido hasta la habitación de Emily y después había sido de gran ayuda en todas las órdenes que Justin había impartido. Agradeció a su hermano con una mirada ese gesto desprendido, ya que Ian y él, a pesar de haberse criado juntos, nunca habían tenido una relación amistosa. Sobre todo porque el carácter de ambos era muy diferente e irreconciliable. Ambos tenían una arrogancia innata que impedía que acataran órdenes o sugerencias del otro, y Justin se había encargado en más de una ocasión de dejar claro quien era el heredero allí.


    Y se olvidó de Sarah.


    


    

               


    


    

                Mientras los hombres se encargaban de su exhaustiva búsqueda, Sarah era arrastrada por la madre de su prometido a un saloncito privado para que se calmara. Sus pequeñas lágrimas y pesar por la muerte de Silvestre se habían vuelto incontrolables al ver a Justin marcharse de aquella forma tan brusca tras la odiosa Emily. En aquellos momentos tenía unos deseos locos de llorar y tirarle de los pelos a alguien. Concretamente a la supuesta desaparecida. ¿Cómo había podido Justin dejarla en el estado de dolor en el que se encontraba para salir tras su antigua prometida? ¿Cómo había sido capaz después de lo que había pasado entre ellos la noche anterior? Pensó con dolor en que había sido una tonta soñando   que después de lo ocurrido él podría cambiar, es más, había llegado a creer que Justin podría llegar a enamorarse de ella. ¡Tonta! Él nunca cambiaría, la había usado como a tantas mujeres antes. Se repitió una y mil veces que lo odiaba. Lo odiaba por no darse cuenta de que era ella la que estaba sufriendo y no esa engreída de Emily. Habían matado de una forma atroz a Silvestre y Justin sabía lo que ella sentía por sus mascotas. Sin poder evitarlo fue consciente de que las lágrimas se iban convirtiendo en grandes sollozos, e igualmente era consciente que el motivo de su desazón era el desaire de Justin. Su abandono para ir en pos de la otra. ¡Idiota! ―se gritó. Nunca debería haberse hecho ilusiones. Ese compromiso le había sido impuesto debido a circunstancias de las que ella no era culpable por eso debían atender sus ruegos cuando implorara que no se llevase a término el enlace. Jamás debió dejar que Justin conociera su mundo interior, ni sus sueños ni…¡arrrgggg! Ya era tarde. Era consciente de que el muy truhan se había ido metiendo poco a poco en su corazón, con aquellos ojos que parecían verlo todo y esa espectacular sonrisa que la convertía en gelatina.


    Suspiró para controlarse mientras lady Richmond le traía algo para beber.


    


    

    ―Ten, querida —le dijo la mujer mayor―, esto te sentará bien.


    Sarah tomó la copa que le ofrecía la duquesa y comenzó a beber, sin embargo se atragantó ante el fuerte licor.


    ―¿Puede decirme qué demonios es lo que me ha dado? —Preguntó molesta y falta de modales, mientras se limpiaba las lágrimas con la manga de su vestido.


    Gesto que se ganó una mirada de desaprobación de Caroline.


    ―Es whisky de Malta ―le dijo irónica―, ayuda a sobrellevar las penas de amor.


    Sarah la miró por encima de la copa lanzándole puñales con los ojos. ¡Vieja bruja!


    ―¡Gracias a Dios que habéis llegado! ―Exclamó Anne llevando consigo a su hija menor en brazos—. Me debes una explicación ―regañó a Sarah―, apenas puedo creer que hayas sido capaz de pasar toda la noche fuera de la casa. ¡Y con este tiempo! Podrías haber corrido un grave peligro, podrían haberte asaltado o algo peor. No sé que voy a decirle a mamá cuando la vea, se supone que debía cuidarte.


    ―No debe de preocuparse lady Anne, su hermana no estaba sola ―intervino Caroline—, ha regresado con Charles, quien al parecer tampoco durmió anoche en la casa. —La duquesa no cejaba en su intento de molestar a Sarah, pero esta estaba más pendiente de no mostrar sus emociones ante su hermana que ante aquella mujer entrometida, por muy madre de Justin que fuese.


    Sarah la hubiera estrangulado allí mismo. La miró con severidad al darse cuenta lo que había hecho aquella mujer. Acababa de comprometerla totalmente ante su familia. Ahora sí que no le permitirían romper el compromiso, ni siquiera su padrastro, que parecía ser el más comprensivo de todos. Sintió un profundo odio hacia lady Richmond en aquel momento. De haber estado a solas con ella no dudaría en haberle gritado y dicho todo lo que empezaba a pensar de ella. Malvada manipuladora.   


    


    

    ―¡Oh! ―Fue lo único que pudo decir Anne ante aquella inesperada información—. Entonces, debo pensar que tus dudas han quedado disipadas.


                Sarah continuó bebiendo sin decir nada. Odiaba a su futura suegra, mucho. Demasiado.


    ―Si me disculpan ―se excusó Caroline―, creo que será mejor que las deje a solas para que puedan hablar con total libertad.


    ―Gracias Excelencia —agradeció Anne haciendo una breve reverencia con la cabeza a la duquesa.


    ―No hace falta querida, me hago cargo de la situación.


    


    

    Al decir esto último Caroline salió del saloncito cerrando suavemente la puerta sin poder evitar que una gran sonrisa se dibujara en su rostro. ¡Por fin! Nada iba a desbaratar ese matrimonio, ella misma se encargaría de ello. Y por lo visto a la nueva prometida de Charles no le había agradado ver como este salía en busca de Emily con tanta preocupación.


    Había visto la determinación de la muchacha cuando se hubo serenado un poco y decidió intervenir para que no echara a perder el compromiso. Estaba segura de   que era la mujer adecuada para su hijo y no pensaba dejarla escapar. Aunque para lograrlo tuviera que recurrir a todo tipo de argucias. En un principio se había sentido un poco culpable al poner a la joven en una situación tan embarazosa ante su hermana mayor, pero decidió que era un mal necesario para ver cumplido su objetivo. Le dio miedo pensar en la reacción de Sarah ante los celos y por eso tuvo que intervenir, porque aunque la muchacha no quisiera admitirlo, lo que le había dado era un ataque de ese demonio verde que se apoderó de ella, y temió que mandara al traste su compromiso con su hijo. Además, el hecho de haber pasado toda la noche fuera de la casa en compañía de un hombre era motivo suficiente para casarse, sobre todo cuando ese hombre era su Charles, quien por lo visto últimamente estaba olvidándose de su actitud indiferente hacia el mundo. Y eso la hacía inmensamente feliz. Caroline estaba convencida que era su compromiso con la joven lo que había conseguido que sus emociones se hubiesen vuelto más visibles para todos.


    Claro que también estaba el hecho de estar completamente segura de que este no habría mantenido las manos quietas estando a solas con la joven. Siendo como era su Charles, la virtud de la muchacha, por más que ambos jurasen y jurasen que no hubiera ocurrido nada, estaba más que cuestionada.


    En fin, que había decidido que todo era aceptable para conseguir que acabara casado con aquella muchacha y no con alguna otra de carácter dócil y


    maleable con la que pudiera seguir llevando esa vida de granuja.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    ―¿Te das cuenta de lo qué ha hecho esa víbora? —Explotó Sarah cuando la duquesa se hubo marchado.


    ―Por supuesto que me he dado cuenta —le dijo su hermana en un susurro―, acababa de obligarte a aceptar a Justin. Después de esto no creo que mamá ni Chris…


    ―¡Al infierno con todos! ―Exclamó Sarah ante la mirada sorprendida y especulativa de su hermana—. No quiero casarme y tú me tienes que ayudar, Anne. Es horrible que me manipulen así.


    ―Pues eso debiste de haberlo pensado antes de que tu futura suegra se enterara de que su hijo y tú, como decirlo sin que te ofendas, hayáis compartido intimidad.


    Sarah la miró con encono e incredulidad. 


    ―¿Eso quiere decir que no vas a ayudarme?


    ―¿No lo niegas?


    ―Mmmmmm. No tengo nada qué decir.


    ―De no ser cierto lo que ha dado a entender su excelencia no habrías dudado en desmentirla.


    ―Es algo íntimo y personal. No puedo creer que esté hablando contigo de esto.


    Anna alzó los ojos en un gesto indignado.


    ―Si quieres, puedo llamarlo a él y que me saque de dudas.


    ―Tú también eres horrible.


    Anne la miró en silencio. Molesta por el comportamiento de Sarah pero dichosa de que se viera obligada a contraer matrimonio con alguien como Justin, quien haría de su vida de todo menos aburrida y sosa.


    ―No me creo que no te guste tu prometido. Y me molesta que para una vez que sacas el carácter —le dijo en un murmullo—, lo hagas en la dirección equivocada.


    ―Entonces tendré que arreglármelas yo sola. —Dicho esto salió dando un portazo dejando a su hermana con el ceño fruncido en el saloncito.


    ―¿Qué le pasa a mi prima? —pregunto Christopher entrando en la estancia que ocupaban su mujer y su hija en ese mismo instante.


    ―¡Chris! ―Exclamó Anne encantada de ver a su marido, por lo que alzó el rostro para recibir el cálido beso de este―. ¿Qué haces aquí? —Le preguntó extrañada―. Estaba segura de que te quedaste en Londres para vigilar a ese George Lynston.


    ―Así fue ―le dijo sin contestar a su pregunta mientras tomaba a su pequeña Issabela en brazos.


    ―Deberías contarme todo lo que sabes porque yo sí que tengo cosas que decirte y ―lo miró con los brazos en jarras―, te gustará saber.


    Ante ese comentario de Anne, Christopher volteó el rostro hacia ella alzando su ceja izquierda en un gesto que traía de cabeza a su esposa. Él sabía que estaba perdido cuando ella decidía sacar su mal genio.


    ―Tenía que hablar con Justin sobre ese mequetrefe —dijo al fin sin parar de hacerle cosquillas a su pequeña que no paraba de reír, encantada al recibir tal atención por parte de uno de sus progenitores―, al parecer ha burlado la vigilancia a la que lo teníamos sometido y hace al menos tres días que no sabemos nada de él.


    ―¡Oh, cielos! ―Exclamó Anne tapándose la boca―. ¿Piensas qué puede haber seguido a Sarah hasta aquí?


    ―La verdad es que no lo sé ―le dijo a su mujer de manera esquiva―, pero todo puede ser posible.


    Ante la cara de su esposa, en la que podía leer claramente la expresión: me estás ocultando algo, Chris cambió de tema con rapidez para evitar contarle más de lo necesario.


    ―Por cierto, sí tengo otra noticia que te va a interesar, ―le dijo como si de repente hubiese recordado algo―, nuestra Clare    se ha casado.


    ―¿Cómo es posible? —Preguntó su mujer perpleja. En realidad quería decir: “¿Qué ha hecho?” ―No me digas que se ha casado con el nieto del conde de Strafford. —Apenas podía creerse algo semejante.


    ―No querida, lo ha hecho con el hijo del   conde. —Fue la escueta respuesta de su esposo.


    


    

    Ante lo cual este vio cumplido su objetivo de hacerla olvidar el verdadero motivo de su visita puesto   que tuvo que dar mil y una explicaciones a su mujer de como habían ocurrido las cosas. Le tuvo que contar todo desde la fiesta de lady Talbot, prima hermana del que se suponía que sería el   futuro conde, y por la que ambos sentían una profunda aversión, hasta el día de la boda de Clare. Claro está , Anne apenas podía creer lo que su marido le contaba, pero claro, tratándose de su voluntariosa hermana, todo podía ser posible. Y al menos le sirvió para que olvidara contarle lo de Sarah y Justin, y sus nuevas circunstancias.


    


  




  

    Capítulo XII


    


    

    


    

    Una vez en su habitación, Sarah no dejaba de dar vueltas como un perro enjaulado. Tenía que idear un plan para salir de aquella situación. Estaba convencida de que Justin nunca llegaría a amarla porque estaba enamorado de Emily, y por mucho que le doliera admitirlo, tenía que reconocer que ella se había enamorado de él. ¿Cómo había pasado? No lo sabía. ¿Desde cuándo estaba enamorada? Apenas si podía precisarlo. De lo único de lo estaba segura era de que él no la correspondía, quizás sí que le gustaba como mujer, eso no podía discutirse, pero nada más. Su interés romántico estaba puesto en la otra, y eso no iba a poder tolerarlo, no después de lo que había pasado entre ellos. Ella no iba a casarse con un hombre que ya había comprometido sus sentimientos a otra mujer, por muy enamorada que creyera estar ni por muy encantador y apuesto que este fuese.  


    Recordó haberse tropezado con Justin ese mismo día, a eso de la tarde,   y apenas le había dirigido una mirada, estaba absorto en su cometido de dar instrucciones para volver a comenzar con la búsqueda de su antigua prometida de la que aún no había noticias. Y Sarah estaba molesta. Emily no podía estar en peligro, ¿es qué ninguno se daba cuenta? Aquella joven había nacido allí, se había criado en los alrededores, ella no podría haberse perdido por el lugar. Pensó que seguramente estaba tratando de llamar la atención de Justin para recuperar su interés. Llegó al convencimiento de que aparecería de un momento a otro con alguna increíble historia en la que hubiese estado en peligro y así despertar los instintos protectores de su prometido. Y la odiaba más por ello. ¡Argggg, cómo la aborrecía! Con su pequeña figura despertaba el sentimiento protector de cualquier hombre que se jactara de ser un caballero, y claro está, en esa categoría se encontraba inmersa la persona que le había hecho aquella   disparatada proposición de matrimonio.


    Recordó indignada que su primo Christopher, el esposo de su hermana mayor, la había mirado severamente cuando ella insinuó lo que pensaba, incluso había llegado a regañarla. Y por si fuera poco, Justin parecía no querer tener nada que ver con ella desde que se había enterado de la desaparición de Emily. La trataba con un total distanciamiento, como si apenas fueran conocidos. Y eso, en definitiva, era lo que había provocado que su odio por la otra joven se acrecentara hasta límites insospechados. Sobre todo sabiendo que nunca podría competir con ella debido a que eran totalmente distintas, tanto en lo físico como en lo personal: eran como el agua y el aceite. Nunca podrían armonizar estando juntas, por más que la otra, en su hipocresía, hubiese intentado ganarse su confianza fingiendo que quería que fuesen amigas. ¿Cómo si pudiese llegar a entablar una amistad con la mujer que traía loco a su prometido con su mera ausencia?


    Se miró en el espejo y arregló en lo que pudo su aspecto desaliñado, no podría hacer gran cosa con su alborotados rizos así que los recogió en una coleta en lo alto de la cabeza y se puso su toquilla para bajar a cenar. Se miró por última vez con cara de resignación. Aunque no quisiera tendría que sentarse con Justin y su metomentodo madre en la mesa. ¡Cuánto había empezado a detestar a la Duquesa!


    Por el momento se comportaría como todos esperaban que lo hiciera. Le tocaba fingir que no pasaba nada, que era de lo más normal que su prometido andara como loco buscando a su anterior prometida, sí, por supuesto, de lo más natural. Otra vez esas ganas tontas de echarse a llorar a moco tendido. ¿Desde cuándo su insulsa vida se había vuelto tan complicada? No iba a consentir que la utilizaran como les viniera en gana, ella ya había decidido que no seguiría adelante con ese compromiso matrimonial, más tarde idearía un plan para escapar de ese matrimonio que solo le traería dolor y sufrimiento.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    ―¿De verdad crees qué pueda estar en peligro? —Volvió a insistir Chris.


    ―No lo sé con seguridad —Justin estaba verdaderamente preocupado―, pero sí supieras los motivos que tengo para angustiarme lo entenderías.


    ―Pues entonces adelante —le apremió el hombre de pelo castaño tomando una copa Jerez y llevándosela a los labios mientras miraba con cautela a su amigo—. Bien sabes que se mantener la boca cerrada a la hora de guardar secretos. Es más, me gustaría saber el motivo de que hayas comprometido a mi prima hasta el extremo del que he sido informado si te preocupas tanto por tu antigua prometida.


    En la voz de Chris se notaba un deje de reproche y Justin lo comprendía perfectamente. Cuando Christopher se enteró de que había pasado la noche fuera junto con Sarah quiso matarlo, hasta lo retó a duelo. Fue gracias a la intervención de Anne, y a que Justin insistiera en casarse con la joven, que este contuvo su mal genio y solo le propinó un sonoro puñetazo. Golpe que recibió sin oponer resistencia consciente de que se lo merecía. Y consciente de que iba a volver a poseer a la joven en cuanto tuviera la más mínima oportunidad.  


    ―No es lo que crees ―respondió el aludido―, la razón de mi preocupación por Emily está bien fundada, con independencia de lo que sienta por Sarah.


    Ambos hombres guardaron unos minutos de silencio, cada uno inmerso en sus propias elucubraciones. Justin libraba una batalla interior, debatiéndose entre su lealtad con Emily en cuanto a lo que le sucedió, y el deber que tenía que el primo de su prometida, en cuanto a salvaguardar los sentimientos de esta.


    ―Te escucho —fueron las únicas palabras de Christopher Stanton, futuro duque de Rosewood, antes de tomar asiento junto a la chimenea.


    Y Justin, apesadumbrado, empezó a relatarle todos los acontecimientos ocurridos con Emily hacía unos meses puesto que era consciente de que su amigo no iba a aceptar otra cosa y él no estaba dispuesto a perder a Sarah.


    


    

    ―…y eso es lo que le ocurrió a Emily —finalizó Justin ante la mirada de indignación de su amigo que no paraba de lanzar improperios contra los que se atrevían a maltratar a las mujeres de aquella forma abominable.


    


    

                                                  


    


    

    


    

    Sin que ellos lo supieran había alguien escuchando fuera del estudio donde se encontraban, alguien que había aprovechado que la puerta no estaba del todo cerrada para poder oír lo que Justin tenía que decir acerca de su compromiso frustrado con su antigua prometida. Alguien que no esperaba tener acceso a dicha información ni que le afectara tanto.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    ―No sé qué decir ―se excusó―, siento lo que ha tenido que padecer esa muchacha y entiendo tu preocupación. No te quepa duda que te ayudaré a encontrarla —Christopher estaba atribulado con las noticias―, eso es lo primordial en este momento. Sin embargo, y no me malinterpretes, me gustaría que respondieras a una pregunta.


    Justin lo miró incómodo. ¿Más preguntas? ¿Es que nunca iban a acabarse?


    ―¿Y bien? ―Asintió el hombre rubio con una expresión imperturbable en su bello rostro.


    ―¿Dónde queda Sarah en todo esto?


    Ante la sola mención del nombre de la joven el semblante de Justin se hizo más humano, incluso un brillo de diversión se reflejó en su mirada. Algo que nunca antes su amigo había visto en él, y le recordó la forma en que él mismo miraba a su esposa.


    ―Sarah es todo lo que nunca quise por esposa —puntualizó―, pero lo   que no puedo dejar de desear poseer. Aunque parezca ilógico esto que te digo, te diré que   cuando estoy junto a ella no puedo dejar de pensar que la vida merece la pena, y esa actitud indolente que me caracteriza queda relegada a un segundo plano, superada por las ansias de explotar que me provoca con sus continuas miradas retadoras y sus provocadoras sonrisas.


    ―Creo que necesito un trago, te estoy oyendo decir cursiladas.


    ―Lo hago, ¿verdad? –dijo risueño.


    Chris asintió con gesto cómico y mirada escandalizada.


    ―Pues, creo que mi prima está enfadada contigo por algo—le hizo saber ―, y está resentida con Emily por ser el objeto de tu atención. Conozco demasiado bien a las mujeres como para no reconocer un ataque de celos —dijo arrogante.


    ―¿Crees que no me he dado cuenta? Lo sé perfectamente―dijo el otro hombre con pesar―, también yo lo he notado. Aunque   comprenderás que no vaya por ahí contando los secretos de mi amiga solo para la tranquilidad de Sarah. Es un tema demasiado delicado para divulgarlo.


    ―Tendrás que lidiar con una mujer celosa y resentida como no se entere de lo que está pasando.


    ―Podré afrontarlo.


    Chris sonrió con incredulidad mientras bebía de su copa.


                ―Me gustaría verlo.


    Justin lo miró con encono.


    ―Déjame que me reserve para mí lo que pretendo con tu prima, no creo que te guste saber lo que tengo en mente para ella. Ya sabes, por eso de la relación filial.


    ―Te vas a dar contra una pared. No sabes lidiar con las mujeres de mi familia.


    


    

    Ante este comentario fuera de lugar Christopher no pudo evitar reírse a carcajada limpia, provocando que Justin elevara sus ojos al cielo en actitud desaprobadora. Después se dirigieron juntos a las cuadras para dirigir la nueva partida de búsqueda que habían organizado en un nuevo intento de dar con la muchacha.


    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

                Mientras, Sarah se dirigió al saloncito donde la madre de Chris la había acomodado esa misma mañana y se sentó frente a la ventana para observar como los hombres salían de la casa. No la habían visto en ningún momento, sin embargo ella lo había oído todo. ¿Y pensar qué hasta hacía solo unos momentos estaba dispuesta a despellejar viva a Emily? ¿Tan mala persona era? Había oído a Justin hablar de ella en todo momento como una amiga de la infancia, y no había notado rastro de pasión en su definición de esa amistad. ¿Se habría equivocado al juzgar aquel interés de su prometido por la mujer? Suspiró con pesar. Pobre Emily, lo cierto es que le había tocado vivir una de las pruebas más duras a las que se podía someter a una mujer. La traición, la violación y el abandono. Y todo por parte de la persona de la que se había creído enamorada. Pues bien, ella también ayudaría en la búsqueda de la joven, solo así podría estar en paz con su conciencia después de todos los males que le había deseado mentalmente.


    Decidió esperar hasta que los hombres se perdieran de vista, ellos iban a caballo, con perros de caza y algunos sirvientes, pero ella tenía el instinto femenino y se dejaría guiar por él para encontrar   a la chica. Estaba convencida de que la encontraría, y entonces se disculparía. Tomando su abrigo se cubrió todo lo que pudo y salió por la parte trasera de la casa. Esa noche hacía un frío invernal y era mejor protegerse de este. Con un suspiro de alivio dio gracias al no tener que cruzar por delante del árbol donde habían torturado al viejo Silvestre para cumplir su cometido y, rogándole a Dios que ella tuviera más suerte que los otros dos hombres.


                Cuando apenas hubo salido de la casa se topó de bruces con   Edgard, su leal amigo, la persona a la que había escrito contándole donde se encontraba y los imprevistos acontecimientos que la habían obligado a comprometerse con Justin. Sin saber como, había olvidado el requerimiento que le había hecho al hombre y los motivos, por los que creyó llamarle, ahora carecían de importancia. Con tantas preocupaciones como tenía, se había olvidado de que le había rogado que acudiera a rescatarla de aquel enlace. Recordó, sin poder evitar sonrojarse, que había tenido toda la intención de pedirle que se casara con ella para así no tener que casarse con Justin, sin embargo, ahora que se encontraba delante de él, era incapaz de encontrar los motivos por los que en un principio había creído que un compromiso con Edgard sonara aceptable.


    Lo estudió un momento, no como al amigo considerado que era, sino como a un hombre. Se fijó en sus claros ojos celestes, en su cabello oscuro, en su rostro aristocrático…   suspiró pesadamente. Jamás llegaría a sentir por él lo que Justin había despertado en ella. Ni siquiera creía que le gustaran sus besos. Y eso fue toda una liberación, porque comprendió realmente que estaba enamorada, es más, supo que amaba al hombre del que había intentado escapar, más de lo que estaba dispuesta a admitir.


    


    

    ―Edgard. ―Lo cierto es que la había sorprendido bastante encontrárselo de aquella manera furtiva.― ¿Qué estás haciendo aquí?


    El hombre esbozó aquella sonrisa tan familiar para Sarah, intentando tranquilizarla ante la suspicaz mirada de esta.


    ―Querida Sarah, mi Sarah ―dijo tomando una de las manos de la joven y llevándosela a los labios―, he venido en cuanto he recibido tu carta.


    ―¡Oh! La carta, claro, por supuesto. ―¿Qué le pasaba? Edgard era su amigo―. Te ruego que me disculpes por mi falta de atención ―se disculpó retirando disimuladamente su mano de entre las del hombre―. He estado bastante preocupada en las últimas semanas y ahora…


    ―No es necesario que te inquietes —la cortó mientras la mirada con adoración―, ya estoy aquí para ayudarte. He venido para rescatarte. Dime qué necesitas que haga.


    


    

    Sarah era consciente que el hombre se estaba refiriendo a su compromiso con Justin y al motivo por el que ella le había pedido que acudiera a verla a Escocia. Sin embargo no tenía tiempo para dar explicaciones, sobre   todo cuando había cambiado de parecer, además tampoco deseaba oír los reclamos que seguramente le haría el hombre. Esa noche no. Más tarde, cuando encontrara a Emily soportaría todo lo que él tuviera que decirle, pero esa noche no.


    


    

    ―Edgard, ahora no puedo retrasarme ―se disculpó―, tengo que salir a buscar a alguien. Si fueras tan amable de entrar en la casa y esperar a que vuelva. Seguro que Anne, o la duquesa, pueden atenderte…


    ―¿Sales tú sola a estas horas de la tarde? —le preguntó atónito.


    Sarah empezaba a estar cansada de esa actitud en los hombres que conocía.


    ―Sí, bueno, se trata de una… amiga. ―Por poco se le atraganta dicha palabra―. Creo que se ha perdido y debo encontrarla.


    ―En ese caso ―le dijo ofreciéndole el brazo a modo de escolta―, permíteme que te ayude en tu búsqueda —dijo con fingido pesar―. ¿No rechazarás mi ayuda después de haberme pedido que acudiera a verte con urgencia, verdad?


    


    

    En sus ojos Sarah vio el brillo de la diversión y algo más que no supo identificar pero que no le gustó. Sin embargo no podía rechazarle después que se había ofrecido a ayudarla a encontrar a Emily, así que soltando un murmullo de agradecimiento tomó el brazo que le ofrecía, con cierto presentimiento, y salió con él en dirección al bosque. Cuando apenas habían andado unos minutos en   completo silencio, Sarah se dio cuenta de que Edgard parecía saber muy bien hacia donde tenían que dirigirse, como si conociera el lugar, cosa que la sorprendió porque nunca le había hablado de que conociera esa parte de Escocia. Le miró de soslayo y le preguntó con indiferencia.


    


    

    ―¿Puedo preguntarte qué hacías en la parte trasera de la casa?


    


    

    El hombre soltó una carcajada en un tono nada agradable para la joven, provocándole un escalofrío, por lo que se detuvo en seco. Había algo siniestro en su amigo. Algo que antes nunca había vislumbrado en él. Su risa, pensó, era diferente. Se regañó mentalmente por ser tan desconsiderada con el pobre Edgard, quien había acudido en su ayuda en cuanto ella se lo pidió. Lo ocurrido las últimas horas la estaban haciendo desconfiar de todo.


    


    

    ―Te esperaba —fue la seca respuesta del hombre—. Teníamos que hablar.


    


  




  

    Capítulo XIII


    


    

    


    

    ―Ese miserable —maldecía Justin mientras se quitaba la chaqueta de piel que se había puesto al salir de la casa debido al frío―. No me explico por qué no me has permitido matarle.


    ―No creo que le haga ningún bien a nadie que haya un muerto en la casa —fue la seca respuesta de Chris—. Y te recomiendo que guardes tus impulsos asesinos para otro momento. —Estaba molesto con su amigo. ¿Desde cuándo había dejado de pensar con sensatez y dejar que sus impulsos controlaran su vida?—. Ya tenemos bastante con tratar de encontrar a esa muchacha como para tener que esconder también un cadáver.


    ―No me digas —fue la airada respuesta del otro.


    ―¡Menos mal que habéis vuelto! —Exclamó Anne entrando en el estudio donde solían reunirse los hombres―. ¿La encontrasteis? —Preguntó esperanzada.


    ―Aún no cariño —le respondió su esposo dándole un pequeño beso en la frente—. Pero vamos a seguir buscando, solo hemos regresado a dejar un huésped y tomar algo caliente.


    ―¿Un huésped?¿Aquí? ¿Y a estas horas? —Aunque Anne estaba extrañada se abstuvo de decir nada. Sin embargo Justin la sacó de su ignorancia con prontitud.


    ―El bueno de George Lynston ha decidido hacernos una visita —ironizó el hombre―. Lo hemos encontrado merodeando por los alrededores, y estoy seguro de que fue él quien mató a Silvestre.


    Anne miró sorprendida a su marido quien asintió con la cabeza.


    ―¿Y no le habéis matado? —Preguntó la mujer, provocando que Justin soltara una profunda carcajada y que su marido la mirara con reprobación.


    ―No querida. No son horas para estropear nuestra indumentaria con su sangre, tal vez mañana —le contestó su marido—. Ahora si no te importa déjanos a solas mientras decidimos por donde buscar esta vez.


    ―Mmmmm ―la mujer se había molestado por la forma en que marido la había despedido, pero obedeció.


    ―Espera Anne ―la detuvo Justin.


    ―¿Sí? —Preguntó esperanzada en que la dejaran ir con ellos.


    ―¿Sabes dónde se encuentra Sara?


    ―Debe estar en su habitación ―fue la seca respuesta de la mujer al ver que sus esperanzas de poder colaborar se habían hecho añicos―, apenas si la he visto esta tarde y tampoco he querido molestarla ya que estaba bastante disgustada.


    


    

                                                  


    


    

    


    

    


    

    ¿Dónde estaba? No lo sabía, pero seguramente que en alguna cabaña del bosque. Tragó saliva. Tenía la boca seca debido a la mordaza y le escocían los ojos. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Y Edgard? ¿Dónde se encontraba el hombre? Suplicó a Dios mentalmente para que no le hubiese pasado nada malo. Intentó moverse de nuevo. Nada. Le habían atado las manos por detrás de la espalda haciendo más difícil que pudiera soltarse.


    ―Sarah, ―escuchó que susurraba alguien.


    Sarah se quedó quieta intentando averiguar del lugar del que procedía aquella voz. Si al menos no le hubiesen tapado la cara con aquella capucha podría haberse hecho una idea de donde se encontraba y así poder evaluar sus opciones de huída.


    ―Sarah, ―volvió a insistir la voz, pero era un sonido tan bajo que no pudo decidir si provenía de un hombre o una mujer.


    Quienquiera que fuera la persona que le estaba hablando no parecía amenazadora, y por lo visto la conocía.


    Intentó responderle a la   voz pero lo único que salía de su garganta eran ruidos apenas entendibles. Gracias a Dios la voz se dio cuenta de que no podía hablar.


    ―Te han tapado la boca ―escuchó que decía aquella voz llena de frustración.


    Ahora sí que pudo captar que se trataba de una mujer.


    ―Creo que puedo soltarme, espera y te ayudaré.


    


    

    Sarah oyó que aquella mujer forcejeaba con algo. ¿Estaría también atada? ¿Quién podría ser y que hacía allí, en el mismo lugar al que la habían llevado a ella? Bien, en pocos minutos lo sabría. Estaba segura de haberla oído soltar una exclamación de júbilo en el momento en que logró soltarse, y de repente la oscuridad que la embargaba dio paso a la luz provocando que cerrara los ojos de golpe debido al tiempo que llevaba en la completa oscuridad.


    Habían pasados bastantes horas desde que salió con Edgard en busca de Emily. Recordó que era tarde pero no había anochecido todavía, sin embargo las luces que se colaban a través de las raídas cortinas que tapaban los cristales, decía a las claras que estaba amaneciendo. Volvió a abrir los ojos, esta vez lentamente para acostumbrarse a la luz, mientras la mujer no había perdido el tiempo y se encontraba en esos momentos desatándole las manos.


    


    

    ―Ya está –la oyó decir en voz baja—. Vamos, ahora te quitaré la mordaza e intentaremos salir de aquí cuanto antes —dijo la joven colocándose frente a Sarah mientras le retiraba el viejo trozo de tela de la boca.


    


    

    ¡Emily! Apenas podía creer lo que veían sus ojos. ¿Qué estaba haciendo ella allí? Eso quería decir que no había desaparecido voluntariamente como en un principio pensó sino que, al igual que a ella, alguien la había raptado.   


    


    

    ―Sí, soy yo —le dijo la otra joven en un murmullo cuando vio la expresión de perplejidad en el rostro de Sarah—. Es una larga historia Sarah, y ahora no tenemos tiempo.


    Un ruido atrajo su atención.


    ―¿Pero qué tenemos aquí? Las palomitas pretendían volar del nido. —La voz de un hombre, conocida por ambas mujeres, atrajo sus miradas hacia la puerta de la cabaña donde se encontraban encerradas. Las dos, vieron, con horror, como este sostenía un par de pistolas de duelo apuntando contra cada una de ellas—. No me desafíen señoras, tengo bastante buena puntería, y créanme, hoy estoy de muy mal humor.  


    ―¿Edgard? —Preguntó Sarah sorprendida.


    ―Jason ―dijo Emily con pesar.


    


    

    


    

                                      


    


    

    


    

    ―Lo siento Chris, ya he tenido suficiente paciencia y cada minuto que pasa la seguridad de Emily me preocupa más —Justin estaba fuera de sí. Estaba decidido a interrogar a su prisionero y nadie iba a hacerlo desistir, ni siquiera su mejor amigo.


    


    

    Habían vuelto   al amanecer desde que se marcharon la tarde anterior en busca de su amiga y no habían encontrado nada, absolutamente nada. La frustración se había adueñado de él porque recorrieron todo el bosque, los alrededores de la ciudad, las antiguas cuevas usadas por su familia como almacén durante los asedios ingleses a Stirling, y nada, la joven seguía sin aparecer. No había rastro de Emily por ningún lado. Miró de nuevo hacia las cuadras donde tenían encadenado a George, en uno de los compartimentos destinado a los caballos, mientras aceleraba su paso.   Se dirigía hacia allí y pensaba interrogar a ese imbécil sin que nadie pudiera evitarlo, y en todo momento era consciente que para sonsacarle alguna información tendría que usar la violencia. Estaba deseando ponerle las manos encimas a ese indeseable por lo que trató de hacerle a Sarah, episodio que aún no había podido olvidar, y sobre todo, porque daba la casualidad que desde que él desapareció de Londres habían matado al perro que su prometida había adoptado como mascota y acto seguido habían descubierto la desaparición de Emily. El sospechaba que George tenía mucho que ver con todo aquello, pero estaba seguro de que no actuaba solo.


    


    

    ―No digo que no te comprenda Justin –fue el vano intento de razonar de su amigo―, pero debes comprender que es imposible que George conozca a Emily. Si como dices la chica nunca ha salido de Escocia dudo mucho que se conozcan.   


    ―¡Charles! ―La atronadora voz del   duque de Richmond, y padre de Justin, acababa de salir a su encuentro. Su excelencia había llegado la noche anterior de su   viaje a Edimburgo por unos asuntos relacionados con un amigo, y por supuesto Caroline lo había puesto al corriente de todo en pocos segundos.


    -Lord Richmond —lo saludó Christopher, quien se encontraba junto a su amigo tratando de hacerlo entrar en razón―, si ya sabe lo de la desaparición de la joven y del prisionero que tenemos encerrado en las cuadras, supongo que estará de mi parte cuando trato de decirle a…


    ―Pienso interrogarlo y emplearé la tortura si es necesario. —Fueron las breves palabras de Justin.


    


    

    El duque observaba a su hijo con cierto regocijo en la mirada. Era la primera vez que podía ver un atisbo de los sentimientos de este, siempre tan indiferente a todo lo que ocurría a su alrededor. Por fin había salido a luz su verdadero carácter, y   vive Dios que no iba a poner coto a aquella muestra de genio, aunque después se viese obligado a enterrar un cadáver en su jardín.


    


    

    ―¿Estás convencido de que ese hombre puede darte alguna información importante? —Fue la única pregunta del duque a su hijo ante la incredulidad de Chris, a lo que Justin asintió con la cabeza expectante para ver lo que este le ordenaba. Aún así estaba dispuesto enfrentarse a su progenitor si hacía falta con tal de poder interrogar a su prisionero—. Entonces vamos, te ayudaré.


    Al decir esto su hijo le dirigió una mirada de perversa diversión mientras que Chris soltaba imprecaciones sobre lo salvajes   e irracionales que podían llegar a ser lo escoceses, aunque claro, el padre de Justin era inglés.


    


  




  

    Capítulo XIV


    


    


    ―No imagináis lo que me reconforta el ver que os lleváis tan bien las dos —dijo Edgard mientras las obligaba a sentarse en la cama que había en el centro de la cabaña—. Jamás esperé que me traicionaras así, querida —le dijo a Emily con reproche―, después de todo, decías amarme.


    ―¿Os conocéis? —Preguntó Sarah, estupefacta, a la otra joven al ver que esta no decía nada.


    ―Te dije que era una larga historia—fue su breve respuesta.


    ―Sí, y muy placentera para mí, por cierto ―se jactó este a la vez que soltaba una estridente carcajada―. ¿Por qué no se la cuentas, Em? —La instó utilizando el apelativo cariñoso que solo había oído usar en labios de Justin. Aunque más que una pregunta aquello era lo más parecido a una orden que hubiera escuchado nunca—. ¡Vamos perra! ―Le gritó, dándole una bofetada para obligarla a obedecer provocando que Sarah se levantara precipitadamente para atacarle con lo que se llevó otro golpe parecido al de su compañera de infortunio.


    ―Eres un cobarde.


    ―Puede que lo sea —le respondió en tono indiferente―, pero este cobarde estaba enamorado de ti y hasta iba a pedir tu mano. Había corrido a tu encuentro en este lugar inmundo —la informó con indignación—, mientras tú ―la señaló a la vez que obligaba a Emily a sentarse en una silla junto a la ventana, separada de Sarah―, que decías que no querías casarte con ese bastardo que tienes por prometido, y hasta me rogaste que viniera a buscarte, te revolcabas con él cual prostituta.


    ―¡Pero yo nunca quise esto!—le dijo asombrada de que supiera de su interludio amatorio con Justin.


    ―Y yo nunca te hubiera tratado como a esa —dijo señalando a Emily que lo miraba con terror―, si te hubieses comportado como la dama que dices ser y no anduvieras   por ahí como una vulgar ramera, esto no estaría ocurriendo.


    


    Sarah emitió un jadeo de indignación y de sorpresa al comprender el significado de aquellas palabras. Edgard debía haberla visto hacía dos noches con Justin en la cueva. Sin poder evitarlo su rostro se volvió escarlata. Miró a Emily un momento y vio la mirada de horror de la joven, quien estaba paralizada por el miedo. ¿Acaso era Edgard el causante de la desgracia de la chica? Según Justin era un hombre inglés de cabello oscuro y ojos azules. Debía de ser él por la forma como le hablaba y la cara de espanto de esta; quien le obedecía en todo momento, sin ni siquiera un mínimo de protesta ante sus órdenes.


    


    ―Vamos Em ―le ordenó con una fuerte voz―, cuéntale a Sarah lo bien que lo pasamos la última vez aquí —dijo en tono de burla—. Y, por favor querida, no olvides nada, no escatimes en detalles, ni siquiera a George. –Al ver que Emily se encogía ante la pronunciación del nombre de este continuó―, o debo decir ¿Sócrates? Sí, creo que ese nombre te gusta más.


    


    Al ver que la joven no hablaba le volvió a dar otra bofetada provocando que Emily empezara a relatar, para consternación de Sarah, con todo lujo de detalles, lo que había tenido que soportar en aquel lugar. Sarah se había fijado que la joven tenía la mirada ausente y llena de resignación mientras narraba los hechos. Era como si hubiese aceptado que nada podía hacer para escapar y que no le quedaba más remedio que soportar lo que él le tuviera reservado. Y, en tanto, Emily relataba su infortunio, provocando náuseas en Sarah al escuchar los escabrosos detalles, su captor volvió a centrar su atención en ella.


    


    ―Bueno, lady Sarah, creo que ha llegado su turno —la amenazó provocándole una ola de estremecimiento.


    Intentó defenderse al ver que le arrancaba el vestido con fuertes tirones hasta dejarla simplemente con la camisola y las enaguas ya que no solía llevar corsé. La golpeó otra vez en la cara provocándole un fuerte dolor en la mejilla hasta dejarla aturdida, y después comenzó a atarla a unas cuerdas que había en cada extremo de la cama. Cuando empezó a darse cuenta de lo que el hombre pretendía se revolvió como una posesa pero nada podía hacer frente a la fuerza de Edgard. Primero le pasó una cuerda por una de sus muñecas con el fin de   que dejara de intentar soltarse y de luchar,    para después pasar a hacer lo mismo con la otra, pero colocándola boca abajo y así garantizarse que tuviera menos libertad de movimientos. Mientras, Emily seguía con su relato como si no estuviese allí con ellos.


    Ajena a todo.


    


    ―¡Emily, por favor, ayúdame! ―Gritó desesperada por verse tan a merced de aquel sádico—. ¡Por el amor de Dios Emily, haz algo! ¡No dejes que lo haga! ―le rogó—. No lo permitas —susurró impotente.


    La otra joven calló de pronto.


    Los gritos de Sarah la habían hecho volver a la realidad y ser consciente de lo que estaba pasando, y un sudor frío la recorrió de pies a cabeza cuando vio que Edgard, de quien ella se enamoró creyendo que se llamaba Jason, iba a hacerle a la prometida de Charles lo que en su día le hizo a ella misma. ¡No podía consentirlo! Sin embargo, para su consternación, sus piernas no respondían debido al estado de terror en el que se encontraba. El miedo que sentía a tener que volver a padecer lo que casi había olvidado no la dejaba moverse. Volvió a escuchar a Sarah pidiéndole auxilio, Dios, tenía que hacer algo. Sí, pero no podía. Ella no era fuerte, ella no sabía defenderse. Pero puedes intentarlo. Debo hacerlo por Justin. Por mí misma. Por Sarah. Y como si una fuerza suprema la guiara se levantó de un salto de la silla y corrió hacia Edgard con las manos como garras, intentando apartarlo de Sarah con su menudo cuerpecito.


    


    ―¡Maldita zorra! ―Exclamó el hombre al verse atacado por la furia de Emily, propinándole tal golpe que la lanzó contra una esquina de la cabaña haciendo que la joven se golpeara brutalmente la cabeza al chocar contra una mesa. Después ya no volvió a levantarse—. ¿Ves lo qué has provocado? ―Amonestó a Sarah―. Esa estúpida jamás se hubiera atrevido a atacarme de no ser por tu malvada influencia.


    Al ver aquella brutalidad desmedida Sarah se enloqueció y empezó a lanzar patadas al aire, en un intento desesperado por dañar a aquel monstruo, y gracias a Dios pudo contentarse    por haber asestado uno de sus golpes en las partes más delicadas del hombre haciendo que aullara de dolor.


    ―Ahora me las pagarás, puta ―rugió Edgard―, vas a sentir tanto dolor como el desgraciado chucho al que llamabas Silvestre.


    Y diciendo esto terminó de atar sus tobillos a cada extremo de la cama, procediendo a rasgarle con un afilado cuchillo la poca ropa que le quedaba hasta tenerla completamente a su merced. Tan desnuda como el día que nació. Sin embargo lo peor no fue eso, el sentirse expuesta, indefensa, sino que llegó cuando tuvo que sentir las asquerosas manos de Edgard sobre su piel. El muy miserable estaba aprovechando que no podía defenderse para explorar su cuerpo a sus anchas, y unas intensas ganas de llorar estaban haciéndose fuerte dentro de su pecho. ¿Es qué nadie acudiría en su auxilio?


    ―Creo que ya va siendo hora de que te dé tu merecido ―le susurró el hombre al oído―, no vayas a pensar que el golpe que me has dado va a quedar sin su justa recompensa.


    Edgard le introdujo un dedo con absoluta violencia en su interior y Sarah aulló de dolor.


    ―¿Crees que solo voy a follarte? No querida, antes voy a destrozarte.


    Sarah se mantuvo inmóvil, consciente de que cuanto más luchara más placer obtendría su atacante. ¿Cómo pudo estar tan ciega con él? Jamás habría creído algo así del conde. Ese hombre derrochaba encanto y buenos modales por cada poro de su cuerpo, además de haberla hecho creer que sentía un profundo amor por los animales.


    ―Bien ―dijo incorporándose para quitarse la chaqueta―, creo que unos cuantos latigazos para empezar bastarán para amansarte, fierecilla. —Sonrió con malicia―. Y una vez que acabe contigo dejaré que mi amigo George se ocupe de ti como lo hizo con aquella tonta. —Al decir esto último miró al rincón donde Emily yacía inmóvil—. Una lástima que no acabara completamente con ella, podría habernos causado muchos problemas.


    ―¿Es por eso qué la volvisteis a secuestrar? —Pregunto la joven llena de ira.


                A él no le gustó su comentario, por lo que se apresuró en castigarla.


    ¡Aaahhh! Edgard dejó caer el látigo por primera vez sobre la espalda de Sarah y esta tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no gritar por la sorpresa. No se había dado cuenta del momento justo en que el hombre se había hecho con el látigo para ejecutar su amenaza. Decidió que no iba a emitir el más leve sonido de protesta, así como tampoco suplicaría por su vida. Ya podía tratar de arrancarle la piel a tiras que nunca se sometería por propia voluntad.  


    ―¿Acaso te he dado permiso para hablar, pequeña furcia?


    La reprendió el hombre a la vez que descargaba el látigo nuevamente sobre ella.


    


                                                  


    


    


    


                La puerta se abrió de golpe en el preciso instante en que Edgard dejaba caer el látigo, por tercera vez, con desmesurada fuerza, sobre la delicada piel de la espalda de Sarah, quien en ningún momento había dejado de lanzar imprecaciones a ese animal desde que había confesado haber matado al pobre Silvestre y se había regocijado contándole la terrible agonía sufrida por el animal. Su furia era tal que si no la hubiese mantenido atada a la cama, estaba segura de que habría vuelto sus uñas hacia él para arrancarle los ojos. Sin embargo quedó muda de dolor cuando sintió la piel de aquel artefacto creado para provocar terror en su blanca espalda, provocando que emitiera un jadeo debido a las náuseas que sintió con el impacto. Sonido que escapó de sus labios sin que pudiese hacer nada por evitarlo a pesar de haberse jurado que no daría muestras de debilidad ante la tortura que le esperaba. Después de los primeros azotes había creído tener la fortaleza suficiente para aguantar el castigo, incluso llegó a creer que no era tan terrible… hasta ese tercer latigazo cargado con toda la fuerza de su secuestrador.


    Ese hombre era verdaderamente malvado.


    Edgard, en su crueldad, había obligado a Emily a relatarle a Sarah con todo lujo de detalles las violaciones y vejaciones a las que se había visto sometida en aquel mismo lugar. En aquella misma cama, ahora ocupada por ella, provocándole a la joven un dolor aún mayor que cualquier tortura física que pudiera causarle. Y no contento con eso, se había deleitado explicándole a Sarah lo que pensaba hacerle, claro está en presencia de Emily, para que ésta reviviera todo el horror sufrido anteriormente. Fue por eso que Emily se abalanzó sobre él con la única arma de sus manos en un nuevo intento de ayudar a Sarah a escapar, por lo que fue golpeada con violencia desvaneciéndose en el acto y quedando postrada en un rincón de la pequeña casa.     


    


    ―¿Qué demonios…? —Oyó gritar a su torturador antes de volver a descargar un nuevo latigazo. Acto seguido escuchó un ruido sordo provocado por algún tipo de golpe, un momento de silencio y después más golpes. Sin duda se estaba produciendo una pelea.


    


    En un intento de conocer la identidad del hombre que había interrumpido su flagelo intentó girar la cabeza todo lo que su postura sobre aquella inmunda cama le permitía, pero estaban tan alejados de donde ella se encontraba atada que solo atisbó a ver un par de botas de montar   que pateaban a Edgard sin consideración. Rogó para que aquel intruso no formara parte del grupo depravado de su antiguo amigo. Girando de nuevo la cabeza buscó a Emily con la mirada. Suspiró con profundo dolor. La muchacha seguía en la misma postura en que cayó al ser golpeada por Edgard y un hilillo de sangre manaba de su pequeña boca. ¡No te mueras Emily! Le suplicó en un susurro ahogado. Intento incorporarse en lo que pudo para intentar despertarla pero no lo consiguió, y unas pequeñas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos ambarinos. Maldito Edgard. Apenas se había dado cuenta que los hombres ya no peleaban y que unas grandes manos la tocaban por todo el cuerpo, haciendo que girara la cabeza bruscamente hacia el lado en que la voz de … ¡Justin¡. ¡Las había encontrado¡¡ Tenía que ser él, su salvador, su amor, el hombre al que había entregado su corazón a pesar de amar a otra. Su corazón le saltó del pecho de alegría.


    Estaba a salvo.


    


    ―Justin ―susurró.


    ―Tranquila cariño —dijo el hombre tratando de controlar su furia al ver el estado en que se encontraba su prometida—. Ya pasó todo —la consoló mientras la desataba de la cama, primero los brazos y después las piernas—. Deja que te ayude a incorporarte, Sarah —le pidió mientras la ayudaba a levantarse.


    Sin embargo, antes de que Justin pudiera quitarse su chaqueta para ofrecérsela a la joven y que así cubriera su desnudez, esta ya se había lanzado a sus brazos haciendo que éste la rodeara con ellos.


    Estuvieron así, abrazados, unos minutos hasta que alguien interrumpió la tierna escena.


    Christopher estaba tosiendo para llamar su atención.


    —Siento interrumpiros —dijo mirando hacia otro lado debido a que la desnudez de su prima lo incomodaba―, pero ya he atado a ese criminal, por eso creo que debemos irnos.


    ―¡Emily! ―Recordó Sarah apartándose de los brazos de Justin bruscamente y haciendo una mueca de dolor al haber rozado su espalda con uno de los botones de la chaqueta de este.


    ―¿Dónde está? ―Preguntó Justin mortificado por haber olvidado por unos momentos que a quien esperaba encontrar en el lugar cuando entró era a Emily y no a Sarah, por lo que había quedado paralizado al verla en la cama― ¿Se encuentra bien? —Preguntó preso de una gran emoción por haber llegado demasiado tarde para salvarla.


    ―No lo sé ―dijo Sarah señalando el rincón donde se encontraba la joven―, lleva inconsciente mucho tiempo... ella…


    Dejando a Sarah al cuidado de Chris, Justin corrió a socorrer a Emily. Se reprendió porque la sola presencia de Sarah le hacía olvidarse de todo lo demás, y volvió a sentirse mortificado por su amiga. Le tomó el pulso y suspiró de alivio cuando comprobó que aún latía aunque muy lentamente. Christopher por su parte le había dado a su prima su chaqueta para que cubriera su desnudez y la ayudaba a salir de la cabaña mientras el otro hombre cargaba a Emily en brazos.


    Y, pensó, que por primera vez desde que se habían conocido, Sarah no sintió deseos de estrangular a la otra.


    Por fin las llevaban a casa.


    


  




  

    Capítulo XV


    


    

    


    

    


    

                ―Gracias por intentar ayudarme —le dijo Sarah a la joven mientras la tomaba de las manos. Había esperado ansiosamente a que le permitieran visitarla después de que el médico les dijera que el golpe de su cabeza no era grave y que recuperaría el conocimiento en cuestión de horas.


    Ella, por su parte, sufría las molestias normales de tener varias heridas profundas en la espalda, pero no se quejaba de ello ya que la herida que más dolía era la que tenía en su corazón. Se sentía muy mal por haber dudado de Emily como lo hizo cuando desapareció, y por supuesto se arrepentía de todo el daño que le deseó después movida por sus estúpidos celos. Su conciencia no la dejaría en paz hasta que se sincerase con la joven y consiguiese su perdón. También se sentía culpable por haber sido ella quien guiara a Edgard nuevamente hasta allí.


    No había dormido mucho desde que las llevaron de vuelta a casa a pesar de que todos habían insistido en ello después de que el doctor la revisara y la enfermera, que habían contratado para que cuidara de ambas, le hiciera unas primeras curas a sus horribles heridas. Le había asegurado que le quedarían cicatrices en la espalda. Aunque ella dio gracias interiormente de que esas fueran las únicas que tuviera que lamentar después de vérselas con el sadismo de Edgard. No quería ni imaginarse verse a merced de este y sus amigos como lo había estado la muchacha que tenía ante sí, postrada en la cama.


    Las habían instalado en habitaciones contiguas para así poder facilitarle el trabajo a su cuidadora, por eso Sarah se encontraba en la habitación de Emily en camisón, descalza y con el cabello suelto y despeinado, aunque a decir verdad, tenía buen aspecto gracias al sueño reparador que le había inducido la medicina del doctor. En sus prisas por ver como se encontraba la otra mujer se había olvidado de sí misma.


    


    ―No tienes mucho que agradecerme ―fue la amable respuesta de Emily―, creo que no fui de gran ayuda —dijo con una graciosa mueca―. Aunque pienso que debo ser yo quien deba darte las gracias por salir en mi búsqueda tú sola, exponiéndote de ese modo.


    ―Créeme, no sabía que estaba en peligro —dijo con sorna―, jamás me hubiera imaginado que Edgard… ―Al ver la sombra que cruzaba por la mirada de Em se calló―. Debió de ser duro para ti volver a ese lugar.


    ―Lo cierto es que sí lo fue, pero creo que me ha servido de mucho —Suspiró―. Ahora puedo decir que empiezan a cicatrizar mis heridas, y hasta tengo ganas de casarme y tener hijos. Lo que será difícil es dar con un caballero que me encuentre aceptable. —Al decir esto una sonrisa se dibujó en su delicado rostro y Sarah no pudo evitar sentir un vuelco en el estómago. ¿Acaso quería volver con él?


    ―Piensas ―tenía que preguntar sino quería arrepentirse el resto de su vida―, ¿te gustaría volver a estar prometida en matrimonio con Justin?


                Emily la miró en silencio antes de contestar, y a Sarah esos segundos le parecieron eternos.


    ―¡Por Dios no! ―respondió rápidamente la mujer―. Jamás he creído verdaderamente que él y yo llegáramos a casarnos nunca.


    ―¿De verdad? —preguntó Sarah esperanzada.


    ―Por supuesto, Sarah ―Emily creía que había llegado la hora de hablar claramente con la prometida de su amigo—.Nosotros nunca hemos estado enamorados el uno del otro, y ambos lo sabíamos. Lo que ocurría es que Justin pensaba que con nuestra amistad sería suficiente para fundar una familia, y yo me dejaba llevar esperando que apareciera el amor de mi vida mientras tanto.


    ―Mmmmm.


    ―Para serte sincera, deseaba que se enamorara de alguien en sus constantes viajes a Inglaterra ―le confió―, incluso he rezado para ello. Por ese motivo me desesperé tanto cuando vi que llegaba la fecha del enlace y el muy obstinado seguía adelante con la idea del matrimonio.


    ―¿Estás segura de qué él nunca ha estado enamorado de ti? —volvió a insistir.


    No debería preguntar, pero no podía evitarlo.


    ―Completamente ―le sonrió Emily con conocimiento―, si así hubiera sido, y con tantos años de noviazgo, ya me habría metido en su cama. Justin no es un hombre paciente con las mujeres, cuando quiere algo lo toma porque sabe que le será entregado.


    Sarah se sonrojó.


    ―¿Vosotros no…? —Sarah se tapó la boca bruscamente―, lo siento, no debí preguntar eso.―Se iba a morir de la vergüenza.


    Emily estaba feliz de ver cuanto interés demostraba la joven en su amigo, eso para ella, solo quería decir una cosa. Y Sarah la había tratado con descortesía durante toda su estancia, ahora lo comprendía: había estado celosa, y aún lo estaba.


    ―¿Nunca te has preguntado por qué te he estado persiguiendo por todos lados para contarte cosas sobre Justin?


    ―Bueno ―respondió la otra joven―, pensé que lo hacías para molestarme. Te odiaba por ello. Por suerte, estás ayudando a que te aprecie un poquito.


    Ambas sonrieron.


    ―Sí que me considerabas mezquina, y ¿cómo es eso? ¿Me aprecias solo un poquito? ―Exclamó escandalizada, aunque ambas sabían que estaban bromeando y que la terrible experiencia que habían vivido juntas había conseguido que unos lazos invisibles estrecharan sus vidas.


    ―Emily...


    Sarah se había puesto seria de pronto.


    ―Dime ―la animó la otra consciente de que ya sabía lo que quería saber.


    ―Él…


    ―Creo que él siente algo por   ti, al igual que me doy cuenta de lo que tú sientes por él.


    ―¿Tanto se me nota? —Preguntó con pesar.


    ―No sé si se nota mucho o no, pero espero estar en lo cierto.


    ―Gracias.


    ―También espero que no vuelvas a tener celos de mí porque Justin me preste atención. Se siente culpable por no haber podido evitar lo que me pasó la otra vez ―se calló un momento―, y creo que se hubiera vuelto loco si esta vez tampoco hubiera podido ayudarme. Nos queremos mucho Sarah ―al decir esto le apretó suavemente la mano a la otra joven para que comprendiera cuál era su relación.


    ―Creo que podré llegar a entenderlo, con el tiempo ―le dijo con resignación―, aunque no pienses que será fácil para mí.


    ―Intentaré no hacértelo muy difícil.


    Sarah sonrió con franqueza.


    ―Gracias —le devolvió la sonrisa Emily―, creo que seremos grandes amigas.


    ―Creo que ahora debo irme antes de que Anne venga a buscarme con ese horrible tónico —se quejó Sarah y se despidió con un beso de su nueva compañera.


    


    

    En ese momento la puerta del dormitorio se abrió suavemente y entró Justin quién se quedó sorprendido de ver allí a Sarah. Se quedaron mirándose durante unos minutos que parecieron toda una eternidad. Parecía que no se habían visto en mil años y necesitaran recrearse el uno en el otro, hecho que no pasó desapercibido para la persona que ocupaba el lecho en ese momento. Sarah se fijó en que él iba inmaculado, como siempre, tan varonil y hermoso como un antiguo guerrero, derrochando sexualidad por cada poro de su piel. Ella, y para no variar su costumbre, iba hecha un desastre, pero un desastre encantador, pensó Justin.   Adoraba ese rebelde cabello castaño-rojizo y esa mirada felina que lo traía de cabeza. Estuvieron tanto tiempo mirándose que Emily bostezó ruidosamente para llamar su atención, provocando que la muchacha apartara la mirada del hombre de sus desvelos para salir con paso firme de la habitación y hacerse mil preguntas de lo que pudieran hablar esos dos.


    


    

    ―Buenas noches —Fue lo único que pudo decir Sarah cabizbaja al ver que su amante había acudido a ver como se encontraba Emily antes que a preocuparse por ella—. Yo ya me iba.


    


    

    Diciendo esto Sarah salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí y soltando el aire que había estado conteniendo desde que lo había visto aparecer en la puerta del dormitorio. ¿Por qué demonios tenía que ser tan endiabladamente guapo? Así no había quien pudiera mantenerse en su lugar si él volvía a intentar acercarse a ella con la pasión de la noche de la tormenta.


    


    

               


    


    

    


    

    ―¿Se puede saber a qué esperas? —fue la única pregunta que le hizo Emily a su amigo al ver como se había quedado mirando el lugar que segundos antes había estado ocupado por Sarah.


    ―¿Perdón? —Le preguntó volviéndose hacia ella. Últimamente había copiado la costumbre que tenía Sarah de aislarse en sus pensamientos.


    ―Justin, te conozco lo suficiente como para saber que no has venido a verme a mí —lo amonestó.


    El hombre le lanzó una de esas famosas encantadoras sonrisas a su amiga haciendo que esta suspirara.


    ―La verdad es que primero he ido a la habitación de Sarah ―le explicó―, pero al ver que no estaba me dirigí hacia aquí. Aunque no esperaba encontraros juntas y sonrientes después del susto que me llevé esta mañana al encontraros en semejantes condiciones —dijo con semblante serio y saliendo precipitadamente del dormitorio de Emily.


    


    

    ―No sé cómo va a hacer la pobre Sarah para resistirse a este hombre ―murmuró Emily sonriendo.—Cuando se pone sentimental es como un cachorro al que dan ganas de proteger a toda costa.


    


    

                          


                                      


    


    

                Antes de que Sarah pudiera cerrar la puerta de su habitación, contigua a la de Emily, y meterse en la cama a llorar sus pesares como tenía previsto, Justin la alcanzó y se metió en su dormitorio sin ni siquiera pedirle permiso, provocando que ella lo mirara escandalizada. Más aún cuando el hombre cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella como para evitar que ésta saliera corriendo.


    


  




  

    Capítulo XVI


    


    

    


    

    Sarah se apresuró a tomar un chal con el que cubrir su camisón ante Justin, quien se había apoyado en la puerta de su dormitorio y parecía no tener prisa por salir de allí. Se sintió nerviosa al ver que la mirada del hombre no   se apartara de ella en ningún momento, pero no quería dar muestras de flaqueza ante él, no soportaría su arrogancia al saber cuanto la afectaba su mera presencia, y ese era el verdadero motivo de que evitara mirarle directamente a los ojos, para que no viera lo vulnerable que la hacía sentirse. Ella necesitaba saber cuales eran los sentimientos que, su todavía prometido, albergaba hacia ella. Necesitaba estar   completamente segura de que haría lo correcto casándose con él, porque no soportaría vivir con el desamor del hombre, del que se había enamorado irremediablemente, por el resto de sus días. Necesitaba una razón para no romper su compromiso, y una por la que valiera la pena luchar, porque ella sí lucharía por amor.


    La noche anterior, antes de que Edgard se la llevara con engaños, mientras escuchaba desde la puerta entreabierta del estudio a Justin confiarle a Chris por qué se preocupaba tanto por Emily, ella había visto una luz en la mirada del hombre cuando su primo le preguntó que sentía por ella, y esa luz fue la que hizo que albergara alguna esperanza de que Justin pudiese enamorarse de ella algún día. Sin embargo en ese momento se sentía torpe y sin valor alguno, no estaba segura de significar algo para él, claro, algo más que una simple amante, como tantas mujeres que habían pasado por su vida. Por su cama. Al menos no después de que la echara a un lado para brindarle sus atenciones a Emily. Y sobre todo ahora, que sabía de primera mano, porque ella había estado en la habitación de Em, que el primer pensamiento de Justin había sido para   la otra muchacha.


    Dudó un momento antes de dirigir su mirada hacia él. ¿Debería preguntarle directamente por sus sentimientos o tendría que esperar que él diera el primer paso?


    Emily le había dicho que dejara que Justin tomara la iniciativa, que no desvelara sus sentimientos hasta que lo hubiese hecho él, porque según su nueva amiga, que por lo visto lo conocía mejor que ella misma, el hombre lo había tenido demasiado fácil con las mujeres desde que era un muchacho y se merecía sufrir un poco para conseguir lo que deseaba. Sarah pensó que para Emily era muy fácil darle consejos desde la distancia, y más irónico aún era el hecho de que pensara que Justin la veía como a un tesoro. ¿Sería ella capaz de mantenerse serena después de haberse entregado a él con tanto ardor hacía apenas dos noches? Más aún ¿cuándo apenas habían cruzado un par de palabras desde que hicieron el amor porque Justin había estado totalmente ocupado con la desaparición de Emily y no había reparado apenas en ella? ¿Tendría qué confesarle que había tenido intenciones de fugarse con Edgard para casarse con él muerta de los celos? No, eso mejor lo dejaba para cuando ya todo estuviese claro entre ellos, y estuviera segura de que Justin sentía algo hacia ella.


    


    

    Justin tosió para llamar la atención de Sarah y está alzó la vista rápidamente hacia él. Ella había estado haciendo nudos en los flecos de su chal sin apenas darse cuenta debido a lo nerviosa que estaba y en lo inmersa en sus pensamientos que se encontraba. Sin embargo el hombre sabía que nunca había que estar seguro de lo que podía pasarle por la cabecita a su futura esposa, porque de eso sí que estaba convencido, de que aquella intrépida y encantadora mujer sería su esposa. Él ya la consideraba suya, ahora tendría que hacérselo ver a ella.


    Se separó de la puerta lentamente haciendo amago de avanzar hacia la joven, pero al ver que ésta se tensaba se detuvo en seco. Lo cierto era que no sabía como actuar ante ella habiendo transcurrido tan pocas horas desde su secuestro. Se sentía como un jovencito inexperto en su primera noche de pasión y le daba miedo hacer o decir algo que pudiese ponerla en su contra, ya que desde que Emily desapareció él no le había prestado la atención adecuada después de lo ocurrido entre ellos, provocando con su actitud el resentimiento y el recelo de Sarah. Y por supuesto era consciente de ello. Hasta Chris lo había notado. La había abandonado hasta tal punto que ni siquiera se había percatado de su ausencia, y eso era algo que le estaba carcomiendo las entrañas. A él, que nunca se había preocupado más que de sí mismo, los remordimientos por lo que le había ocurrido a Sarah no le dejaban en paz. Desde que la vio atada esa misma mañana y con la espalda ensangrentada, debido a los latigazos que el miserable de Edgard le había dado, un sentimiento desconocido hasta entonces para él se había adueñado de su cuerpo provocándole tal estado de desazón y temor, por lo que pudiera haberle ocurrido, que no conseguía deshacerse de él. Desde que volvieron a la casa y dejó que el doctor y las mujeres se hicieran cargo de Sarah y de Emily, no había probado bocado. Ni siquiera había sido capaz de permanecer en la misma habitación que los demás para oír como se lamentaban de lo ocurrido. Fue por ello que se había encerrado en el estudio acompañado de su padre y de Chris, y por primera vez en su vida se sinceró con su progenitor, revelándole las terribles emociones que acechaban su alma y el miedo que sentía de que la experiencia vivida por Sarah le hubiera hecho desear mantenerse alejada de los hombres, incluido él, como había hecho Emily.


    


    

    ―Necesito hablar contigo –Justin le dijo a Sarah lo primero que le pasó por la cabeza. Lo cierto era que solo quería abrazarla, no pensaba hacerle preguntas de lo ocurrido, pero al parecer ella no tenía intenciones de ponérselo fácil.


    ―Oh —Sarah apenas podía pensar. Deseaba que la tomara en sus brazos y le dijera dulces palabras de amor, tenerlo tan cerca y saber que no debía tocarlo era una tortura para ella. Sin embargo no podía moverse de donde estaba, no hasta que obtuviera sus respuestas.


    ―¿Oh? —Se molestó Justin―. ¿Tan poco importante soy para ti qué solo merezco un sencillo “oh”? —Su tono había sonado más duro del que hubiera deseado.


    ―¿Quieres consideración?—Preguntó la joven confundida y sorprendida a la vez. Esta sí que era buena, ¿de qué demonios   estaban hablando ahora?


    ―Creo que no ―explotó Justin. Su temperamento de iba descontrolando por segundos sin que él pudiera hacer nada por evitarlo.—Bien, solo quería saber cómo te encontrabas. Comprenderás que después de lo que has tenido que… soportar ―tomó aire para aplacar el dolor que sentía al pensar que Edgard había osado poseer el cuerpo de Sarah―, quisiera hablar contigo de las posibles consecuencias.


    


    

    Si alguna vez alguien le dijera que iba a tener prejuicios acerca de que otro hombre hubiese intimado con la que iba a ser su mujer se hubiera reído en su cara, pero por mucho que odiara reconocerlo en estos momentos, la idea de saber que Sarah había pertenecido a otro después de haberle entregado su inocencia a él, aunque ella no hubiera tenido participación alguna de forma voluntaria, le estaba destrozando el corazón. Jamás pensó que podría sentir tal posesión por alguien.


    


    

    ―¿Consecuencias? —Parecía un loro siempre repitiendo la última palabra dicha por el hombre.


    Justin pareció un poco avergonzado de su comportamiento anterior al recordarse las últimas vivencias de la chica, lo que hizo que volviera a mantener un poco bajo cuerda su fuerte temperamento escocés. Tal vez Sarah ni siquiera había pensado en esa posibilidad.


    ―Solo me quedarán unas cicatrices ―le dijo la joven lentamente—, creí que eso era lo que menos te importaría. —Los ojos empezaron a humedecérsele sin que pudiera evitarlo. La tensión acumulada desde su breve secuestro empezaba a desbordarse en ese preciso momento. Cuando menos lo necesitaba.


    ―¡Claro que no me importa Sarah!


    Al decir esto una lágrima rodó por la bien definida mejilla de la muchacha, y Justin corrió a abrazarla viéndose cortado en su carrera por la barrera de la mano de Sarah que le indicaba que no avanzara hacia ella.


    


    

    El hombre se sintió partir en dos cuando revivió la imagen de Em la tarde que fue a verla para preguntarle por lo sucedido y también lo rechazó, por fortuna Sarah no presentaba muestras de ahorcamiento en el cuello.


    


    

    —Quiero decir ―no sabía bien que decir o que hacer―, que no te culpo por lo que pasó—. Al decir esto la mujer abrió los ojos por la sorpresa. ¿Cómo había sabido que ella fue quien mandó a llamar a Edgard?—.Tú solo has sido una víctima, al igual que Emily, y yo asumo cualquier posible consecuencia.


    Verdaderamente que no entendía nada. ¿De qué estaban hablando?


    ―Pero, ¿qué consecuencias?—Sarah seguía sin entender y Justin no quería hablar más claro. Se limpió otra lágrima con el dorso de su pequeña mano.


    ―¡Pues que asumiré la paternidad del hijo que puedas tener! ―Le espetó sin control.—Me encantaría que fuese mío, pero como existe otra   posibilidad.


    Apenas pudo terminar la frase porque Sarah le cruzó la cara de una bofetada.


    ―¿Qué insinúas? ¿De quién se supone que es el hijo que según tú puedo tener? —La joven estaba furiosa, nunca en su vida la habían insultado tanto. ¿Con quién se suponía que había estado si no le había dado tiempo verse con ningún otro hombre? ¿Con Edgard? Se quedó estupefacta al pensar que Justin pudiera creer que ella se había entregado a semejante criminal.


    ―¡Sarah! ―Le gritó su primo desde la puerta―. ¿Qué diablos te crees que estas haciendo?


                ―Me acaba de ofender.


                ―Jamás –gruñó él molesto.


    Justin la miraba con pesar pero mantuvo la boca cerrada. Ni siquiera pestañeaba. Era la primera vez que una mujer le abofeteaba y su orgullo no permitía semejante trato, pero se dijo que Sarah aún estaba alterada por los sucesos vividos.


    ―¿Qué es lo que ocurre que nadie llama a mi puerta antes de entrar? —Le preguntó llorando a Chris que la miraba como si no la conociera―. Primero él me dice cosas que no entiendo para terminar insultándome ―se enjugó una lágrima―, y ahora tú me gritas sin tener en cuenta lo mal que me encuentro después de lo que he tenido que pasar.


    ―Entonces será mejor que Justin aclare lo que tiene que decir para que no haya malentendidos —dijo Christopher enfadado al ver que su prima había golpeado a su amigo después de haber tenido que ser testigo obligado de la agonía que este había sufrido pensando que por su culpa la habían maltratado.


    Sarah no dijo nada pero asintió con la cabeza, sin embargo mantenía la vista fija en Christopher evitando mirar así a su prometido. Al que pensaba despedir de un momento a otro.


    ―Siento haberte insultado –dijo Justin apretando los dientes—. Créeme si te digo que no era esa mi intención, solo quería decirte que sigo queriendo casarme contigo a pesar de que Edgard te haya hecho suya violentamente y puedas estar embarazada—. Para mí eres más importante que eso.


    Al decir esto de una forma tan poco delicada buscó duramente la mirada de Sarah que a su vez buscó la suya también, sorprendida.


    ―Justin creo que debes saber… ―Chris no iba a permitir que su amigo pensara que Sarah había sufrido el mismo abuso que Emily.


    ―No, por favor ―lo cortó la joven rápidamente―, espera un momento―. Le suplicó   con la mirada. Este era el momento que estaba esperando para saber cuales eran los verdaderos sentimientos de Justin hacia ella―. ¿Por qué querrías casarte conmigo aun pudiendo llevar al hijo de otro hombre en mi seno? —Le preguntó al hombre que amaba deseando que este le diera la respuesta que su corazón anhelaba.


    ―Aunque no quisieras que volviera a tocarte en mucho tiempo ―tragó saliva mientras clavaba sus bellos ojos azules en ella―, querría que fueras mi esposa. ¿Por qué? –Le preguntó anticipándose a las preguntas de ella―. Pues verdaderamente no lo sé ―Sarah lo miraba con el corazón en la boca―, tal vez porque eres una patosa que siempre anda metiéndose en líos y quiero estar ahí para rescatarte; o quizás porque me gusta hablar contigo y escuchar tu risa. Claro que también me encanta la forma tan graciosa que tienes de mirarme cuando estás furiosa conmigo o simplemente para quedarme dormido contemplándote, o….


    Sarah lo miró conteniendo el aliento. ¿Sería posible? No, aquello era una locura.


    ―Tú me amas, ¿no es cierto?—le preguntó con una gran sonrisa en su rostro bañado en lágrimas mientras se acercaba a Justin con paso decidido.


    Si era capaz de decir todas aquellas cosas de ella con tanto sentimiento era porque verdaderamente Emily tenía razón y Justin era un hombre de fuertes pasiones.


    ―¿Amor? —suspiró el aludido—. Si te digo que sí te mentiría porque no sé qué es lo que es amar. —Miró a Chris en busca de ayuda pero éste había desaparecido cerrando la puerta tras de   sí muy lentamente. No pensaba ser testigo de las cursilerías que le había dado por decir a Justin.


    ―Sí ―le dijo Sarah mientras tomaba el rostro del hombre entre sus manos haciendo que él se inclinara para besarla debido a su estatura―, me amas ―sentenció la mujer-. Aunque aún no lo sepas.


    ―Vaya, ahora resulta que no sé nada.


    ―No vayas a estropearlo ahora.


    ―Sé una cosa.


    Sarah lo miró anhelante.


    ―Sé lo bien que me siento cuando te abrazo, es una sensación maravillosa, aunque difícil de explicar.


    ―Pues yo sé otra.


    Justin apenas podía contener la respiración temiendo que Sarah se echara hacia atrás y se estropeara ese momento maravilloso. ¡Oh Dios, ella no le temía! Daría gracias cada día de su vida por ello.


    ―Edgard no me ha hecho suya —le susurró―, yo nunca lo habría permitido.


    Sarah asintió levemente al ver la expresión de incredulidad en el rostro de su amante, y una emoción la embargó de pies a cabeza, estaba segura de que él la amaba, y que tomaría la decisión correcta casándose con él. Por su parte el hombre no sabía si reír o llorar de alegría, y pensar que había dado gracias minutos antes porque ella no le había rechazado físicamente. ¡Jamás en su vida se había comportado de una forma tan estúpida!


    ―Por lo visto todos lo sabíais menos yo ―protestó.


    ―¿Es importante eso?


    ―No para mí, pero pensé que lo sería para ti.


    Ella sintió que se derretía por dentro.


    ―Siento que pensaras que te estaba insultando –Le sonrió Justin con esa cautivadora expresión que la hacía perder el sentido—. Pero, ¿por qué entonces no me has permitido que me acercara a ti?—en su pregunta había censura más que curiosidad.


    Sarah se sonrojó sin poder evitarlo.


    ―Verás, es que yo quería, pues, necesitaba mejor dicho, que me dijeses cuales eran tus sentimientos hacia mí antes de que…


    ―¿De qué? —insistió el hombre mientras se sentaba en el borde de la cama acomodándola en su regazo.


    ―…de que te acercaras demasiado y yo me perdiera nuevamente entre tus besos y, y…—Al decir esto la sonrisa de Justin se volvió una estruendosa carcajada.—Lo ves, no quería que tu arrogancia apareciera antes de saber que me amas como yo a ti —le regañó sin poder controlar sus palabras.


    


    

    Justin se calló de golpe. ¿Lo amaba? ¿Había dicho que lo amaba? Sí, ella lo amaba. ¿Se podía sentir uno más dichoso? La miró intensamente apartando un rebelde rizo del rostro de su pequeña Sarah, para   luego besarla tan dulcemente que la joven pensó que el suelo se hundiría bajo sus pies. Sin embargo aquel momento celestial no duró mucho tiempo ya que su querido Chris no se había marchado, sino que estaba postrado del otro lado de la puerta esperando el momento oportuno para hacer acto de presencia, y por supuesto su entrometida esposa Anne, pensó Justin con cariño, estaba con él,   y esta no dejaba de regañarle por no haberla avisado antes de lo que estaba pasando para ser testigo de primera mano de la declaración de amor de Justin, cosa que le echaría en cara a su marido durante mucho tiempo.


    


    

    ―Voy a poner todo mi empeño en hacerte feliz cada segundo de mi vida –le dijo abrazándola tan fuerte que sintió que se quedaba sin aire.


    ―Y yo voy a encargarme de recordarte tu promesa cada segundo de la mía.


    ―Pues yo estoy un poco abochornado con tanta cursilería –dijo Chris al otro lado de la puerta.


    


  




  

    Epílogo


    


    

    


    

    


    

    Gracias a la declaración de Emily junto con la de Sarah, y de otras tantas jóvenes más, cuyas familias se pusieron en contacto con el duque de Rosewood, abuelo de esta última, para dar sus testimonios sobre los asaltos a los que se vieron sometidas a lo largo de toda Escocia e Inglaterra, tanto por Edgard como por los integrantes de su secreto grupo, de los cuales pudieron detener a la mitad, ya que el resto eran personas de gran influencia y moralidad intachable como para verse sometidas a semejante trato aunque fuesen culpables, se puso fin a las famosas y despreciables apuestas que originaron el calvario de la primera prometida de Justin. Sarah confesó ante la mirada contrariada de su prometido como le había dicho, al que en principio era su amigo y   posterior secuestrador, donde se encontraba para que la llevara consigo y como después la golpeó y la amordazó en la cabaña donde estaba retenida Emily cuando empezó a tener sospechas. La otra joven también declaró que el motivo por el que la habían secuestrado por segunda vez era para hacerla callar ya que había reconocido a Edgard como a Jason cuando se presentó en la casa como invitado de Sarah, por lo que este se vio obligado a hacerla desaparecer antes de que lo viera alguien más y lo relacionara con la joven.


    


    

                Justin y Sarah tuvieron un noviazgo de al menos seis meses pese a las protestas del novio que quiso casarse enseguida, porque ese fue el tiempo que tardó Melinda, la madre de esta, junto con Caroline, la madre de él, en organizar la boda que siempre habían soñado para sus hijos. Eso sí, mientras sus madres se dedicaban a organizar la gran ceremonia ellos conseguían escabullirse de sus astutas miradas ayudados por Emily, quien fue designada carabina oficial de Sarah para agradecimiento de Justin.
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